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Walther Ernesto Laroche, cursó estudios de Derecho. In­
tegró la Secretaría de Prensa de la VII Conferencia Pana­
mericana de Montevideo, (1933). Ingresó a la Administra­
ción Pública en 1936. 

Cumplió una Misión de Estudios en la República Argentina, 
en 1937. 

Ha desempeñado diversos cargos en el ex-Ministerio de 
Industrias y Trabajo, (Dirección de la Propiedad Industrial, 
Dirección de Industrias, Instituto Nacional del Trabajo, 
Secretaría General de los Consejos de Salarios). Relacio­
nado con estas actividades cumplió una Misión de Estudios 
en Europa en 1952. En 1968, fue designooo Sub-Director 
General del Instituto Nacional de Alimentación. Se retiró 
de la actividad pública en 1974. En la actividad privada se 
dedica a las tareS'S agropecuarias. Ha enriquecido la bi­
bliografía nacional con algunos trabsjos sobre legislación 
laboral rural. 

Por vocación, dedica gran parte de su tiempo a trabajos 
de investigación histórico-artística, publicando desde 1931, 
con su nombre, o con el seudónimo de W EL, estudios 
sobre aquella actividad, en libros, folletos y dictando con­
ferencias. Estas han sido, en la Comisión Nacional de 
Bellas Artes, en el Instituto Italiano de Cultura, en el 
Instituto de Cultura Hispánica del Uruguay, en la Emba­
jada Argentina, en el Círculo de Bellas Artes, y centros 
culturs:les y sociales y docentes de la Capital y del Interior 
del país. 

En 1934, integró la Primera Cruzada de Extensión Cul­
tural, organizada por el Ministerio de Instrucción Pública 
de la época, recorriendo todo el país, interviniendo en una 
larga serie de actos académicos, siendo el contenido de los 
mismos, la obra y la vida de nuestros artistas plástico9, 
juicios históricos y críticos. 

Ha colaborado en la prensa capitalina, en "Imparcial", "El 
Debate", "El Plata", "Suplemento Literario de "El Bien 
Público", "Suplemento Dominical de ' "El Día", y en el 
extranjero, en algún número de la nustrazione Nacionale, 
Roma, y ha desarrollado interesantes charlas sobre temas 
de arte en prolongadas audiciones radiales. 

Dedicado a la búsqueda permanente de elementos informa­
tivos de la historia del arte en el Uruguay, ha dado a 
publicidad, en parte, su obra: "Derrotero para una Historia 
del Arte en el Uruguay". 

Su bibliografía es muy extensa contándose además con cerca 
de un centenar de títulos de trabajos de investigac!ón his­
tórico-artística, publicadas en la prensa local, sin contar 
veinticuatro, de la serie de Catálogos publicados por el 
Museo y Archivo Ernesto Laroche que fundara a la muerte 
de su padre, el artista nacional Ernesto Laroche. 
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El Prólogo que sigue a continuación, bajo . el titulo de "Presencia 
del Arte Plástico en el Uruguay", es una apretadisima sintesis de un 
ambicioso trabajo en cinco tomos que, con el titulo de "Derrotero pa­
ra una Historia del Arte en el Uruguay", su autor ha publicado a la 
fecha: "Introducción"; "Los Precursores" y otras fuentes documenta~.es 
para nuestra iconografía pictórica; "Los Primitivós" y "Los Grandes 
Valores" que contribuyeron a la formación del arte auténticamente na­
cional. 

Prontos y pendientes de publicación están el Tomo IV: ItE1 Siglo 
XX" (Las nuevas orientaciones y sus cultores) y el Tomo V: "La Escul­
tura" (Los Precursores. El Siglo XIX, El Siglo XX. Estatuas y Monumen 
tos en Plazas y Paseos Públicos de la Ciudad.Referencias par~ una hi; 
toria de la estatuaria en el Interior del país.Artes aplicadas. El Di 
bujo. El Grabado). -

Al Tomo IV, 10 acompaña un capítulo sobre la actuación Estatal en 
el desarrollo del arte nacional; Ley de Becas, Concursos, Escuela Na­
cional de Bellas Artes, La Pintura Infantil, La Escuela de Artes Plá~ 
ticas,Los Museos-Bibliotecas en el Interior del pa!s. La preocupación 
Comunal en pro de competencias artísticas. Algunos ejemplos de la ac­
ción particular, El Círculo de Bellas Artes, Los Talleres. 

Resulta' evidente que tan extenso trabajo es :imposible resumirlo 
con amplitud de información en un limitado número de p!ginas. 

Este Prólogo tiene, a falta de ello y de la perfectibilidad y de 
la unidad aspirada, la inspiraci6n que ha dictado a todo su texto: un 
sincero deseo de justicia y un profundo amor por el arte y la verdad. 

Montevideo, 1970. 
·W.E.L. 





• 

Es en los albores de la Patria que empiezan las pri 
meras manifestaciones estéticas, timidos ensayos de or­
den secundario, que nad~ deben al mezquino bagaje artís 
tico heredado de la ~poca Colonial. 

Al amparo de los días felices que la Patria trajo 
para la ciudad, volvieron como en los mejores días de 
la sociedad Colonial, las fiestas y las reuniones que 
tenían por marco, las primeras, los salones de la Caaa 
de Comedias y las segundas, la tertulia familiar. 

Alli empezaron a florecer la exteriorización de vo­
caciones artisticas de diverso matiz: musical, litera­
rio, pictórico. 

Estas manifestaciones est~ticaB fueron animadas, 
orientadas y encauzadas por la colabora~ión docente dg 
cultores artísticos extranjeros, de pasaje fugaz por es 
ta ciudad, unos, y de otros que, con espíritu de perma= 
nencia, afincaron en ella en las primeras décadas del 
siglo XIX en adelante. 

Paralelo a la función docente, es necesario recono­
cer que estos extranjeros son los que formaron el acer­
vo a~tistico pictórico de la primera mitad del siglo 
mencionado:se les individualiza como "Loa Precursores". 

Fueron dibujantes, acuarelistas, pintores, decorado 
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res, grabadores y litógrafos -franceses 9 españoles, ita 
lianos, ingleses, y alemanes- los que, con su pluma,sü 
lápiz o su pincel, reflejaron aspectos de la vida uru­
guaya. 

Revelaron a nuestros hombres nuestro propio panora­
ma, dejándonos el relato gráfico del paisaje urbano o 
rural, el de nuestros hombres civiles, el de nuestros 
campesinos, la escena de salón o de la tertulia fami­
liar que tanto contribuyó a la formación del carácter 
y la cultura de los habitantes de la naciente poblacióD 
del Uruguay. 

La temática por ellos abordada, permite agruparlos 
en pintores y dibujantes costumbristas, pintores edili­
cios, retratistas, pintores de tema de evocación histó­
rica, pintores de Naturaleza muerta y pintores paisajis 
taso Esta temática se extiende también al arte del gra= 
bado en sus diversos procedimientoso 

La obra de "Los Precursores"ofuente de inspiración, 
y su función docente, en los casos de aquellos que la 
alternaron con el ejercicio de su arte, contribuyeron 
ambas, a la formación de "Los Primitivos" auténticamen­
te nacionaleso 

Con la denominación de "Primitivos", se comprende a 
aquellos artistas nacionales que desde los albores de 
la Patria hasta pasada la primera mitad del siglo XIX, 
contribuyeron con su limitada obra a la formación del 
pasado artístico nacional o 

Hasta que otras fuentes de información no arrojen 
nuevos nombres, corresponde consignar, abriendo para 
ellos el camino del reconocimiento, a Diego Eugenio Fu­
rriol, Juan Secundino Odojeherty, Juan Ildefonso Blan­
co, Manuel Mendoza, Timoteo Rodríguez, Rafael Ximénez, 
Salvador Ximénez, Josefa Palacios, Juan Bautista Durán, 
Manuel Durán y Santiago Durán. 

La gran mayoría de los artistas mencionados, forma­
ron BU cultura estética en el ámbito de la mejor socie­
dad montevideana, acompañando al estudio de la pintura, 
el de la música, cuando no, pergeñando páginas litera­
rias, rasgo común a muchos artistas de la época, habien 
do sido una especie de tradición familiar en ·varios de 
ellos. 

Fue en primorosas miniaturas donde volcaron su in­
quietud pictórica. 

Fue la miniatura el procedimiento elegido para pro-
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longar en el tiempo, el recuerdo de afectos intimos, el 
cariño, el romance o el lazo amistoso, siendo por ello, 
el "retrato", el tema mAs frecuente. 

Los pintores nacionales de tales disciplinas artís­
ticas, de obra limitada, lo que legaron para el futuro 
-además de su desconocido nombre- son casi siempre ens~ 
yos que no configuran obra de jerarquía, salvo excep­
ción, que puedan significar algo para el comienzo de 
una orientación artística nacional y antes que el valor 
artístico, tienen para el proceso de nuestro desenvolvi 
miento pictórico, el ~alor histórico y documental que 
es preciso reconocerles. 

Por consiguiente, se llega al término del capítulo 
de "Los Primitivos",sin que se pueda separar de los que 
10 integran, figuras de gran valia. La obra de esos ar­
tistas arroja como saldo, la casi uniformidad de méri­
tos, en géneros y procedimientos, con las naturales dis 
tancias por las mejores condiciones interpretativas de 
algunos de ellos. 

Parecería lógico, con este panorama, esperar que 
por un lento proceso de mejoramiento irían surgiendo 
paulatinamente mejores valores forjadores de la pintura 
auténticamente nacional. 

Pero, ese proceso, no se cumplió. 
Un día del año 1863, el velero "Dante", llegó al 

puerto de Montevideo. Traía a su bordo los primeros e~ 
vías de pensionado de Juan Manuel Blanes, "La Casta Su­
sana" y ·"San Juan Bautista"; tuvieron profunda repercu­
sión en la masa ciudadana, hallaron eco en las crónicas 
de entonces y fueron los primeros triunfos artísticos 
nacionales. 

La alta jerarquía del maestro empezará a incidir en 
forma profunda y señalada en la formación de la concie~ 
cia artística del país. 

Juan Manuel Blanes, retratista, costumbrista y pin­
tor de historia, de extraordinaria y espectacular labor 
en nuestro medio durante casi cuatro décadas, marca el 
comienzo del ciclo de la pintura clásica en el Uruguay 
que se continúa después con la obra de dos de sus co~ 
temporáneos: Eduardo Dionisio Carbajal, por lo que re­
presenta como aporte para la iconografía nacional y Do­
mingo Laporte, avezado cultor de las disciplinas del ar , ,-
te, y que, con excepcion de Blanes que abordo con igual 
jerarquía artística el retrato, los cuadros de evoca-
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ción histórica y los temas costumbristas, Carbajal y La 
porte, m&s el primero que el segundo, contaron en su 
labor pictórica, con preferencia, el género retrato. 

Los tres cursaron estudios en Europa, en Florencia. 
De ahí en adelante, las colonias artísticas de uru­

guayos becados o nó, es numerosa o La década de 1884 a 
1894, arroja una extensa nómina de figuras que en el c~ 
rrer de lc- añoR quedará vinculada al proceso artístico 
del país, como mojones indicadores que deben ser neceB~ 
riamente considerados, por que están !ntimamente liga­
dos a la presencia del arte en el Uruguay. 

Florencia, Roma, Nápoles, luego Barcelona y París, 
recogerá el paso de estos artistas que a su regreso, e~ 
presarán sus condiciones, sus merecimientos y la impor­
tancia que ellos representan,por 10 que aportan al arte 
nacional, a través de una temática que va: desde el re­
trato, al paisaje, pasando por la del género histórico 
militar~ la marina, la composición y la Naturaleza mue~ 
ta, con preferencia de unos géneros sobre otros, dentro 
de los cánones que regían en las disciplinas artísticas 
de la época. 

Austeras líneas clásicas caracterizan el retrato y 
la composición. 

El género "marina ti, iniciado en el país por obra de 
autores extranjeros en la primera mitad del siglo XIX y 
jerarquizado después en la segunda mit a d del mismo si­
glo, por la obra de artistas extranjeros también,cuenta 
en el arte nacional cultores de categoria o 

Alberto Castellanos, Roberto Castellanos, Antonio 
Curci, José Pedro Montero Bustamante y Domingo Puig. p~ 
ro quien ocupa un lugar de preferencia, y recojo la op! 
nión unánime de la crítica por su valimiento como dibu­
jante, dominador de la perspectiva y gran colorista, es 
Manuel Larravide. El género "histórico mili tar~' t que tj! 
vo ancho campo de experimentación en Europa y en forma 
intensa en Francia a la que la campaña napoleónica pro­
porcionó bastante material, tuvo en el Uruguay,a Dióge­
nes Hequet, como su más auténtico representante. 

En lo que se refiere a ejemplares del género "Natu­
raleza muerta", que mantuvo holgadamente un periodo de 
éxito de tres lustros, es fácil encontrarlo en la obra 
de artistas uruguayos realizada en el período de preem! 
nencia y de difusión de aquella disciplina. El italia­
no Donato Di Lorenzo y el uruguayo Carlos R. Rufalotma~ 
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tienen la jerarqu1a del géneroo 
El "Paisaje" se hizo presente, como elemento decor~ 

tivo de fondo en el que se mueven los personajes de las 
escenas reproducidas: siempre en segundo plano, alcan­
zó sólo por excepción y dentro de las limitaciones 
impuestas por esa caracteristica, el acento que jerar­
quizaba el género en el campo de la plástica universal. 

Fueron artistas extranjeros los que dieron en nues­
tro medio, impulso a esta disciplina artistica o Pesa so 
bre toda su producción paisaj1stica -que no fue mucha= 
cierta falta de justeza en la coloración, que revive el 
cromatismo de las tierras de las que eran oriundos. 

Fueron artistas tipicamente nacionales los que abar 
daron la tarea de trasladar al lienzo las bellezas de 
nuestro paisaje, logrando sobresalir y alguno de ellos, 
alcanzar categorias de excepción. 

No fueron muchos los que se dedicaron a esa disci­
plina en el siglo pasado. Pocos nombres se pueden citar: 
Enrique Mario Estr~zulas y Horacio Espondaburu,ambos de 
limitadisima obra: Carlos de Santiago, de mayor produc­
ción y Ernesto Laroche que empezó a producir en la últi 
ma década del siglo XIX, que realizó elevado número de 
obras -entre óleos, aguafuertes, monotipias y miniatu­
ras-, manteniendo su identidad a través d~ todas ellas o 

La temática "religiosa", no acusó en el ambiente ar 
tístico nacional, cultores permanentes; siempre sus 
obras traducen copias de cuad~os de los grandes maes­
tros, recogidas sobre estampa de difusión en la ~poca y 
realizados por aquellos en su periodo de aprendizaje. 

Los pintores nacionales que realizaron sus estudios 
en ciudades de Europa, en uso de becas oficiales, en 
las academias de Florencia, Milán, Nápoles, en tierras 
de Italia o en París, fueron influidos por la técnica, 
las directrices y el clima estético de aquellos centros 
de superior cultura artística. Aun los que realizaron 
su total aprendizaje en cursos dictados por profesores 
particulares en el ambiente común a estas regiones,hu~r 
fanas de toda tradición artistica, sufrieron tambié~ 
aquella influencia, ya que fueron muchos los artistas 
extranjeros venidos de Italia, España y Francia, retra­
tistas, marinistas notables y muy buenos pintores de N~ 
turaleza muerta,que, compartiendo su arte con la docen­
cia, formaron aqui señalados discípulos. 

Algunos de estos uruguayos, juzgados en su labor to 
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tal, justifican el haber llegado a ocupar puesto de pri 
mera fila, emancipados ya de toda influencia y dejando 
una labor plástica, fiel trasunto -por cromatismo y te­
mas- del "color local". Ello no impide que se les seña­
le en su producción, muestras de la influencia de los 
climas artísticos europeos, pero tampoco es obstáculo 
para que se les considere a algunos como las figuras a~ 
tisticas más grandes del país y con proyecciones indis­
cutidas ya, fuera de fronteras o Otros, en su género y 
modalidad, creadores en el sentido convencional que se 
le da a la tarea del artista, no tuvieron otros maes­
tros y fuentes de inspiración que la Natura1eza o 

A veces se suele traslucir en oportunas pinceladas, 
en ciertos detalles, en la producción pictórica de alg~ 
nos de estos artistas, de formación europea, algo as! 
como un reflejo del impulso renovador que entonces era 
corriente en los centros europeos de su aprendizaje. P~ 
ro, por lo general, no lograron superar las formas tra­
dicionales y hasta convencionales de ~poca, aprendidas 
allá, o aquí trasladadas del Viejo Mundo o 

---000---
A esta altura del relato debe anotarse una revolu­

cionaria transformación. 
La forma, expresión tradicional que habia merecido 

la admiración en la medida del talento de los que la 
practicaron, fieles a las grandes leyes de la vida y la 
belleza plástica, a esta altura del desarrollo del arte 
universal, llevaba a la esterilidad del contenido. 

Lo clásico perdía su fuerza expresiva, y otros est! 
los asomaban al campo de las manifestaciones artísti­
cas. 

Nada hacía suponer entonces que surgiera alguna fi­
gura que vinculara el arte del Uruguay, con el mundo de . , 
la renovaC10n que se operaba. 

Pero no fue así: el arte pictórico nacional entró 
en ella, al impulso de la obra de un adolescente, que 
vivió poquísimo, y que en relación a su tránsito por la 
vida produjo bastante, dejando una obra nueva, vibrante, 
fruto de un talento superior. Se llamó Carlos Federico 
Sáez. 

Cursó estudios en Italia y este pais, que Blanes ha 
bia conocido y transitado · plásticamente y que recomenda 
ra como centro para el encauzamiento de la v.ocación de 
Sáez, acusaba ya, aunque serena, la rebeldía hacia las 
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frías fórmulas de academia, y el espíritu que fluía de 
ella, que abría puertas a la libre expresión, atrajo a 
este joven artista que tenía un caudal de virtudes pro­
pias y que había acusado, desde sus comienzos, un marca 
do carácter independiente. -

Así Sáez entró en la ruta comenzada por los pinto­
res que traducían aquellas rebeldías. 

Esta renovación pictórica, trunca en las puertas 
del siglo XX por la desaparición del mencionado artis­
ta, resurge con Carlos María Herrera que ,actuando en el 
tránsito de dos siglos,que ofrecia mezcla de escuelas y 
tendencias, desde lo clásico al realismo, pasando por 
10 neoclásico y 10 romántico y que mostraba el ritmo 
avasa11ante y el dinamismo de los plásticos de la hora 
puestos de frente a las directivas académicas pugnando 
por hacer florecer la exteriorización de valores perso­
nales, fue quien abrió paso y delineó la ruta renovado­
ra pictórica en nuestro medio, con su obra y con sus 
energías puestas al servicio de la docencia, en la ense 
ñanza de 10 que ofrecían aquellas nuevas manifestacio= 
nes estéticas. 

---000---
La fundación del Circulo Fomento de Bellas Artes 

por un grupo de universitarios que aspiraban incremen­
tar la cultura artística nacional, divulgando las ense­
ñanzas que podían impartir en nuestro medio los becados 
que habían integrado las colonias artísticas uruguayas 
en academias de Bellas Artes de Florencia, Roma y Ma­
drid, y la posterior Ley de becas de 1907, aquél, bajo 
la dirección de Carlos Maria Herrera y ~sta, inspirada 
por la preocupación del Gobierno de cooperar a la forma 
ción artística, son los vehículos que imprimen un nuevo 
impulso al desarrollo del arte en el país. 

Ya se verá al final del capitulo, en qué volumen 
fueron satisfechos los fundamentos de la fundación del 
Círculo Fomento de Bellas Artes. 

---000---
En la primera década del siglo XX, el impulso hacia 

la renovación pictórica va adquiriendo proporciones por 
obra de artistas que aportarán una nueva vida al arte 
nacional. 

Todos nacieron entre 1874 y 1890, es decir en un p~ 
riodo de quince años, y ocuparán en el correr del tiem­
po lugares de alta relevancia. Milo Beretta, por orden 
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cronológico, inicia el grupo¡le sigue: Peoro Blanes Via 
le, Carlos Alberto Castellanos, Domingo Bazzurro 9 Gui= 
llermo Laborde, José Cúneo, Carmelo de Arzadun, Alberto 
Dura, Andrés Etchebarne Bidart, Guillermo C. Rodríguez, 
Manuel Rosé, César Pesce Castro, Humberto Causa, Dolcey 
Schenone Puig. Antes de que transcurrieran quince años 
del siglo XX, la mayoría de estos artistas han viajado 
por Europa, en viajes individuales o en el usufructo de 
becas obtenidas al amparo de la Ley de 19070 

---000---
Al llegar a esta altura de la información, una con­

clusión es válida: la filiación del artista, por la es­
cuela que tuvo como guía de su aprendizaje y perfeccio­
namiento de su vocaci6no Juan Manuel Blanes, la primera 
realidad nacional, Domingo Laporte y los becados de la 
década de 1884, y algunos posteriores o paralelos que 
viajaron por su propia cuenta y Carlos Federico Sáez, 
son de formación italiana. 

Diógenes Hequet y en algún aspecto José Miguel Pa-
11ejA, que entre 1879 y 1882 estudió en Barcelona y Pa­
rís y viajó por Italia, y Enrique Mario Estrázulas, son 
de formaci6n francesa. Se incluye a Ernesto Laroche,aun 
que este último no viajó a Europa y no estuvo en Fran= 
cia. La inclusión. no es del autor de este prólogo. Al 
respecto, dice Fernando García Esteban: 

"Se ha señalado que su pintura carece de influen­
cias extrañas. Efectivamente, fue siempre fiel a si mi~ 
mo, habiéndose mantenido consecuente a su manera, con 
total prescindencia de todo otro lenguaje que no fuera 
el que reconocía como propio. Tampoco viajó por Europa. 
Sus estudios, fueron cumplidos aquí y, fijado el carác­
ter de su pintura, lo confirmó serenamente a través de 
los años. Y si es cierto, como correlato de lo dicho, 
que toda vinculación entre sus paisajes y los de la Es­
cuela de Barbizon resulta gratuita, también deberá ad­
mitirse que hay, en toda su obra, un extraño tono euro­
peista. Todo esto parece contradictorio, pero no lo es 
si recordamos el carácter romántico -no exactamente na­
turalista- que da a sus versiones del paisaje. Estos 
pueden aludir y -titularse con seguridad- "El Coloso de 
Minas", "El Puerto Viejo", "Canteras del Parque Urbano", 
"Cerro Tambores"; pero caben mejor otros títulos que, 
por otra parte resultan más generales en su producción: 
liLa Canción del Silencio", "Tiempos idos", "Motivos de 
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Tierra Adentro", "So1.edad Tramontana", "Poema Nativo", 
"Matinal" o "Eg10gan • Estos textos son muy 1.egítimos, 
se ajustan cl.aramente a las i ágenes, denuncian también 
la impostación lírica que pretende y obtiene de sus te­
mas. Si Laroche poetiza -y esta observación, largamente 
repetida, sigue siendo válida- 10 hace en tono culto y 
ello es lo que determina aquel acento". 

Carlos María Herrera, Carlos de Santiago, el mari­
nista Manuel Larravide, son de formación española, como 
10 fueron Rafael Pérez Barradas y Joaquin Torres Garcla 
que cumplieron, estos dos últimos, toda su labor prefe­
rentemente en España, país ~ste que al hacer el revisio 
nismo de su proceso pictórico, no los re.ivindica pari 
sí. El Uruguay incorpora al proceso artístico nacional, 
la totalidad de esta obra, realizada fuera de su~ 1ími­
tes territoria1eso 

Posteriormente, son de formación francesa Mi10 B r~ 
tta y en sus comienzos Pedro Figari y Carlos A1berto 
Castellanos, con el que se repite las conclusiones señ~ 
lados precedentemente en 10 que se refiere a 1a incorpo 
ración de su obra total al clima artístico nacional. -

Son de formación española también, Pedre B1anes Via 
le y a la distancia, lo serán A1berto Dura, Dolcey Sch~ 
none Puig y Juan Sarthou, absorbidos por el brillante 
cromatismo de la paleta de Pedro Blanes Viale y lo se­
rán después, Humberto Causa y Andrés Etchebarne Bidart, 
cursando estudios en el mismo panorama luminoso de las 
Islas Baleares. 

Los cultores del género Naturaleza muerta incorpor~ 
da al arte nacional treinta años antes del comienzo de1 
siglo XX, tienen su sabia nutricia en fuentes hispáni­
cas, con todas las características del género, como am­
biciosas composiciones decorativas. Cuando adquiere au­
tonomía, invade los ta11eres de todos los artistas eur~ 
peoa. 

Esa filiación se mantiene presente en el correr de 
los años. 

Posteriormente,con esta conclusión, habrá que decir 
que Norberto Berdía se inspira en el muralismo mejicano 
y José Echave, en un ámlbito plástico más cercano, hace 
su aprendizaje en Brasil v aunque las figuras cumbres 
del arte mural mejicano y brasileño,se enraizan con las 
etapas de aprendizaje europeo de sus autores. 

---000---
El 1argo proceso de emancipaci~n de las formas ha-
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bla logrado estabilización y los artistas mencionados 
y que actúan en el primer cuarto del siglo XX, as! lib~ 
rados, atenderán a los dictados de su determinación, 
abriendo un ancho cauce a su personal sentir. 

---000---
Los becados de 1909 a 1927, llegaron a Europa en m~ 

mentoa de grandes transformaciones que se sucedían ver­
tiginosamente, haciendo variar el panorama artístico e~ 
ropeo en forma radical. Visitan Francia, España, Italia, 
Alemania, donde hay enfoques sobre escuelas y tenden­
cias que se suceden encontradas y diversamente expresa­
das. Asisten a la controversia suscitada por la e10cue~ 
cia del color de un arte fundado en impresiones purame~ 
te visuales, bautizado con el nombre de Impresionismo¡y 
un arte que manwvo la representación objetiva,pero ace~ 
tuando el carácter simbólico y emotivo, base del Expre­
sionismojo por un arte que atribuye un papel importante 
a la imaginación, en detrimento de la representación ok 
jetiva, que es lo que caracteriza al movimiento Cubista 
de la .época en que van nuestros becados, o por un arte 
que es sinónimo de movimiento,velocidad, simu1taneidad, 
que con el nombre de Futurismo había nacido en Italia 
en 1910. 

La Guerra de 1914, paraliza estos movimientos, y 
cuando termina, los defensores de estas corrientes, se 
encuentran dispersos en camino al arte abstracto, o es­
tancados en sus doctrinas o de vuelta a sus primeras e~ 
perie~cias. 

Pero nuestros artistas se encuentran también ante 
el movimiento intelectual que analizaba una nueva forma 
de existencia, una actitud frente a la vida que transp~ 
rentaba el ansia de una visión corregida del mundo, ru~ 
damento del surrealismo, que invadió todas las discip1i 
nas intelectuales y que es necesario ubicarlo en su 
tiempo, porque en él tiene la razón de su vivencia y de 
su vigencia. 

El surrealismo es una de las manifestaciones más p~ 
netrantes ~lpensamiento franc~s entre las dos guerras, 
con un periodo inicial en 1917, pasando por su etapa 
más brillante hasta 1925, una etapa critica después de 
esta fecha hasta 1930, y en plena autonomía hasta 1939. 

Este es el campo de experimentación de nuestros be­
cados, que dan en nuestro medio, los ejemplos uruguayos 
en la medida en que fueron captados, evolucionados o i~ 
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terpretados. Pero no tenemos en la historia del arte na 
cional, periodos que correspondan a cada uno de los mo 
vimientos plásticos referenciados. 

---000---
Otra co~clusión válida puede fijarse; el retardo 

con que se cumple por estos artistas su aportación a la 
cultura a rtística nacional en los términos aspirados 
por el Círculo Fomento de Bellas Artes. 

Esto obliga a una nueva mirada retrospectiva. 
Cuando Hequet fue a Francia v ésta vive la culmina 

ción del proceso de la larga gestación que el nombre r; 
volucionario de Impresionismo le daba vigencia o -

Héquet vive en pleno auge de la cont r oversia, pero 
la soslaya por vocación , por temperamento y porque por 
prefe rencia v sigue los temas históricos militares den­
tro de los cánones que había caracterizado a ese género 
d e pintura 9 y no trasciende a su regreso aquellos indi 

n -ces r e novadores Q que por otra parte, no ten~an campo de 
xpe rimentación en aquella temáticao 

Bla nes, Lapor te Q Carlos María Herrera, no se citan 
otros por no repetir larga nómina, hablan conocido el 
g esto de rebeldía de los macchiaiolighaciendo del ttman-
chismo", la réplica del impresionismo francés, pero si 
se trasunta algo en su labor -constatación posterior-no 
incide"en las técnicas ejercitadas en nuestro ambiente. 

Sólo Sáez entró decididamente en esa corriente, pe­
ro su muerte limitó la proyección de su experienciao 

Años después, al hacerse el balance de su obra, po­
drá decirse entonces de su asimilación de lo visto y 
ejercitadoo 

En cuanto a José Miguel Pallejá, que perfeccionó su 
vocación sobre todo en París , q ue se había iniciado en 
la enseñanza académica, logró transitar en el nuevo len 
guaje plástico, pero queda como un ensayo personal, con 
la desaparición del artista o 

El luminismo español, es la fuente inspiradora del 
cromatismo de Carlos María Herrera, y en los años si­
guientes, de Pedro BIanes Viale, de Carlos de Santiago, 
Humberto Causa y Andrés Etchebarne Bidart, que tienen 
repercusión en el ambiente nacional al regreso de sus 
viajes de estudio de estos artistas. 

Pero es información de vigencia a destiempo, por 
cuando las transformaciones que se operaban en el campo 
de la plástica, se realizaban con asombrosa celeridad; 
casi puede decirse en los limites de tiempo de la perm~ 
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en aquellos centros y de su re-

, , 1 d 1 ti aun as~, en e correr e ampo, 
ejemplos uruguayos de las tenden-

nenc~a de los art~stas 
greso al sue lo natalo 

No obst a nte ello, 
se constituye n en los 
cias ~nnovadoras. 

Hay en el fondo de la lab~r de los artista~ las 
aristas que le son propias al ~nterpretar a traves de~ 
prisma de sus apetencias plásticas, las líneas directr1 
ces de sus escuelas de aprendizaje, interpretación que 
a la postre, va configurando el carácter del arte nac~~ 
nal del periodo hasta ahora relatado. 

---000---
En el primer cuarto de este siglo se gesta una rea~ 

ción contra los principios del Impresionismo local,rea~ 
ción que en lo sustantivo es la expresión artística por 
los medios realizativos de planos de color, abonados en 
algunos casos por la fantasía de José Cúneo, la calidez 
cromática de Arzadun, la brillantez de la gama colori~ 
tica de un Causa o un Etchebarne Bidart y la palidez s~ 
gestiva hondamente sentida, en los paisajes de Pesce 
Castro. 

Esta reacción, la encabeza precisamente Cúneo, de 
evidente formación europea desde 1909, con las ausen­
cias por BUS viajes a Montevideo, para volver a Europa 
en 1927, en uso de una beca. 

La reacción así caracterizada, tiene por duración, 
la medida en que persistieron sus cultores. 

Se separan en la búsqueda de nuevas experiencias, e 
incluso su iniciador, Cúneo, en la década del treinta, 
abraza el expresionismo, manifestado en la serie de sus 
revolucionarias lunas y ranchos,para transitar después, 
en un futuro, en una nueva transformación, ahora bajo 
el nombre de Perinetti, en la línea de lo abstracto,co~ 
servando no obstante, intacto, el vigor de su pintura 
que 10 hizo desde joven un valor destacado en el arte 
nacional. 

En el segundo cuarto del siglo, en las postrimerías 
de la d~cada del veinte, se abre un nuevo capitulo, con 
la reacción formalista palpada con provecho en los cen­
tros de París y Alemania, donde cursaban estudios pint~ 
res ccmo Gi1berto Be11ini y Carlos Rivello y otros que, 
sin ser becados, también los frecuentaron, como Miguel 
Angel Pareja Piñeyro, Vicente Mart1n, Oscar García Rei­
no, que la practicaron tambi~n a BU tiempo y la deja-
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on cuando se inclinan hacia la ruta de vanguardia o Lle 
aron a comprender el esp!ritu de aquel movimiento, in= 
orporando al arte del Uruguay la disconformidad para 
on una pintura que confiaba su vivencia al efectismo 
el color; disconformidad que se prolonga en la tenue 
rillantez de tonos y bien logradas armonias de conjun­
o que dan valor a las figuras geometrizadas, como se 
precia a través de Ricardo Aguerre y Manuel Méndez Ma­
ariños 9 pero que pierde la pujanza inicial con la desa 
arición de Bellini y más adelante con la de Rivello o -

En épocas posteriores, la exaltación de la forma en 
os términos que el contenido de aquella reacción lleva 
a implícitos, se concreta en términos monumentales, e; 
inturas murales, como las realizadas por Norberto Bar­
ía, el solitario Felipe Seade y en algunos intentos de 
tros, como Luis Mazzeyo 

Otro uruguay09 Carlos Prevosti, que frecuentó aque­
_.05 centros de evolución pictórica, tiene su ubicación 
II esta etapa y es un ejemplo de la mesurada y serena 
¡lpiración de lo trascendente de aquella inquietud de 
1$ artistas europeos,elaborando lejos de 10 imitativo, 

arte fino con un depurado sentido estético. Fallece 
19550 

---000---
Fijadas as! las etapas recorridas por las corrien­

'5 plásticas en nuestro m~di09se abre un extenso lapso 
. cque los artistas que "vienen después; los descendie.!1 
s''' . ., equivalente castellano del vocablo griego "ep!go­
te,. incorporado por la critica al l'xico de la histo­
og~rafia de la plástica nacional, incursionan en una u 
ra . corriente, participando del movim~ento renovador 
n wuntos de contactos y evasiones, buscando la emanc! 
ciron de influencias, en el afán de ser creadores de 

pn-opio estilo. 
Ms! se presentan: Juan Sarthou, absorbido por la e~ 

tic:a de Blanes Viale, evoluciona después, haciendo 
1 . color su preocupación primordial; Luis Sco1pini, 
ien ~ tado en el impresionismo alemán, trayendo de éste 
li~ertad de expresión; los españoles ciudadanos leg~ 

s un-uguayos, Vicente Puig vinculado a muchos de nues­
os mrtistas por BU tarea docente en el Circulo de Be­
as Alrtes; Méndez Magariños¡ el argentino ciudadano l~ 
1 fr~ancisco Bauzer y el italiano Alfredo De Simone. 

~l Salón Oficial de Otoño de 1927, -se verá oportu-
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na ente los or!genes de su creación-, actualizó a artis 
tas de mAs larga actuación en ese entonces: Luis Queir; 
lo Repetto, C~sar Pesce Castro, Guillermo Laborde, Jos 
Cúneo, Milo Beretta, Melchor Méndez Magariños, Dalcey 
Schenone Puig, Alberto Dura y Carmelo de Arzadun y en 
tre loa de m!s limitada labor entonces, a Alejandro Me= 
tallo, Luis MazzeYt Roaa Bagnalasta, Valentín Bardier 
Indart, Mancebo Rojas, Carolina Barca, Alfredo Francis­
co Sollazo, Agust!n Ezcurra, Jorge Sienra Castellanos, 
Pedro M.Cantú, Petrona Viera, Romeo Baletti y Domingo 
Sarli, entre otros que aportan con su entusiasmo, una 
vocación y una sensibilidad que contribuye a la estruc­
turación artística de este período al que se agrega a­
rio Pariente Amaro eludiendo los cánones pictóricos bu~ 
cando la belleza subjetiva o 

Hay en este período figuras de destaque, como Eduar­
do Amézaga, que logra un sello individual con una pint~ 
ra comprometida con la emoción personal; Humberto Fran­
gella de larga y fecunda labor en los más diversos pro­
cedimientos pictóricos realizada 'con afortunado juego 
de colores y volúmenes, orillando con un dibujo severo, 
los limites de la realidad que luego deforma y geometr! 
za con vigor y poesía; Nicol~s Urta, más veterano que 
los anteriores, que nace en la última década del siglo 
pasado y fallece en 1959, mantiene sus condiciones inn~ 
tas, sin influencias de tendencias; Francisco Siniscal­
chi, que logra imprimir el carácter típico del paisaje 
uruguayo en síntesis de planos, sin caer en el detalli~ 
mo realista. 

Cultiva entonces, entre otros,el género paisaje, en 
óleo, René Magariños; el g'nero marina, en delicadas 
acuarelas de cáiida entonación con sesgos modernos y ti 
guras de academia, se acusa en la labor de Leopoldo Pe­
reyra; Amalia Polleri muestra diversas temáticas en óle 
os y acuarelas en franca línea ascendente, evidenciand~ 
solvencia realizativa en los desnudos de audaz enfoque 
académico, como en el género Naturaleza muerta que en 
esa fecha integraba la tem&tica ejercitada; Orlando Ro­
selló y el solitario Diego Sabater, se presentan con 
realizaciones dentro de loa cánones tradicionales en vi­
gencia. As! 10 hacía V!ctor Iquisimoria en el género tI 
gura. Un enfoque del paisaje nativo, adquiere perfiles 
en los tanteos de Carlos P!riz Aréchaga y Manuel Carba­
jal Victorica. El tema edilicio sobre aspectos del Mon-
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tevideo Colonial, tiene un revivir en los trazos de Mi­
guel Lasala y el tema de evocación histórica en la ing~ 
nuidad realizativa de Hilario Ferrer Arrufe. 

El acogedor tema de interiores subyuga a Alfredo Te 
deschi que también con jerarquía realiza los géneros re 
tratos y paisajes y los olvidados motivos con flores~ 
que en esa época produce, con solvencia también, Lucía 
Frank. 

Esta artista tiene rasgos de ejecución digna de se­
ñalar en sus soñados "Interiores", como los realiza tam 
bién, Lo1a Lecour, adem&s del género retrato por ella 
ensayado. Luis Francisco Musetti. , Alba Roses, Oscar Tá 
1ice, Alba Padilla y Santiago Dieci actúan en una línei 
de ejecución correcta en paisaje, figura y naturaleza 
muerta. 

Paulina Montero, actúa con un intento de actualiza 
ción de los viejos bodegones. 

Carmen Parrella, Celia Giacosa, Aurora Togores y E~ 
rique Volpe, tienen en el paisaje la linea directriz de 
la expresión de su sentir. 

José Alberto Saint Rom!n, revalida el género marina 
tratado en finas acuarelas. Carlos Alberto Senez y Juan 
F. Vieytes, sobresalen en el género composición, en el 
que también con elogiable deseo de crear, hacen sus en 
sayos Elida e Irene Clavier o María Luisa Gil Janeiro-; 
Lía Mainero y Maria Mercedes de Luis, ilustran de · la 
disciplina del dibujo con solvencia aceptable. 

~l paisaje urb~o se actualiza en la obra de Carlos 
Elena, José María Pagani y Ana Obiol de Huñoz. 

La Naturaleza muerta revive ' en los ensayos de Augus 
to y Horacio Torres. Manuel Espinola Gómez, estudiando 
dibujo, hace su iniciación en el campo pictórico con 
grandes promesas de éxitos futuros; .Juan Ventayol, ens~ 
ya el paisaje urbano con amplio enfoque de modernidad y 
Alfredo Bustamante Guerrero sobresale como autor intui­
tivo con una pintura que es una resonancia sentimental 
esppntánea y sincera, como 10 son as!, e informativas 
de su temperamento artistico -que el correr de los años 
ratificará- la labor de Oscar Garcia Reino, Maria Rosa 
de Ferrari, Luis Alberto Solari, Vicente Martin, Luis 
Hazzey, Alceu Ribeiro, Haude Gobbi, Amalia Nieto, Hugo 
Nantes, que como se verá en el texto de este trabajo, 
con una actuación constante y evolucionada, integrarAn 
el grupo, entre otros, de los que dan el rango al arte 
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nacional en los di as presentes. 
Es justo comprender en estas referencias a los ex­

tranjeros: OIga P!gola v afrontando el dificil género 
pastel; Andrés Feldman, con un matiz impresionista de 
raíz germana que se habla visto ya en el uruguayo Luis 
Scolpini, a su regreso de Europa; José Luis Del1epiani 
en el género paisaje y Jos~ Cziffery con buenos ejempl~ 
res de Naturaleza muerta o 

---000---
El Círculo de Bellas Artes seguia formando las gen~ 

raciones de artistas señalándose en ellos los detalles 
que dan la tónica a las corrientes artísticas de los p~ 
riodos hasta ahora reseñados. 

Seguían siendo frecuentes las exposiciones indivi­
duales y también, frecuente, aunque limitada por la au­
sencia de los artistas, la concurrencia a las muestras 
colectivas, como el Salón de Artistas Libres, el Salón 
de Primavera, fundado por el Círculo de Bellas Artes y 
el Salón de Otoño, instituido por la preocupación del 
Estado en el fomento de las bellas artes. 

Los artistas tendrán, a partir de la Resolución del 
Poder Ejecutivo de 20 de Agosto de 1930, el clima de 
competencia que ofreció el régimen de la Remuneración a 
la Labor Artística, cuyos fundamentos se detallan en p! 
ginas posteriores, al considerar la actuación estatal 
en el desarrollo del arte nacional. 

Corresponde decir, en esta información que cubre 
hasta la primera mitad de la década del treinta, que en 
ella se abre un cauce a la divulgación de la obra de 
dos artistas nacionales que produjeron su labor fuera 
del país. 

Se trata de Rafael P~rez Barradas y Pedro Figari. 
No hay ninguna vinculación plástica entre ellos. 
Son dos estéticas distintas. Tienen de común denomi ... 

nador, la ausencia de toda vinculación de academia;son 
dos rebeldías contra la armonía, la permanencia, la ló­
gica, haciendo de temblorosos trazos unas veces, de vi­
braciones de color otras, y de geom~tricas figuras en 
su caso, una expresión plástica nueva. 

Rafael P~rez Barradas, había llegado de regreso al 
pats despu~s de una larga ausencia, para morir en su p~ 
tria el 12 de febrero de 1929. 

A Barradas -además de participar en los movimientos 
de renovación de comienzos del siglo-, le son propios 
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otros, como el vibracionismo, el clonnismo y sugestivos 
enfoques dentro de la pintura m1stica. 

Realizó toda su obra fuera del país, en España y al 
go en Francia. -

La primera exposición de obras de Barradas después 
de su muerte, tuvo lugar en Buenos Aires, en una gale­
ría particular,en Mayo de 1930, y otra en Montevideo,en 
oportunidad de la Exposición de Arte del Centenario, de 
1930. 

Es la obra de una figura única, nace y muere con éL 
Es Barradas una personalidad creadora de una estéti 

ca propia o 

No dejó continuadores, ni disc!pulos. 
Reivindicada por el Uruguay toda su obra, es incor­

porada al historial de las artes plásticas nacionales y 
en el proceso evolutivo de las mismas, Barradas quedará 
comprendido en la apertura, en nuestro país, a las co­
rrientes del arte de vanguardia en los días que corren. 

Se abre también, una senda a la divulgación de la 
obra de Pedro Figari, que, como ya lo dije en 1955, al 
ocuparme extensamente de la labor de este artista,"des­
deñoso de las técnicas, fue el creador de la suya pro­
pia -color y movimiento"- y cuya ubicación y conclusión 
válida, puede concretarse: "Figari hizo lo que nadie ha 
bia ensayado y lo que nadie ensayaba, por lo menos en 
otros países en esos tie~pos: la evocación pl!stica de 
10 autóctono". 

Esa es la esencia de su 
Figari v Gran Premio en 

Centenario de 1930, radicó 
1925; de esa fecha, a 1934, 
guay de esta última fecha a 

arte. 
la Exposición de Arte del 
en Buenos Aires de 1917 a 
vivió en Paris, y en el Uru -1938, en que falleció. 

---000---
Se ha hecho hasta aquí, el desarrollo cronológico 

del arte pictórico nacional, en las rutas del período 
de la larga vigencia de la academia, la posterior reno­
vación pictórica en el trlnsito de los dos siglos; las 
corrientes modernistas que caracterizaron los años si­
guientes al influjo de los ejemplos uruguayos, fruto 
del aprendizaje realizado por nuestros artistas en tie­
rras de - Europa, y la posterior reacción a las mismas 
estéticas ensayadas, nuevamente al impulso del conti­
nuado hIlito revisionista del complejo mundo subjetivo 
de los artistas o 
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La ención de algunas figuras han ilustrado esos p~ 
riodos. 

---000---
Contestar cuál hubiera sido el ciclo posterior de1 

arte nacional, es empresa de dificil respuesta o 

Lo que puede decirse ciertamente, cuál fue el ciclo 
que se cumplióo 

En 1934, regresó al país, después de casi cuatro d! 
cadas de ausencia, Joaquín Torres Garcia y la influen­
cia de las doctrinas plásticas de que fue autor, trans­
forma profundamente las directivas del arte nacional. 

Este artista de raíz académica documentada por su 
obra primera y por su ofrecimiento al Gobierno del Uru­
guay, oportunamente, para convertirse en el guía de los 
becados uruguayos en las academias de Europa, trabajó 
mucho en España, Francia e Italiao Cuando se alejó de 
las directivas académicas en cuyo tránsito había llega­
do a la concreción de paneles de gran formato que ori­
llaban holgadamente la técnica y la ejecución que puso 
Puvis de Chavannea en las obras que realizó, incursiona 
las corrientes renovadoras, actuando en París y en Nue­
va York y nuevamente en Europa o 

Para ilustrar esta etapa tomemos a Torres Garcia en 
los momentos de su emancipación de las formas tradicio­
nales, de la evasión de todo 10 que lo rodea y el con­
vencimiento de lo intrascendente de lo tradicional; en 
el momento en que ensaya "el deformismo'! y "arte negro", 
en el momento en que las galedas de vanguardia muestran 
interés en su producción, a la que el artista acompaña, 
por natural inclinación pedagógica, con teorizaciones 
sobre el contenido de ~as disciplinas que ensayaba. Es 
en este momento en que el ritmo evolutivo del arte de 
Torres García, concreta lo que se ha venido filtrando 
por su esp!ritu a lo largo de un proceso, pa~a surgir 
con personalidad definida: El Constructivismoo El mismo 
Torres García dice "afuera reina la desorientación y el 
desorden"; es necesario buscar una base, buscar certi­
dumbre; esa base está en la construcción y la construc­
ción comienza, desde que el hombre deja de copiar a la 
naturaleza y hace a su manera una imagen; es decir, de~ 
de que dibuja la idea de una cosa, y no la cosa en el 
espacio conmensurable,disciplina plástica que tiene su 
propia teoría de planos, su propia teoría de la perspe~ 
tiva y del color, animada con la abstracta conjunció~ 
de símbolos. A esa "mane~o" ~omo las otras que ensayo 
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Torres Garcia, se agrega un contenido de orden filosófi -co. 
Es necesario reconocer que las concepciones estéti­

cas de Torres son la expresión de un idealista que ha 
buscado la pintura pura sumergiéndose en el campo de la 
Metafísica, para desentrañar el por qué y para qué, de 
10 que una obra artistica debe resumir. 

Su concepción constructivista se asimila mejor,cuan 
do la lleva a tamaño monumental;a11í,ese neoplasticism~ 
creado por el artista,adquiere toda su expresividad~ no 
es pictórico, es gráfico; el mismo Torres Garcia dice 
que no es pintura constructiva; es arte constructivo; 
pintura y arte constructivo son t~rminos distintos. 

Torres Garcia asistió al proceso de su teoría artis 
tica y dedicó gran parte de su actividad a enseñarlo y 
a explicarlo; así surgió su copiosa bibliografía y sus 
continuadas conferenciaso 

La influencia de la obra realizada por Torres Gar­
cía y divulgada su doctrina por el libro y por la expli 
cación verbal del maestro, doctrina basada en el tono y 
la geometría,que somete la realidad al imperio de leyes 
científicas~ creando un mundo de figuras geométricas,pe 
netró en el clima plástiCO nuestro y hay momentos, eñ 
que toda la producción pictórica local, lleva el sello 
de los "grises" y del ." 'tono", que alcanza, no solamente 
a sus discípulos directos, sino también a los posteri~ 
res, a los que figuran en el Taller fundado por aquel, 
orig~ariamente con el nombre de Asociación de Arte 
Constructivo y durante los trece años después de la 
muerte del maestro en 1949, en los que se sigue mante 
niendo la linea de influencia. 

De las directivas de Torres García surgen sus hijos 
Augusto y Horacio, Osear García Reino, Miguel Angel Pa­
reja, Manuel Pailós, los hermanos Ribeiro, Francisco 
Matto Vilaró, Uruguay Alpuy, Anhelo Hernández, Gonzalo 
Fonseca, Vicente Martín, Lincoln Presno, Amalia Nieto, 
Américo Spósito, por citar algunos de los que con más 
frecuencia sometieron su labor a la apreciación pública 
y el veterano Carmelo de Arzadun. 

En los años siguientes, el Taller afloja las líneas 
de influencia por el retiro y alejamiento de Gonzalo 
Fonseca, de los hijos de Torres, de Uruguay Alpuy, ema~ 
cipándose de la subyugante atracción de Torres,buscando 
en otros horizontes satisfacer nuevas inquietudes y con 
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este panorama, el Taller se cierra y sus discípulos se 
orientan en directivas diversas y en variado enfoque de 
su tem&tica,que son los rasgos que los caracterizan de~ 

# pues. 
En la década del sesenta, aun antes de la clausura 

del Taller, se empieza a notar con intensidad t la rupt~ 
ra con las directivas de un arte que dominó durante la~ 
gas décadas la producción plástica nacionalo 

Se abren nuevas perspectivas y el dibujo asciende a 
primer plano; los artistas de aquel lapso fueron pinto­
res y sólo utilizaron el dibujo como complementoo En el 
período subsiguiente, surgen artistas que hacen del di­
bujo la línea directriz de su actividad. 

La incorporación de gamas colorísticas brillantes t -

van dejando atrás los apagados grises de la época de T~ 
rres García. 

La incorporación al arte nacional del surrealismo, 
como ensayo personal a través -de algunos artistas, del 
Pop-Art y el arte geométrico, son los nuevos horizontes 
abiertos al arte nacional. 

---000---
En la década del treinta, pues, se concreta el arte 

de vanguardia a través de Barradas y Torres Garciao Has 
ta entonces ese contenido está representado por lo rea= 
lizado por figuras aisladas, solitarios que conocieron 
las corrientes renovadoras en Europa y que son aislada­
mente en nuestro medio los ejemplos de las mismaso 

Barradas y Torres García son en realidad los que se 
pueden catalogar como realizadores de acento original, 
pero se forman, actúan y realizan en el extranjero, en 
España, que como ya lo hemos dicho t no los incluye al 
hacer la evaluación del proceso de su arte moderno y el 
Uruguay reivindica para si, la totalidad de BU obra. 

Claro que en el caso de Torres García BU continuada 
labor en su país natal desde 1934 a 1949, y el Taller 
fundado y continuado aun más de una década después de 
la muerte del maestro, justificarían la incorporación. 

---000---

LA UNIVERSALIDAD DE LA ABSTRACCION 

LOS EJEMPLOS URUGUAYOS 

Al terminar en apretada síntesis los períodos reco-
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rridos por el arte nacional, desde los orígenes hasta 
nuestros días, enunciadas las disciplinas estéticas en 
las que los artistas uruguayos han volcado su inquietud 
y plasmado SUB ideales, y enunciados también aquellos 
que en algún sentido fueron creadores en el contenido 
convencional que se le da al término, el Uruguay está 
presente en los momentos actuales,con jerarquía, en las 
nuevas expresiones plásticas. 

Ellas surgen en lucha constante y determinan el eli 
ma en que se mueven las directivas del arte plástico d~ 
nuestros días, caracterizado por la tendencia casi uná 
nime de marchar hacia la desintegración de todos los a~ 
pectos realistas, para ir a la representación de forma~ 
abstractas y simbólicas. 

Por sucesivas etapas plásticas, se fue creando la 
senda hacia 10 no figurativo, hacia 10 abstracto, susti 
tuyendo la forma por el color. 

Este arte, constituye la aspiración humana de 10 
grar la expresión estética de si mismo; representar, en 
la pintura, la realidad subjetiva. 

El ambiente fuera de fronteras en que se origina 
tal extremo, está caracterizado por las continuas trans 
formaciones plásticas que se suceden en forma vertigin~ 
sa, pero donde coexisten, el fauvismo, el expreBioni~ 

mo, el cubismo, la ardorosa polémica del futurismo con 
sus proyecciones en la plástica de otros países de Euro 
pa, y aun así, el revolucionario impresionismo, que de~ 
pués de largas controversias logra permanencia. 

Las obras abstractas están en esos momentos aún, en 
el plano de los ensayos. 

Debe esperar a la finalización de la primera Guerra 
Mundial para lograr introducirse en forma cabal y desde 
allí en adelante en forma permanente y con grandes reso 
nancias. 

Nacido por tanto este arte en un mundo difícil,ena~ 
bolando principios que transforman toda la estética, 
coincide en una común aspiración con otros movimientos 
paralelos, pero diferentes en los procedimientos para 
lograr su finalidad. 

La semilla germinará con el tiempo y cuando ello s~ 
ceda, es el punto de partida para la historia del info~ 
malismo actual. 

El abstractismo a esta altura está incorporado mun­
dialmente al vocabulario de las artes plásticas y ha da 
do lugar a numerosas e incontables páginas escritas,res 
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pecto de él, e incluso ha abierto la corriente en la 
búsqueda de nuevos vocablos para sustituirlo o por enteE 
der que otros se ajustan mejor al contenido; de ahí los 
términos de Arte Concreto y Arte No Objetivoo 

Para la finalidad informativa de este relato g se a~ 
mite por abstracto toda aquella expresión plástica 
opuesta a lo figurativo tradicional y a esa cor riente, 
no permaneció ausente el arte del Uruguay~ con un proc~ 
so de implantación lento, que afronta la coexistencia 
de otros movimientos plásticoso 

Los artistas que propulsan el arte abstracto son ge 
geralmente nuestros veteranos: Julio Verdié nacido e; 
1900, José p. Costigliolo v nacido en 1902, Miguel Angel 
Pareja Piñeyro, nacido en 1908; Washington Barcala o na­
cido en 1920; tienen todos un punto de partida de apre~ 
dizaje común, en el Círculo de Bellas Arteso 

Los primeros ensayos uruguayos son de Antonio Llo­
rens (argentino) y José Pedro Costiglioloo En 1952, el 
Grupo de Arte No Figurativo, lo forman Costigliolo, Ma­
ría Freire, Julio Verdié, Orcajo Acuña, Rod RothfusB9Z~ 
noni y Urrichio. 

Se disuelve y se reagrupa o Berdia se suma a Costi­
gliolo, Freire, Llorens, Verdié y Zanoni. 

Se disuelve y reaparece con Costigliolo, Freire y 
Llorens, y en 1955, una exposición que ha pasado a la 
historia de este proceso con el nombre "19 Artistas de 
Hoy", le da vigencia significativa. 

La exposición se clausuró en agosto de 1955, y reu­
nió a diferentes tendencias de la vanguardia del arte. 
La integran los siguientes artistas: Guiscardo Améndola, 
Germán Cabrera (escultor), José Pedro Costigliolo, José 
Echave (dibujante y escenógrafo), María Freire, Osear 
García Reino, Beng Hellgren, Antonio Llorens (dibujante 
grabador), Rugo Mazza, Margarita Mortarotti (dibujante­
grabadora), Orelia aneto y Viana, Raúl Pavlotzky, Lin­
coln Presno, Rod Rothfuss, José Saint Romain, Elizabeth 
Thompson (dibujante-escenógrafo), Julio Verdié, Teresa 
Vila (dibujante), Juan José Zanoni o 14 hombres y 5 mu­
jeres:,19 en total; un escultor y los otros artistas de 
múltiples facetas en su incursión de diversas discipli­
nas artísticas, el óleo, el dibujo, el grabado y la es­
cenografíao 

Eran todos de diversa formación y realizadores mar­
cadamente desiguales. Oleos, esculturas en hierros, ma-
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teriales plásticos y témperas, fueron las disciplinas 
con las que estos artistas intentaron ese agrupamiento. 

Si en alguna oportunidad se había echado de menos 
la falta en nuestro medio de núcleos fermentales, al 
igual que los existentes en otros países, este agrupa 
miento de estos artistas acuciados por la misma necesi= 
dad de proyectarse, fue el comienzo, aun cuando dentro 
del conjunto, cada uno permaneció fiel a sus conceptos, 
a sus planteamientos y a sus tendencias. 

La coexistencia a la que be hecho referencias en 11 
neas anteriores, está dada por: el abandono de 10 figu= 
rativo, a través de artistas como Ventayol, Barcala,Hil 
da López y Miguel Angel Pareja, y los que marchan lenti 
mente, como Dante Capece, José Luis Mannise, Humbert~ 
Frangella, Angel Damiani, Andrés Montani, Neder Costa y 
Roberto Gabbianio 

Otros artistas atraídos por la abstracción, dejan 
traslucir de alguna manera, la traza figurativa, como 
Vicente Martín, Amalia Nieto, Gamarra, Verdié,a los que 
cabe agregar, por la expresión y porque en los medios 
realizativos esgrimidos está implícita la figuración, 
a Manuel Gómez Espino1a, Guiscardo Améndola, Adolfo 
Halty y Jorge Damiani. 

En su última instancia, los de la abstracción defi­
nida, pero con un permanente "elan" revisionista, están 
Cúneo, Oacar Garcia Rein0 9 Leopoldo Novoa, Nelsa Solano 
Gorga y Lincoln Presnoo Finalmente, luego de un lento 
proceso de adaptación para definirse después, correspo~ 
de citar a Norberto Berdia. 

En la instancia, definitivamente abstractos, quedan 
incorporados, Heber Ro1andi,Ruben Benítez, Alicia Arló, 
Pedro Freira, Hugo Luis Ricobaldi y en la nueva termino 
10gía, Concretismo, Costig1iolo y Maria Freire. 

---000---
Los Grupos de: "Arte No Figurativo", el "Movimiento 

de Artistas Plásticos", el "Movimiento de Vanguardia", 
el "Movimiento de Arte No Figurativo" y el término "Abs 
tracto", simplemente, representan el impulso de esta 
nueva corriente plástica. 

---000---
La primera muestra del Movimiento de Arte No Figur~ 

tivo, se realizó en abril de 1960. 
La muestra contó con la presencia de obras de 59 a~ 

tjstas apareciendo junto a nombres ya conocidos en esa 
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corriente, como Cattelani, Spósito, Solano Gorga, Ver­
dié, Presno, Antonio Llorens -que reaparecía después de 
largos años de ausencia- los discípulos de Torres Gar­
c!a con una nueva personalidad, como Adolfo Jonio Mon­
tiel, Rodolfo Visca y Justo Aguiaro 

La finalidad didáctica del Movimiento, lo dice su 
catálogo, es "cultivar en el público el acercamiento y 
comprensión por el hecho plástico contemporáneo"o 

Ya en 1959, Alicia Arló, Rub e n Benítez, Dante Cape­
ce, Dante Ferrer y José Luis Mannise, habían expuesto 
juntos y también en el catálogo de la muestra explica­
ron su finalidad; "el hecho de actuar juntos no obedece 
a tendencia alguna o escuela común, sólo lo hacen por 
el hecho evidente de estar dentro de la amplia línea de 
la pintura "no figurativa", ellos mismos se titularon 
independientes y de vanguardia o 

En cuanto al Sindicato Libre de Pintores, Esculto­
res del Uruguay iniciado en 1945, realizó su primer sa­
lón, en setiembre de 1955, con obra de sus asociadosoE~ 
te salón tuvo un contenido de homenaje a tres artistas 
integrantes del Sindicato: el pintor Rafael Borella, el 
escultor Antonio Pena y el pintor Dolcey Schenone Puig, 
artistas de señalada solvencia y de gravitación en la 
plástica nacional,en esa fecha ya fallecidos,y acreed2 
res del reconocimiento o 

Los otros artistas pintores representados fueron:B~ 
letti, Bustamante Guerrero, Esteban Garino, Celia Giac2 
sa, Montani, Solano Gorga, Sartori, Torrens, Tortorela, 
Volpe Jordán, y entre los extranjeros: Feldman, Frank, 
Kabregú, Giaudrone, Meissner, Rudyk y Soldinger y en es 
cultura Alfredo Halegua, Francisco Fernández, Oscar Loe 
venich, Federico Moller de Berg, Elena Pasquali, Ser¿: 
pio Pérez de León y Edmundo Pratio 

Se agrega a los que representan la vigencia del ar­
te de estos días, el heterogéneo grupo de modalidades y 
tendencias que bajo el nombre de "Grupo Bit, forma::on ;n 
1959 los artistas Lincoln Presno, Carlos Paez V~lar09 
Raúl Pavlotzky Oscar García Reino, América Spósito, 
Julio Verdié Miguel Angel Pareja, Alfredo Testoni, que 
no es pintor'sino un imaginativo fotógrafo,que ha~ia de 
durar casi tres años, que tuvo su momento de amp1~a re­
sonancia, y que reunió a artistas de ~iversa ~rienta­
ción plástica, desde el formalismo al 1nforma11smo, la 
abstracción, y el concretismo. 
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A los artistas nombrados ee agregó ocasional ent 
Jo~~ Cúneo. 

Este Grupo, integrado con figuras conocidas y con 
valores ya definidos, emprendió una etapa nueva en el 
arte nacional. 

Expuso en" Montevideo y otras ciudades europeas. Una 
proyectada Bienal de Joven Pintura Rioplatense y la pu­
blicación de una revista mensual, jalonan la actividad 
del Grupoo 

El editorial aparecido en el primer número de dicha 
revista, los comprometió en una dificil empresa, y en 
silencio, sin la publicidad que acompañó su nacimiento, 
el Grupo, de acuerdo con todos sus integrantes, se di­
solvió. 

En 1964, nació el Grupo Experimental Ego, abordando 
la pintura y el dibujo y fue un meritorio esfuerzo, que 
con el titulo de experimental, un grupo de inquietudes 
pusieron en marcha un . impulso en busca de una expresión 
propia en las disciplinas p1&sticas. 

En 1965,se formó el Grupo Incubus 4-5,que con obras 
de sus componentes, interpretara al Movimiento de Arte 
Generativo y 10 integraron los veteranos Juan Sarthou, 
Pariente Amaro, Juan Carlos Montero Zorril1a, He~ios 
Acosta, Juan Rizzi y Romeo Lupi. 

La línea del abstractismo y del informalismo a esta 
altura largamente transitada por nuestros artistas, son 
las aristas de la producción de los que integraron el 
Grupo de referenciao 

En 1949 hubo un grupo distinguido con el nombre de 
Carlos Federico Sáez y en 1967 existió un Grupo indivi­
dualizado con el nombre de Toledo Chico. 

Estos grupos nacen con una desconexión en 10 que 
tiene que ver con una unidad de convicción plástica y 
su vida es tan corta o tan larga, como sea la duración 
de su espíritu combativo. 

Es común en ellos la mantenida ausencia a los requ~ 
rimientos -digámoslo asi- de la preocupación oficial 
por el arte, con la realización de certámenes anuales, 
cauce abierto a la divulgación de la labor de los artis 
taso 

Esta actitud no es nueva, ni local; en el largo pr~ 
ceso de la evolución del art plástico y la lucha por 
la implantación de la renovación estética, se manifestó 
que la verdadera obra de arte se logra fuera de la pro-
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tección oficial. 
Paralelo al Salón Nacional, y al Salón Municipal y 

a los organizados para la selección de obras para dive~ 
sas Bienales y otras competencias fuera de fronteras, 
a los que igualmente están ausentes, se crean talleres, 
y nacen los Sindicatos: de Artistas Plásticos; Libre de 
Pintores, Escultores y Grabadores y se forman 9 a seme­
janza de otros países, "Grupos" heterogéneos que nacen 
con la línea de rebeldía y la desconexión anotada o 

En los momentos actuales buen número de artistas, 
los más capaces, los más vocacionales,los más fecundos, 
tal vez 106 más celebrados por la crítica, los que al 
canzan más puntos de contacto con otros serios cultores 
del arte moderno en otros países, que han venido hacieE 
do sus armas a lo largo de los periodos historiados, si 
guen produciendo, jóvenes aún y en pleno goce físico,e~ 
piritual e intelectual. 

Artistas auténticos, al no admitir normas exterio­
res y buscar apasionadamente su propia norma, perfecci~ 
nan su técnica, y evolucionan hacia nuevas formas más 
complejas, más revolucionarias o más simples, dando el 
arte nacional el curioso espectáculo de que ,artistas vo!, 
teranos, en la madurez de su talento, en la culminación 
de su obra artistica, aparecen integrando los más revo­
lucionarios grupos de vanguardia, dejando atrás modali­
dades, técnicas y temáticas, abandonando su orientación 
primera o a la inversa, después de largas experiencias, 
vuelven al punto de partida. 

Será vano intentar encasillarlos en escuelas, ten­
dencias o movimientos. 

Incluso los mismos artistas se presentan contrarios 
a toda definición que limite la libertad de la puesta 
en marcha de los más encontrados estilos. 

No es posible hacer una clasificación de las tenden 
cias dominantes y de las posiciones adoptadas por nues­
tros artistas en su evolución hasta la concreción esté­
tica, en 108 modernos procedimientos plásticos de expr~ 
sión que van llevando en forma vertiginosa a la crisis 
del cuadro de caballete, dando predominancia al objeto 
como base .de apoyo a la producción de la nueva plásti-
ca. 

Nuestros artistas están embarcados en las más dive~ 
sas corrientes; ya sea de la figuración, ya sea de lo 
abstracto o en la revolucionaria investigación de la 
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aplicación en SUB obras de arte, de materiales extrapic 
tóricos como medio expresivo de simbolismo; materiales 
no tenidos por artísticos hasta entonces, se utilizan 
para el logro de una expresión personal, o ya sea en el 
Pop-Art, como expresión de protesta a todo 10 estereoti 
pado, que es un retorno a lo ensayado en otras épocaB~ 
con el uso de los objetos cotidianos en los medios rea­
lizativos de las obras de arte contemporáneo. 

Finalmente, son atraidos por la Nueva Figuración;en 
ella pueden reunirse a todos aquellos artistas que reco 
gen su inspiración en el estudio de las figuras reales~ 
sirviéndose de ellas e interpretándolas, no como un 
fin, sino utilizándolas como medio para decir BU mensa-
je. 

Algunos, ya entran en el cauce de una nueva expre­
sión nacida de la conjunción de 1as matemáticas y la 
geometría. 

Todo ello conduce a un divorcio entre la sociedad 
y el arte. 

La obra de arte realizada como mensaje, llega a un 
reducido número que se mantiene interesado en la espec~ 
lación intelectual, pero no llega al pueblo Que se des­
entiende de aquello que los artistas realizan, desde 
luego, con encomiable esfuerzo en sus talleres. 

La sociedad exige más y en ese sentido los artistas 
no han evolucionado al compás de estas exigencias y se 
mantienen en una posición individual o de Grupo. 

La generación contempor!nea del Uruguay de estos 
días, ha crecido en la difusión de estas corrientes 
pl!sticas vigentes desde hace dos décadas, cultivadas 
por artistas jóvenes y veteranos, integrados a la revi­
sión"de la expresión plástica que estas corrientes tra­
ducen y no han tenido oportunidad de conocer o de ilus­
trarse, con una bibliografía insuficiente, de los perí~ 
dos anteriores, brillantes por cierto, frente a una per 
manente divulgación del arte de estos días en abundan= 
tes libros, en permanentes notas periodísticas y en con 
ferencias de nuestros criticos de arte. -

Este diccionario que recoge en forma casi exhausti­
va fichas biográficas, pormenorizadas, ilustradas con 
fechas que marcan el tránsito de muchos nombres y de m~ 
chas actividades, pone en valor a muchos artistas de an 
tes y de ahora, y será para ellos, y para la cultura n~ 
cional, un rumbo revalorizador. 
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Modalidades, técnicas y preferencias plásticas, fo~ 
man un extenso mosaico de individ~alidades de las que, 
siempre del punto de vista informativo,se señalan a los 
siguientes artistas: 

Plinio Baptista Brum hizo retratos, paisajes y te­
mas de composición. Pero fue en el retrato que tuvo su 
mejor campo de posibilidades. 

Por estos mismos años de actuación -década del vein . -
te al treinta-, Alejandro Metallo Gibert, lograba un 
primer puesto como pintor retratista y de panneaux dec2 
rativos. 

Miguel Benzo, dentro de la modestia de su carácter 
puso de manifiesto sus dotes de plástico serio. Abordó 
el tema de evocación histórica. 

Luis Alberto Fayol, una promesa en el V Salón de 
Primavera en 1927, desarrolló después una labor que lo 
habí~ de distingui~ y conquistarma popular admiración. 
Se especializó en la confección de los modelos y ejecu­
ción personal de los carros alegóricos de las carnesto­
lendas montevideanas. Queda como exponente de su traba­
jo alguna pintura mural,como la del edificio de la Adu~ 
na de Colonia. Falleció en 1965. 

Pedro Alzaga, becado por el Municipio de su ciudad 
natal, Mercedes, en 1935, viajó a Europa. Militando en 
las corrientes modernistas mantiene su apego a las li­
neas tradicionales. 

Eduardo Vernazza, que hizo su primera exposición en 
el año 1937, debutando con numerosos ejemplares de dib~ 
jo, acuarelas, croquis diversos a los que se sumaron 
los buenos apuntes con figuras de actuación en escena­
rios teatrales, iniciados en 1943 -temática que si~ue 
con permanencia en el correr de los años- ha manten1do 
una línea de procedimientos realizativos de gran solve~ 
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cia. 
Cultiva el dibujo en todas sus modalidades, ha in­

tentado el grabado en madera y en 1inoleum y la pintura 
al óleo. 

José María Pagani, fallecido en 1960, de sólida for 
mación y permanente preocupación por técnicas y procedi 
mientos realizativos, tiene su lugar en esta reseña,co; 
valores muy personales. Abordó el tema histórico. 

Manteniendo los elementos de una representació~ for 
malista de sus centros de aprendizaje,el artista Manuel 
De Vita, está incorporado al grupo de los que caracteri 
zan el arte en el pais en los días actuales. -

Noe1ia Fierro, figurativa, Acuarelista, incursiona 
después en el campo de la abstracción y mantiene los 
atributos por lo que la distinguieron en Salones ofici~ 
les. 

En la década del sesenta, Casimiro Motta, caracteri 
zado ya por su regularidad realizativa, acusaba un ca= 
rácter y contenido suficiente como para identificarlo. 

Carlos Paez Vilaró, desde la década del cincuenta 
abordando el género pintura con los sesgos de moderni­
dad, se orienta luego en una pintura folklórica que le 
dio popularidad. 

Hugo Mercader, profesor de dibujo y artista de voca 
ción al que atraen las m~s variadas disciplinas artísti 
cas, desde el dibujo al canto y a la actividad teatral, 
autodidacto, es un solitario de continuada labor. 

Carlos Tonelli, figurativo, buen dibujante, actúa 
desde 1957. 

Alba Gadea ha producido extensa obra. La actividad 
posterior a 1962, es espaciada o 

Jorge Dumas, escenógrafo para espectáculos de ba­
llet, pintor costumbrista, hizo del norte argentino su 
campo de experimentación en esa temática. 

En Hugo Nantes, Primer Premio en el Primer Salón Na 
cional de Otoño de Artistas Plásticos del Interior en 
1956, y Beca de pintores jóvenes en 1963, prevalece en 
toda su pintura la espontaneidad con medios de ejecu~ 
ción abonados por la soltura que le ha dado la madurez. 

Las expresiones plásticas a través de tintas, témpe 
ras, aguazos y audaces combinaciones de procedimientos 
en las disciplinas del grabado,tienen en la plástica na 
cianal una legión de cultores. Una figura relevante de 
este grupo es Nelson Ramos. 



Jorge Paez Vilaró, nacido en 1922, con larga traye~ 
toria artistica en su país natal y en el extranjero,ma~ 
tiene una actuación permanente desde la década del se­
senta. Los triunfos internacionales de Jorge Paez Vila­
ró empiezan en 1963, y es precisamente del exterior de 
donde procede el reconocimiento y la valoración de su 
arte. 

Humberto Tomeo, dibujante, pintor y escenógrafo, es 
autor de novedosos "Collages"o 

Angel Tejera, muy joven y muy promocionado desde su 
aparición en el IV Salón de Arte del Interior, es un au 
todidacto, con una temática diversa. 

Roberto Quagliotti, discípulo de Vicente Martín ex­
pone en 1963 y es evidente la línea de influencia educ! 
tiva de su profesor. 

En las etapas finales de la preparación de este tr! 
bajo se anota, siempre con finalidad informativa, a 
Luis Arbondo, en la búsqueda de nuevos modos de expre­
sión, a Marta Restuccia, manejando en forma segura las 
escalas cromáticas y audaces "Collages", a Osvaldo Lei­
te, naturalista,que tiene en la temática por él elegida, 
retratos y temas de Naturaleza muerta, ancho campo de 
expresión; Iris Caorsi, discípulo también de Edgardo R! 
beiro, con el matiz inicial de la técnica de su mae~ 
troj Nelson Leites, figurativo, de sensibilidad expres! 
va; Hugo Langa en expresiones experimentales colindan­
tes con el Pop-Art; Gustavo Vázquez ganador de la Beca 
Anual de Jóvenes Pintores, en 1967, sigue la linea de 
la abstracción; Alejandro Casares, el otro becado de 
1970, ya en Europa, autodidacto, ha hecho del dibujo,la 
línea directriz de su inquietud artística; Clarel Neme, 
ganador de la Beca Carlos Maria Herrera en 1962, no se 
embarcó en 106 movimientos de la hora, sino en el est~ 
dio de la figura humana a través de la obra de los Gran 
des Maestros y sus concepciones plásticas plasman uñ 
concepto personal de la forma; Jorge Centurión, dibuja~ 
te con permanencia, abordó la pintura y en la década 
del sesenta, afronta la crítica con una serie de ensa­
yos, que, aun corriendo el riesgo de que el encasilla­
miento sea peligroso es evidente que cabría en la tóni­
ca impresionista. 

No pueden quedar ausentes en este capítulo, dos fi­
guras nacionales en quienes la permanente dedicación a 
otras actividades, postergaron la concreción y exterio-
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rización de definidas vocaciones artísticas. 
Me refiero al Sr. Eduardo Victor Haedo, Diputado, 

Senador, Ministro, Consejero Nacional y al Dr. Alberto 
Abdala, Diputado, Senador, Ministro, Consejero Nacional 
y Vice-Presidente de la Repúblicao 

Dos figuras de militancia politica distinta, pero 
dos figuras unidas por una vocación común en el culto 
de las bellas artes. 

En los momentos de ganado descanso, como un leniti­
vo al duro ajetreo de la vida política, uno y otro, han 
volcado en numerosos lienzos, en la gama multicolor de 
una paleta rica, emociones y sentimientos creando obras 
de bellezas y hondo subjetivismo. 

Bien recibidos sean estos hombres, artistas de ver­
dad, que puestos de frente en la lucha en pos de una 
ideología, abren cauce a su secreta vocación y pintan y 
realizan obra de belleza, que es una forma de practicar 
el bien en~re los hombres. 

Haedo expuso en el Uruguay y en Buenos Aires antes 
de su muerte, cuadros de diversa temática, paisajes, 
fol~lórica9 y orilló el tema místico. 

Abdala,prepara una exposición en la OEA, en Washin5 
ton. 

Su labor ya es numerosa y la integra una audaz temá 
tica con una titulación,por los motivos que la ilustrañ, 
que encierra un emocionado contenido social. 

---000---
Entre los de origen italiano, de rasgos individua­

les, fieles a las escuelas de aprendizaje, debe citarse 
a Domingo Giaudrone que llegó a Montevideo en 1921; Ra­
fael Borella fallecido en 1953, que llegó a Uruguay en 
1930; Enzo Doméstico Kabregú,que a lo largo de los años 
conservó una fidelidad a su lenguaje plástico revalidan 
do los lineamientos de la libre expresión que caracteri 
zó a la plástica italiana en el tránsito de los dos 8i= 
gloso 

Luis A. Pagano, pintor académico de marcada línea 
figurativa. 

Juan Paolo Colella, italiano también, es un pintor 
de gran subjetividad. 

Alejandro Pietromarchi, decorador artístico, como 
lo fue también Enrique Albertazzi, con una experiencia 
sólida y con un oficio notable. 

Sebastián Viviani, vinculado al arte nacional desde 
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las primeras décadas del siglo y también largos años a 
las tareas docentes. 

Se agrega a esta lista de extranjeros el belga Wi­
lly Marchand que llegó al Uruguay en 1934. Su obra aba~ 
ca diversos géneros: retrato, Naturaleza muerta y pais~ 
je urbano. 

Juan Boris Gurewitch, ruso de Moscú, en el Uruguay 
después de 1937, evolucionando de los cánones del natu­
ralismo al impresionismo y hacia lo informal, marcan su 
trayectoria en el arte nacional. 

El vigor del trazo y la ajustada percepción del am­
biente de los temas que reproduce con cierta llamativa 
soltura y fina asimilaci6n del sujeto que const~tuye el 
motivo central del cuadro, caracteriza a Ricardo Ague­
rre, argentino, ciudadano legal uruguayo. En los comieE 
zas del segundo cuarto del siglo se incorporó a las c2 
rrientes reivindicadoras de la forma,después del perio­
do impresionista. 

Manuel Barthold, ciudadanizado francés, consagrado 
retratista de renombre mundial, vinculado largos años 
al arte nacional en esa temática y Zoma Baitler, con 
cuatro décadas en el país, de extensa labor, en el ba­
lance del proceso artístico nacional, tendrán puesto de 
primera fila. 

---000---

LOS ARTISTAS NEGROS 

En muestras individuales o colectivas, artistas ne­
gros han puesto de manifiesto en el correr de la últi­
ma d~cada, el esfuerzo vocacional e instintivo del ne­
gro en el arte plástico nacional. 

La pintura de los artistas negros que pintan temas 
negros, está señalada por efectos lumínicos y coloris­
tas no comunes. El negro no tiene el instinto de la 
forma, por lo menos de la forma estética, agradable,a~ 
mónica, pero tienen desarrollado en grado sutilísimo 
el instinto del coloro El negro alcanza a ver en la 
escala de colores , gradaciones que para otros pasan 
desapercibidas. Tiene el privilegio de la armonía de 
los tonos. . 

Surgen: Ramón Pereyra, Ruben Daría Galloza, Miguel 
A. Zelayeta, Orosm'n Echeverri, Mario Pio BaIles, Maria 
Nieves Y Enrique Soto, preocupados por resonancias col~ 
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rísticas y Víctor Modesto acampo Vilaza, fallecido en 
1960, el más veterano,manteniendo a lo largo del tiempo 
su afán de perfeccionamiento. 

Norma Ortiz, Raúl acampo, Julio Olivera y Tomás Oli 
vera, no limitando tesoneros esfuerzos para llegar. 

Carlos Maciel y Carlos M. Martínez, acusando en 
aceptable modelado expresividad y capacidad; Norma Remi 
intentando el arte del grabado; Saúl Botaro , ensayando 
cerámica, y Sergio Albarenque, el tallado en vidrio, ha 
cen su aporte al arte nacional. 

-----000-----
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EL UJO 

EL DIBUJO.- Lápiz, Carbón, Carbonilla, Lápiz acuare1! 
do, Tinta y otros procedimientos derivados.- EL LIBRO 
ILUSTRADO.- LA ESCENOGRAFIA.- EL ARTE DE LA CARICATURA. 
LA HISTORIETA.- EL AFICHE.- EL PASTEL.- LA ACUARELA.-EL 
GRABADO EN SUS DIVERSOS PROCEDIMIENTOS. Sobre metales: 
AGUAFUERTE, PUNTA SECA.- Otras formas del grabado: LITQ 
GRAFIA. 

Lo que caracteriza al dibujo en un largo período 
del siglo pasado y casi a los comienzos del actual, en 
lo técnico, cabe en la categoría de los llamados dibu­
jos de contorno, por lo menos cuando se trata de tradu­
cir la exacta reproducción de lo visto objetivamente. 

Algunos dibujantes más capaces, acompañaron a la 1i 
nea con la sombra, suavizando la falta de relieve que 
aquella sola produce, nutriéndola con los elementos que 
insinúan el modelado, la exteriorización del volumen Y 
los planos de perspectiva. Otros, acuarelaron sus dibu­
jos, elevando la categoria de los mismos por las difi­
cultades interpretativas que ello supone. 

Es evidente que los poseedores de mejores aptitudes 
para retener e interpretar las expresiones visua1es,fo! 
man el camino de lo que en el correr del tiempo trans· 
formarán el concepto del dibujo y desde entonces se ex! 
girá para llamarlo así, que reúna algo más que la co­
rrección exacta, la perfectibilidad del trazo, del ca! 
torno, debiendo presentar los objetos más vívidamente 
que lo que ordinariamente muestra la naturaleza. 

Ese es el rango del dibujo en nuestro medio en el 
siglo XIX, catalogado, por la temática, como dibujo do­
cumentario que es el que caracteriza un largo periodo 
de la historia del dihujo en las regiones platenses, Y 



dibujo académico, el del fruto de las ensefianzas recibi 
das en las etapas de aprendizaje en centros de superior 
cultura en Europa. 

Más adelante, y ya dentro del siglo XX,el dibujo 
sigue siendo académico y luego entrará en la linea di­
rectriz de las transformaciones p¡ásticas de la hora, 
orientadas hacia la liberación de las rutas imitativas. 

En nuestro medio, salvo excepciones para algunos ar 
tistas, la crítica no ha resaltado la importancia del 
dibujo. 

Esta disciplina artística empleando un término muy 
difundido acwalmente, no produce el "impacto" emocio­
nal que produce la pintura en todas sus formas de pre­
sentación a través de escuelas, tendencias y movimien­
tos revolucionarios, alrededor de la cual es común el 
empleo de los más expresivos vocablos de emoción. 

El observador recrea su vista y siente conmover su 
sensibilidad ante la sutileza de las gamas cromáticas.­

Por el contrario, ello no sucede con el dibujo. Si 
el término cabe, este es "estático" y exige otros re­
querimientos de atención. 

Esto hay que decirlo en pro de la jerarquización de 
esa disciplina, porque el dibujo es la primera y funda­
mental condición del artista. 

Se puede esbozar toda clase de invenciones, toda 
clase de procedimientos para expresar el mundo subjeti­
vo de los artistas, aun en los más revolucionarios pla­
nos, pero hay que saber dibujar. 

El dibujo es el resultado de paciente estudio; es 
la exteriorización de completas, acertadas o limitadas 
aptitudes, de sensibilidad, de asimilación o no de los 
elementos intrínsecos de esta disciplina y la esponta­
neidad del trazo, ya que de ella depende la eficacia de 
traducir el clima emocional del motivo. 

"Los Precursores", mencionados al comienzo de este 
relato, fueron típicamente dibujantes y de gran jerar­
quía. "Los Primitivos", salvo excepción, se mantuvieron 
en los limites de una aceptable modestia. Los Grandes 
Valores que contribuyeron a la formación del arte pictó 
rico nacional, fueron muy buenos dibujantes, y superada 
la etapa del comienzo, el dibujo 'quedó circunscripto en 
ellos al proceso de gestación de las obras de que fu~ 
ron autores. 

En épocas más recientes, la disciplina del dibujo 
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es cultivada por extenso número de artistas más jóvenes, 
más alejados de las rutas imitativas y en consecuencia, 
toda esa producción está tocada por los detalles que cara~ 
terizan el contenido de modernidad del dibujo contempo­
ráneo, y arrojan una variante interesante, porque sus 
cultores, son fundamentalmente dibujantes. Hasta ahora, 
los que integran el relato que se viene haciendo, dibu­
jaron extensamente, incursionaron en las más variadas 
disciplinas del dibujo, pero antes, fueron sobre todo 
pintores. 

Las figuras que van a caracterizar la etapa presen­
te del dibujo, son típicamente dibujantes, incur~ionan 
las directivas expresionistas y surrealistas de amplio 
campo de experimentación en otros ambientes en los que 
nacieron; hacia esas experimentaciones marchan los di 
bujantes de la generación actual. 

---000---
Al igual que el Dibujo, todas las otras disciplinas 

enumeradas en el titulo, tienen en el mundo artístico 
del Uruguay, numerosos cultores. 

Artistas de las más diversas trayectorias y prefe­
rencias plásticas las han abordado repetidas veces Y 
muy a menudo resultan rivales de si mismos en las disc! 
plinas ensayadas. 

Los bien ilustrados Catálogos del Salón Nacional de 
Bellas Artes, desde 1937, a los que se ha remitido el 
autor de este trabajo,entre otras fuentes de consulta y 
que señala al lector por la clasificación minuciosa,por 
materia, adjudicación de premios y otros detalles, son 
fuente imprescindible para una completa noticia sobre 
estas disciplinas y SUB cultores. 

Con finalidad informativa se consigna: en Aguafuer­
te, Punta Seca, Litografía, a Julio Villamajó, Dante C~ 
pece, Nicolás Cúparo, Yamandú S&nchez, Margarita Morta­
rotti, Gloria Carrerou, Gladys Afamado. En Aguafuertes 
y Monotipias, Domingo de Santiago, Raúl Gattelani, Ru­
ben P. Tuduri, Luis A. Solari, Nelsa Solano Gorga, Ma­
ria Luisa Gil Janeiro; en Punta Seca, Manuel Blustein, 
Julio E. Suárez, Elena Pasquali, y los escultores Home­
ro Bais y Dante Contestábile; en Xilografía a Guillermo 
Rodríguez, Adolfo Pastor, Jos~ Maria Pagani, Vicente 
Martín, José Lanzaro, Dumas Oroño, Amalia Polleri, Luis 
Mazzey, Angélica Togores, Claudia Silveira Silva; Cast! 
llano Balparda, entre 106 veteranos; Ruisdael Suárez, 



Glauco Capozzoli, Fernando ~abezudo, Leonilda Gonz&lez, 
Carlos Fossatti, Miguel Breaciano, el escultor Eduardo 
Larrarte y los extranjeros unidos- a estas actividades, 
como Susana Turiansky, Herman Meiasner, Andrés Feldman, 
Carla White, Carmen Portela, José Cziffery. En Serigra 
fía, a Raúl Pavlotzky. En Linoleum,Astrúbal Salsamendi7 

En dibujo y sus procedimientos derivados, discipli­
nas tan variadas y con una producción abundante debida 
a un elevadisimo número de artistas, rebasa la posibili 
dad de una Clasificación. -

Las ya citadas publicaciones oficiales y las proli­
jas biografías en las páginas del texto, ilustran al 
lector en forma satisfactoria de la actividad de los ar 
tistas en esas prácticas. 

En Ilustración para Libros: Lía Mainero, Carlos Lom 
bardo, Andrés Montani, Nelson Ramos, entre otras disci~ 
plinas del dibujo cultivadas con jerarquía; en Esceno­
grafía, Jos~ Echave, Adolfo Halty y Elisabeth Thompson¡ 
e.n Caricatura, Julio Micoud (Polux), Domingo Bazzurro, 
aunque llame la atención su cita, 'Gastón Nin (Karl),Q. 
Bo Lick, Gilberto del Cast~llo, Alfredo Cristar, Jorge 
Reissig, Leopoldo Novoa, Enrique Alvarez (~~), Julio E. 
Suárez, Jorge Centurión, Ramón Mariño, Daniel Millot 
(Miyo), Hermenegildo Sabat el joven (Henchi), y en la 
década del treinta o Wallace Díaz y Víctor Poggi y el es 
pañol Roberto Gómez que prolongan en el tiempo, con 1; 
evolución del género,la jerarquía que le dieron, Arturo 
Gimé-nez Pastor, Hermenegildo Sabat (el Vie jo), Orestes 
Acquarone y Mario Radaeli¡ en la Historieta la mención 
de los nombres de Eduardo Foladori y de Angel Umpi~rrez ¡ 
en el género Pastel, Carlos María Herrera, Francisco 
~auzer y Clarina Vicens; en Témperas, aguadas, acuare­
las, César Pesce Castro, Alfredo Berta, Roberto E. Gari 
no, Miguel Angel Zelayeta, Dante Picarelli, Julio Césa~ 
Michielli y Juan Carlos Demarco. 
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Descubrir elementos que puedan informar sobre las 
posibilidades de un matiz artístico en la rudimentaria 
cultura de las tribus indígenas habitantes de estas ~~ 
titudes, resulta tarea larga y minuciosa. El material 
en las colecciones etnológicas particulares y oficiales, 
recogido en "paraderos indios", no es muy pródigo en 
detalles de aquella naturaleza. 

Los ejemplares de escultura p~trea constituidos por 
un idolo rudimentario, talla en piedra, los zoolitos o 
"animales de piedra" como los tres ejemplares de ornit,2 
litos, a 10 que se agregan las tallas p~treaB con fig~ 
ras de reptiles, un lacertolito en arenisca ,. no arro­
jan elementos de calidad sobresaliente. 

EL PERIODO COLONIAL 

Como durante el período Colonial, la práctica de la 
religión fue la actividad más importante de la vida de 
los pueblos y ciudades, corresponde decir, refiriéndose 
a ello, que esa práctica dio nacimiento a la necesidad 
de proveer de objetos del culto a las iglesias y capi­
llas; de ahí la profusión de imágenes de vírgenes y aa~ 
tos que con aquel destino, eran traídos al comienzo Y 
por muchos años, de España. 

Por lo general, fueron simples cabezas para ser ve~ 
tidas y colocadas en vitrinas. Alguna puede haber lleg~ 
do a las Misiones Jesuíticas y presentará la incerti­
dumbre Y la dureza de la mano del indígena. 

Más adelante, por obra de maestros hispánicos, se 
formaron hábiles disc!pulos, que aun en un campo artes~ 
nal modesto, se revelaron como buenos orfebres, acepta­
bles pintores Y escultores, decoradores y talladores, 
traduciendo siempre toda esa habilidad en im(genes sa-



gradas, principalmente. Esto que es general para toda 
América, llegó a niveles de excepción en algunas regio­
nes del Continente. 

El artesanado de los metales a través de las tres eta 
pas que recorre: la Conquista, el Coloniaje y la Emanci 
pación, informa que durante la Conquista se fundiero~ 
muchas piezas de origen indígena y se mandó el metal 
fundido a la Península. Después se fundieron piezas di­
versas por l os indígenas bajo la dirección de los arte­
sanos españoles, en las que ~ampea la yuxtaposición de 
estilos traídos por el Conquistador y el autóctono, y 
son siempre del gusto del Conquistador. 

A la platería de la Conquista le sigue la del Colo­
niaje. 

Los formidablemente ricos yacimiento~ de la Villa 
de Potosí, proporcionaron el abundante material para la 
confección de piezas con otros destinos inaugurados por 
los Virreyes y los Gobernadores, los Militares y la al 
ta nobleza, que sustituyen los utensilIos de la vida do 
méstica; piezas de plata, cubiertos, pomos de espa~ 
daS 9 aldabones de las puertas, pebeteros, marcos de es­
pejos de dimensiones extraordinarias, para adorno qe 
las residencias y usos personales. 

En la última etapa,cuando empieza la decadencia del 
art esanado y declina también la calidad de la labor de 
los pla teros hispánicos y portugueses, surge la labor 
de l platero criollo, que recoge las enseñanzas de un p~ 
riodo decadente y los transforma poniendo el sello de 
s u inve ntiva pe~sonal, tomando por modelos para decorar 
sus piezas, a los elementos que acompañan la vida coti 
diana del gaucho: p!jaros, flores, aves de corral, dec2 
raciones que aparecen en mates, bombillas, y en todos 
los elementos que necesita el jinete, estribos, pasad2 
res, estriberas, adornos para las monturas, espuelas y 
sus rodajas, etc., y asimismo en los mangos de los cu 
chillos y los facones. 

Aquí, en estas regiones del Virreynato del Río de 
la Plata, pobres, sin metales, tan sólo pueden ofrecer 
rudimentarias piezas, y el sabor artístico que pueda en 
contrarse en algún ejemplar salido de los talleres de 
los plateros colonjales,son piezas destinadas al culto. 

En tierras platenses,permanecen hasta hoy ignorados 
muchos y laboriosos y pacientes artistas de tales disci 
plinas. 

---000---
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También se heredó del período Colonial hermosos 
ejemplares de construcciones militares civiles y reli 
giosas que requieren un capítulo extenso y especial en 
el aporte de la cultura Colonial. 

---000---
En cuanto a los escultores, de algún modo hay que 

llamarlos -artesanos en el sentido noble del término­
españoles vocacionales y sus discípulos indígenas, fue­
ron escultores decoradores. Realizaron su anónima obra 
en tareas conexas con la construcción, completando con 
decoraciones escultóricas, la estructura de los edifi 
cios en su presentación exterior y concretando un mode~ 
to modelado en las tallas de las imágenes que engalana­
ron los interiores de aquellas. 

Las pilas bautismales,tallas en granito gris o rojo 
sin valor artístico, son obra de buenos picapedreros 
del Coloniaje. 

Algún viejo brocal de aljibe de mármol, obra de bu~ 
nos marmolistas españoles, encontrado en la demolición 
de algún viejo edificio por las transformaciones edili­
cias de la hora y no sin destrozos, han pasado a poder 
de algún espíritu selecto para ser reintegrado como ele 
mento decorativo, de algún jardín particular. -

Los ejemplares que ilustran la escultura del perío­
do Colonial llegaron también de España, y así puede en~ 
merarse, dos representaciones de Cristo, tallas en pie­
dra ~el siglo XVIII! una, en El Cordón y otra en el se­
gundo cuerpo del Cementerio Central. 

En definitiva, puede decirse que la escultura es un 
arte desconocido, y así siguió siendo durante el largo 
período Colonial. 

Por obra de artistas extranjeros, aparecen en el 
Uruguay,pasada la mitad del siglo XIX, las primeras m~­
nifestaciones escultóricas en la estatuaria funerar1a 

primero y en la urbana después. Algunos de estos extra~ 
jeros, radicados en el país, formaron aquí su hogar 
con ciudadanas uruguayas o coterráneas, y viajando, re! 
1 . b d . , . sU 18 1zaron su o ra en 1versos pa1ses; otros deJaron -
bor total en ésta, su tierra de adopción. de 

Algunos en etapas de viaje tuvieron oportunidad aS 
. 1 i . entr V1ncu ar su nombre a alguna obra de jerarqu a, m1 nOs 

que otros, radicados en el extranjero, luciendo algu cO 
de ellos credenciales de reconocimiento mundial, le~ SÓ 
po el honor, en el correr del tiempo, de vinculB 



nombre a la historia de la escultura en el Uruguay, ya 
en la realización de alguna obra de encargo particular 
o en la cristalización de monumentos de significación 
nacional. 

---000---
En 1859, llegó al país el italiano José Livi. 
Fue el primero que tuvo taller de escultura en la 

ciudad de Montevideo, y a su acción, mucho debe el desa 
rrollo posterior del arte escultórico en el Uruguay. Sü 
influencia en el medio ambiente local fue importante. 

Con José Livi se inicia el período de formación ar­
tística al que concurrieron después artistas de origen 
también itálico y español. 

Al clima artístico inaugurado tan brillantemente 
por la obra y acción de este ilustre escultor italiano, 
se suma la de otro de origen catalán, nacido en Barcelo 
na el 8 de setiembre de 1840: Domingo Mora, que llegó 
a Uruguay en 1864. 

Son nuevamente nombres de artistas italianos los 
que se agregan a la historia del arte: Juan Ferrari, pa 
dre del máximo escultor uruguayo Juan Manuel Ferrari, 
inauguró en 1867, una fuente de mármol en el centro de 
la Plaza Matriz, que proveia de agua a la población del 
centro de la ciudad de Montevideo, y en 1879. el Monu­
mento a la Independencia Nacional. levantado en la his­
tórica ciudad de Florida. 

Félix Morelli, nacido en 1857. se radico en Hontevi 
deo dejando una obra escultórica de importancia en el 
arte funerario. · Corresponde mencionar, pasando por el 
anecdótico italiano, Camilo Romairone t al escultor Luis 
Amici, natural de Jesi, Ancona, donde nació en lB13. 

Llegó al Uruguay promediando el año 1869. 
El nombre de un francés también, se une a esta nómi 

na: León Pilet radicado en París; en lBB5, Pilet concu­
rrió con dos bocetos al llamado a concurso para la erec 
ción de un Monumento a Artigas. -

Siguiendo con nombres italianos. pueden citarse al 
milanés A. Mazzuchelli y a Romanelli. 

Completa la nómina, el italiano Juan Paganucci, pro 
fesor de la ex-Escuela de Artes y Oficios. Natural de 
la Toscana donde nació en 1831, llegó al Uruguay en 
1880. Falleció en 1888. 

En 1894 , radicó en Salto un escultor chileno, Cabre 
ra del Pino, de limitada obra. 

---000---
¿Qu~ actuación tuvi~ron en el largo lapso historia-
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do los artistas auténticamente uruguayos? 
o , 

Salvador Ximénez, trabajador incansable que vi~J? 
por Europa dejó muestras de sus dotes en numerosas lap~ 
das, como asimismo en numerosas tallas en madera o Fue 
también, numismático, miniaturista, pintor,retratista Y 

, o 

mus~co. 

Federico Soneira, pintor de discreta valia 9 se dedi 
có a la escultura en los últimos años de su vidao 

Juan Luis Blanes y su hermano Nicanor 9 ambos hijos 
de Juan Manuel Blanes, pintores como éste y en el orden 
del tiempo los primeros escultores uruguayos, y desapa­
recidos muy jóvenes del escenario artístico naciona19d~ 
jaron en la estatuaria urbana, el fruto de su vocación 
y del aprovechamiento de las enseñanzas de la Academia 
de Florencia. Siguiendo a su padre encontraron en nues­
tros hombres y hechos de la historia platense, fecundo 
campo para su arteo 

Es Juan Manuel Ferrari (1874-1916), hijo del escul­
tor italiano Juan Ferrari la figura llamada a poner en 
las puertas del siglo XX en el plano de la mas alta je­
rarquía artística, la escultura uruguaya. 

Aparecen ya en el ambiente artístico uruguayo con 
caracteres bien señalados, José Belloni (1882) que ya 
desde su labor de pensionado acreditaba la valía del es 
cultor que habría de venir después. 

Edmundo Prati (1889), plástico temperamental y de 
incontenida fuerza creadora y de gran poder de autocri­
tica, es, con Belloni, Antonio Pena y José Luis Zorri­
lla de San Martín. los que están más representados en 
la estatuaria urbana del paíso 

Juan D'Aniello (1892), posee la virtud derivada de 
su talento intuitivo de modelar con una dulzura que da 
valor de símbolo a sus figuras; Pablo Mañé, realizan~o 
toda su obra en París, defendió noblemente la jerarqu1a 
del arte escultórico uruguayo; junto a éstos, sin que 
la enumeración res onda a ningún orden preferencial por 
labor realizada, técnica o estilo ensayado 9 o por coE 

d o d L o Pedro cor anC1as e gusto, corresponde señalar a U1S 0-

Cantú (1892-1943), simpática figura de bohemio, generes 
50, trabajador incansable que dejó una obra serena. ~d~ 
l o d 01 . "f queda 1za a S1 enc10samente y as). tambien se ue t RO en-
el recuerdo de su hermosa cabeza soñadorao Miguel F~rr~ 
zi, Felipe Pedro Menini, Federico Escalada, Angel Ger­
ri Rocca, Rómulo Chiessa, Federico Moller de Berg, 
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vasio Furest Muñoz, Ramón Bauzá, José Barbieri, Lila Pu 
jadas Ferreira, en su tiempo la primera mujer que se de 
dicó a expresar bU hondo sentimiento artístico en el 
campo de la escultura, debutó al público en 1918, obte­
niendo señalado éxito; fueron sus primeras armas; falle 
ció poco después. Severino Pose, Juan José Calandria: 
Germán Cabrera, José B. Pagani, Alberto Savio, de labor 
silenciosa y agradable, Hianna Nacere, discípula de 
Luis Pedro Cantú, actuó desde 1932; falleció en 1946; 
Amadeo Rossi Magliano, Juan Gavagnin, Margarita Fabini, 
Juan Antonio Torrens, Dante Contestábile, Homero Bais, 
Ruben Fernández Tuduri, Alfredo Halegua, Eduardo A. La­
rrarte, Carlos M. Martínez, Vicente Morelli, Juan p. 
Ochoa, Serapio Pérez de León, Salustiano Pintos, Heber 
Ramos Paz, y los extranjeros que se nombran en las lí­
neas siguientes, que desde el año 1937, a la fecha, han 
figurado en el Salón Nac i onal d~ Bellas Artes, algunos 
en forma continuada. Reaparecen en diversas oportunida 
des, practicando muchos de ellos además de la escultura 
en variado material, -yeso, portland, arenisca o már­
mol-, el dibujo, el grabado, la pintura, la ilustración 
y artes aplicadas, obteniendo premios consistentes en 
medallas o menciones especiales. Sus obras premiadas, 
destinadas a Museos diversos de la Capital e Interior 
del país, cuando no a las instituciones oficiales o paE 
ticulares que instituyen premios anuales para aquel Sa­
lón, son exponentes de las diversas tendencias, credos, 
concepciones e interpretaciones,que dan la tónica de la 
evolución que sufre el arte escultórico en los días que 
corren. 

Tal vez sea válido decir que cada uno de e1los,den­
tro de los cánones que se impusieron como fruto de su 
aprendizaje en centros artísticos europeos unos, por 
preferencias de escuela otros,o por la evolución que se 
produce en todos los campos de la cultura al compás del 
clima renovador que impulsa todas las manifestaciones 
artísticas del fin del siglo XIX y comienzos del siglo 
XX, han ido legando a la historia de la escultura su 
propio estilo. Exponentes de laboriosidad, de vocación 
y de sensibilidad artística; expresada. por unos, en be 
lleza ática, en bizarría del modelado, en dulzura f10= 
rentina, en sentido humano de las figuras; otros, por 

, lo vigoroso de la estructura o por su mesurado equili­
brio entre lo clásico y las tendencias artísticas de 
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nuestra hora; otros por refundir hábilmente con caracte 
res inconfundibles, las corrientes estéticas clásica; 
que surcaron en sus derroteros de aprendizaje, con las 
otras que, evadiéndose de las primeras, infunden un nu~ 
va acento a la escultura contemporánea; otros buscando 
traducir en otras formastel misterio del inquieto mundo 
subjetivo de los artistas. 

Entre otros extranjeros radicados en el país corre~ 
ponde señalar al argentino Luis Falcini, a los españo­
les Juan Martín, Eduardo Diaz Yepes, Javier Nieva, Se­
rrano y Aguilar; a los italianos Pasquino Bacci y Guido 
Selva unidos a la historia de la escultura del Palacio 
Legislativo y José Roberti a la de la Facultad de Medi­
cina; al suizo Arístides Bassi y Juan S. Moncalvi. Mu-
chos de éstos representados en la estatuaria urbana. 

Entre los extranjeros no radicados en el pals se e~ 
cuentran los españoles Miguel Blay, Lorenzo Coullant V~ 
lera y José Clará, el italiano Ezio Ceccarelli, autores 
de diversos monumentos y el italiano Castiglioni unido 
éste a la decoración escultórica del Palacio Legislati-
vo. 

Se agrega también al italiano Veltroni y los lati­
noamericanos Rosten, Ramos Blanco, Luis Agurto y Luis 
Mideiros, autores de monumentos. 

---000---

TALLADO EN MADERA 
El difícil arte del tallado en madera -tiene en nue~ 

tro medio sus ejemplos. Este material, no ta~ duro como 
la piedra, y sin la docilidad de la arcilla, es una ma­
teria de difícil trato; fibra y nudo deben ser cuidad~ 
samente trabajados porque en ellos radica muchas veces 
los efectos más inesperados de una talla. 

C.L. Franchi y Francisco Hordeñana hicieron escult~ 
ras en madera y Víctor Chiocone las hizo en 1916. pro­
longando en el tiempo un arte sutil que habia llevado a 
gran altura el español Antonio Veiga, nacido en Vigo en 
1845 y fallecido en Montevideo en 1917. 

Artigas Alegre, en la década del cincuenta alterna 
la pintura con las tallas en madera. . ras 

Nelson López Mondragón realizando pequeñas.f~guhan 
en madera aceptables, Manuel Otero y Carlos K1S

U
;S de 

concretado aceptables tallas realizadas con toq 
color y buenas pátinas y en ensayos de taracea. 
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Pero la figura más interesante por la multiplicidad 
de actividades desarrolladas, es Juan J. Severino, hijo 
de italianos, escenógrafo, actor y autor teatral que 
ha dejado tallas en madera de real categoría; figuras 
de personajes de obras literarias de vigencia permanen­
te. 

---000---
ALFARERIA Y CERAMICA 

La artesanía de la alfarería y la cerámica que va, 
desde el ladrillo ~ la vasija más primitiva, ha "permi­
tido seguir a través de las edades, los progresos de la 
inteligencia y la medida aproximada, de las tendencias 
del hombre hacia las manifestaciones de arte". 

Los indígenas de estas latitudes, fueron buenos al 
fareros y ceramistaso -

Dispusieron de buen material; areniscas blancas,ve~ 
des y amarillas, apropiadas; tintas ocres y amarillo vi 
vo, para la coloración y tierras de fácil molienda para 
material de mezclao 

La limpieza de la ejecución de la pieza, la prolij! 
dad en el barnizado y en la decoración, permite asistir 
a un proceso de perfeccionamiento. Si todas estas cuali 
dades son el fruto de un sentimiento artístico propio o 
son el resultado de la influencia civilizadora de la Co 
Ionización, es un punto de difícil contestación. Pero 
la coincidencia de técnica en la representación pl~sti­
ca de objetos similares en otras tribus que no tuvieron 
evidentemente contacto con aquellos, hacen pensar en un 
sent~do estético propio, sin influencia exterior. 

Detenida en el tiempo, la continuidad de esa activi 
dad hasta perderse, constituye hoy un capítulo intere­
santísimo de la Arqueología. 

La artesanía que surge en &pocas posteriores, como 
la rudimentaria cerámica de Maldonado, a fines del si 
glo XVIII, cuando se importaba muy buena cerámica espa= 
ñola, no aporta elementos artísticos, ni el nombre de 
nadie;es sólo el esfuerzo de pacientes y anhelosos art~ 
sanos. 

Otros ensayos posteriores, fueron simplemente terr~ 
cotas mal cocidas y sin colores. 

La cerámica volvió a tomar impulso con los esfuer­
zos personales de Vicente Speranza nacido en Montevideo 
en 1890 y fallecido en lQh? v ~A~erico Lanau, nacido 



en 1891 Y fallecido en 1929, que hizo ta~ bién hermosas 
cerámicas y ensayó alguna vez la talla en madera y el 
grabado en linoleumo 

Horacio Wautrein, de limitada labor y Guillermo Bo­
tero realiz ando trabajo de gran format0 9 se suman en 
épocas posteriores y, actualmente los que han realizado 
muestras individuales; Ruiz Zorrilla que ha logrado fOE 
mas geométricas de impulso renovador 9 Carlos Heller, 
cristaliza formas de variada estructura tradicional o 
estilizada 9 adecuadas a la función;Adolfo Do San Vicen­
te, presentando independencia realizativa en una temáti 
ca zoomorfa evolucionada; Violeta So de Samacoitz 9 con 
el seudónimo de Scasan, resulta muy personal con sus rn2 
delos bien modelados y de variado estiloo Jaime No~in~ 
ki, concibe sus piezas dentro de un sentido funcional 
confundido en el fondo del tiempo con la alfarería 9 pe­
ro es un buscador de formas dentro de una preferencia 
por la curva irregular que le da cierta ornamentación 
decorativa muy moderna; Marcos López Lomba nacido en 
Francia, en 1920, ingresa en 1936 al Círculo de Bellas 
Artes y luego en la Escuela de Industrias de la Cons­
trucción, fallecido en agosto de 1970, configuraba al 
artesano, al maestro en su oficio y a un artista defi­
nido. 

Puede anotarse con características interesantes, la 
labor de Dumas Oroño, Orlando Firpo, la del conjunto de 
jóvenes plásticos agrupado bajo el nombre de Taller 59, 
y lo realizado por Enrique Silveira, Jorge Abbondanza, 
Duncan Quintela, Agueda Dicancro, que estudió cerámica 
en México; y lo promisorio teniendo en cuenta su juven­
tud, que acusa Bertha Montañez. 

---000---
OTRAS TECNICAS 

Algunos de nuestros artistas llevados en su afán de 
. , h ' . as co-superac10n an hecho experiencias en otras tecn~C . 

mo Miguel Angel Pareja, estudiando mosaico;Garc!a Re~no 
perfeccionándose en tapices y José Costigliolo en una 
provechosa incursión en el estudio de vitrales. 

---000--- . , 
racl.on 

Las técnicas del mosaico aplicado a la dec o cul 
mural,tienen en Miguel Ang el Pareja Piñeyro un gran -
tor. 

Las nuevas concepciones arquitectónicas 
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una integración de diversas disciplinas: mosaico, cerá­
mica, etc. 

En 1960, Lincoln Fresno concretaría motivos decora­
tivos con mármol, ónix y maderas, realzando el conjunto 
con el cromatismo de brillantes esmaltes. 

Ca rlos Elena, pintor y arquitecto,también ha ensaya 
do el mosaico y concretó en 1969, una obra de señalado~ 
valore s en el bautisterio de la principal iglesia de la 
ciudad de Mercedeso 

---000---
El artesa nado del tapiz, alejado ya de aquel rico 

hi s torial universal cuando a él se llevaban motivos de 
gra ndes obras pictóricas, recuperado hoy con un concep­
to mo derno, encuentra en el arte nacional sus vocaciona 
les r e alizadores; María Lages iniciándose con muestra~ 
de dibujos originales para ser llevados a la tapiceria 
en 1964; Cecilia Brugnini, realizando con eficacia y 
solvencia el moderno concepto del tapiz; Oscar García 
Reino, ya ubicado en páginas anteriores, en el ambiente 
de sus preferencias plásticas; E. Aroztegui, con origi­
nales tapices sencillos,ricos en gamas coloristicas, c~ 
si pictóricas , y Glauco Capozzoli ya ubicado también, 
con sus estampados en tela. 

Carlos Paez Vilaró integra su múltiple personalidad 
de buscador de expresiones plásticas, abordando también 
la tapicería, artesanía en la que se muestra muy perso­
nal. 

---000---
El arte del vitraux, anota en 

a Mario Cavarocho con interesantes 
no Tagliaferri; en la década del 
Matto. 

---000---

la década del treinta 
ensayos y al italia­
sesenta, a Francisco 

REPUJADO DE METALES 

El repujado de metales, artesanía poco difundida 
hasta ahora en gran tamaño, empieza a tener campo de 
aplicación en el recubrimiento de columnas,en los halls 
de edificios. Muestras de esta actividad realizada, la 
proporcionan César Dubra y Lira Limonatiz,Oscar Damián, 
Old Ramos y Angel Damián, que integran un grupo distin­
guido con el nombre de Taller Mirada; realizan trabajos 
en cobre, en relieve e incisiones, logrando decoracio 
nes con matiz de modernidad. 



Los más lejanos trabajos expuestos a la considera­
ción pública se remontan a 1930, en las muestras de he­
rreria artistica con hierro, cobre y utilizando grafito 
para el patinado, en los trabajos de' EIsa y Marta Car~ 
ri y José Chuster. 

---000---
ARTESANADO DE LA ORFEBRERIA 

En el artesanado de la orfebrería,por citar algunos 
de los más permanentes en los últimos años, -desde las 
muestras de Raúl Rama y Santiago Cozzolino- tiempo 
atrás, actúan Juan Carlos Demarco, Piria y Jauregui y 
Agueda Dicancro. -

Carlos Paez Vilaró desde el Taller de Artesanos, en 
la década del cincuenta, cristaliza años después finas 
joyas realizadas en Montevideo sobre originales envia­
dos desde la lejana Polinesia. 

---000---
ARTESANIA DEL VIDRIO 

La vieja artesanía del vidrio, que desde los momen­
tos culminantes de Bizancio y Venecia ha logrado larga 
vigencia que alcanza hasta nuestros días, la emplea la 
ciencia y la construcción moderna, pero es en el mundo 
íntimo del artesano, que el vidrio adquiere toda su s~ 
gestiva belleza. 

Es realizada en nuestro medio a niveles de acepta­
ción~ Fernando Denk en la década del cuarenta trabajaba 
el vidrio en las técnicas impuestas por el cristal de 
Bohemia. Grabó el vidrio y en etapas posteriores hizo 
esculturas de este frágil material o 

---000---
Los diversos elementos que proporciona la naturale-

za o las combinaciones que se han logrado o los inven­
tos de nuevos compuestos como materia prima, abren ~l 
campo de posibilidades creativas de los artis~a~; a 
concha multiforme de un crustáceo, la fina espina ehul..D 

taS -
pez, astillas de maderas, flores, ramas de pl~n 'nue-
los de metal, fibras sintéticas, sirven a posl.bl

es 

vas artesanías personales. na1 tí 
En la década del setenta aquel impulso artesaprime_ 

mido de diez años atrás adquiere relevancia •. Los~compa­
ros rubros cerámica, tapice s y metales han s~do eqUeñas 
ñados por trabajos en cueros, carey, esmaltes, P 
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estatui11ss, de madera, huesos, cristales y piezas ani­
madas por mecanismos de relojeria. 

---000---
El Arte de las Lacas, ha sido ta bién otiyo de pre , -ocupacion en los artistas nacionales. Fue el chileno 

Valdez Mujica que desper\ó a su paso por Montevideo UD 

clima de atracción por el dificil y paciente arte de 
las lacas logradas con finisimo barniz de sustancias 
resinosas de origen vegetal. 

Quizás el más atra!do fue Carlos María Perelló que 
da la sorpresa de aparecer en 1960, en salas de ar~e, 
con una exhibición de temas religiosos expresados por 
el procedimiento de las lacas al estilo bizantino,sobre 
cedro. 

Hilda Varela, cuidadosa vocacional, ha hecho lacas 
con temática religiosa. 

---000---
El Arte del Esmalte llevado a grandes dimensiones 

sobre planchas de hierro para decoración mural tiene 
en Ariel Severino nacido en Montevideo,un propulsor. Di 
bujante, escenógrafo, pintor, ceramista, realizó casi 
toda BU obra fuera del pais. 

El esmalte abre ancho campo a la concepción artist! 
ca por el contenido decorativo que encierra con la pos! 
bi1idad del logro de las superficies brillantes. 

En esta técnica caben los ensayos de Jorge Rodo1fo 
Visea, en Montevideo, en 1963, con un grafismo de cont~ 
nidQ decorativo. 
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El Uruguay del siglo XIX, sin contar con centros de 
enseñanza superiores y huérfano de tradición artística, 
no podía ofrecer las posibilidades necesarias a quie­
nes, dotados de vocación, expresaban su inquietud por 
las manifestaciones artísticas. 

Ello tradujo como imperiosa necesidad abrir las po­
sibilidades para el traslado de los jóvenes vocaciona­
les a centros de cultura superior, en busca del perfec­
cionamiento y la orientación del aprendizaje. ~uropa 
ofrecía el ambiente apropiado y en tierras de Italia 
funcionaban Academias de prestigioso antecedente artís­
tico, por lo que fue considerado oficialmente por el Po 
der Legislativo,mediante el otorgamiento de pensionados 
costeados por el Estado, como una solución a aquella ca 
rencia. 

La concurrencia de artistas hacia las Academias de 
Florencia, Roma y Nápoles procedía de los cuatro ~untos 
cardinales,lo que fortaleció la iniciativa del Gobl.etrnOe 

L . h b· ,. t· t s nUes ros as f~c as ~ograf~cas de muchos ar ~s a lici-
ilustran de los pensionados de que gozaron p~r.s~mente 
tud de los mismos artistas o discernidos of~c~a 
por el Poder Legislativo. merosas 

Ya se ha visto en páginas precedentes lo nUFloren­
que fueron las colonias artísticas uruguayas en 
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cia. 
La Academia conservaba aun su atracción y ou pod~ r~ 

so dominio a pesar de que en la época en que van nUP,G­

tros becados, se vislumbrara ya, aunque en un horizont~ 
lejano, las luces que iluminarían después el cielo d~ 
las técnicas y las oodalidades renovadoras de fines d~¡ 
siglo XIX y comienzos del XX. 

Mientras tanto, en el Uruguay, el ambiente modesto 
del taller del artista extranjero, que compartía su ar­
te con la enseñanza del dibujo, abría otras posibilida­
des al perfeccionamiento de la vocación para aquellos 
que no eran becados o que no tenían recursos para via­
jar por s~ cuenta o que no eran tenidos en cuenta por 
las autoridades encargadas de adjudicar las becas. 

Paralelamente a estos centros de enseñanza locales, 
hubieron algunos intentos de instalar academias en el 
amplio sentido del término, que no cristalizaron. 

Antes de entonces, en 1833, había habido un intento 
en aquel sentido, por obra del francés Amadeo Gras, que 
conjuntamente con su colega Carlos H. Pe11egrini, había 
querido establecer una acadereia en Buenos Aires. La ini 
ciativa en Montevideo fracas6. -

En 1866 Blanes le había propuesto al Gobierno la 
instalación de una academia de dibujo anexa a la Unive~ 
sidad. 

En 1893 Di6genes Hequet quiso actualizar la inicia­
tiva, anexándola a la Liga Patri6tica de la Enseñanza y 
al C~rculo Artístico del Uruguay; en una nueva instan­

·cia,Hequet, Federico Soneira y Manuel Correa la actuali 
zaron ofreciéndole la presidencia a Juan Manuel Blnn s. 

Pero es recién en 1905 que esos intentos adquieren 
permanencia y jerarquía al fundarse el Círculo Foment 
de Bellas Artes, por un selecto grupo de universitnri s 
de las más diversas disciplinas, que aspiraban a incr -
mentar la cultura artística nacional divulgando las n­
señanzas que podrían impartir en nuestro medio, los b -
cados uruguayos que habían cursado estudios en Acud'­
mias de Roma, Florencia y Madrid. Ese fue el fundumont 
de la creación del Círculo Fomento de Bellas Artou, 1 
18 de mayo de 1905. 

Carlos Maria Herrera fue el primer director d 1 

C• l· a su temperamento organizador por excclcncin, 
lrcu o, " 1 d 1 C~ • 

a'cter y a su voluntad debe la Escuc n o :1.1 \1 
a su car im • i lo sus prestigios y sus triunfos t llegllndo II ponel l t I 
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tro de ella una marcha de ininterrumpido progreso elo­
cuente, ya que por espacio de casi ~uatro décadas ag:u­
pó a la mayoría de los artistas nac~onales9 dando or~:~ 
tación firme y útil, consagrando una nueva generac~on 
de estudiantes y artistas. 

El Círculo Fomento de Bellas Artes 9 nació a la vida 
artística del país, ya se ha dicho en estas páginas,p~r 
la iniciativa privadao Es justo decir que la figura mas 
importante en estos comienzos fue el pintor Carlos Al­
berto Castellanos, que en su domicilio particular reali 
zó las reuniones previas entre mayo y julio de 1905. 

Aprobados los estatutos de la novel institución el 
30 de setiembre de 1905, ésta se hizo realidad con la 
primera lección dictada el 20 de octubre de ese año, en 
la planta alta del local que ocupaba el Círculo de Ar­
mas ,en la calle Cerrito de esta ciudad. La Comisión in­
tegrada por Augusto Turenne, Martín Lasala, Alfredo Jo­
nes Brown, Orestes Baroffio 9 Américo E. Maini, José 
María Fernández Saldaña, Carlos Alberto Castellanos, J~ 
lio Micaud y Pablo Varzi, venía a sustituir a la Comi­
sión provisoria del 30 de setiembre de 1905 que la ha­
bia integrado el Dr. Augusto Turenne, el Dr. José María 
Fernández Saldaña y los Sres. Carlos Alberto Castella­
nos y Martín Lasala. 

Es de notar que de estos nombres vinculados al 
Círculo de Bellas Artes, sólo uno era pintor: Carlos Al 
bert? Castellanos y Mulio Micoud 9 dibujante, que popul! 
rizaría después el seudónimo de Polux en el género car! 
catura. 

Carlos María Herrera, como se ha dicho, fue nombra­
do director de enseñanza y, con el pintor catalán Vice~ 
te Puig, después de fecunda actuación artística aquí y 
en Buenos Aires, y apegado al formulismo académico, caE 
figuran las dos corrientes técnicas en las que fueron 
perfeccionados los discípulos del Círculo. Entre alumn?S 
de los dos sexos concurrían ciento treinta Y cincO. C1-

fra elocuentemente significativa de la aceptación que 
el Círculo tuvo desde sus comienzos. . or-

Surgida la Ley de Becas de 1907, el Círculo las ga 
., f el otar -ganlzo y ueron los primeros distinguidos con E opa 

miento de becas: Máximo Stur1a que falleció en ur.ria , te pre y 

en goce de la misma siendo ocupada esta vacan , • Ma-
l . . " d Arzad un, rea lzaClon de un concurso, por Carmelo e 

nuel Rosé, José Barbieri y José Belloni. 
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, lo organizó anualmente un Salón de Exposicio 
El C1rcu U-

1910 programó el envio del ruguay a la Exposi 
nes y en . A t " d d bt ., Internacional del Centenar10 rgen 1no, on e o E 
Clon I p V" vieron premios: Carlos Mar1a Herrera yedra Blanes 1! 
le. Integraron la muestra artística uruguaya al certa­
men de referencia, Carmelo de Arzadun, Milo Beretta,Car 
106 Alberto Castellanos, José Cúneo, Antonio Curci, Ro= 
berto Castellanos,Guillermo De Pro, Carlos de Santiago, 
Miguel Rienzi y Juan Carlos Oliva Navarro. 

Hay una expostción realizada en aquellos años ini­
ciales del Círculo que merece señalarse: fue la IV Expo 
sición que tuvo la particularidad de ser la primera 
muestra internacional que se hacía en el país y que tu­
vo por sede el Pabellón de Higiene del Parque Rodó, ce­
lebrada en los meses de enero y Tebrero de 1910 y donde 
participaron Argentina y Brasil. Figuraron también pin­
tores de nacionalidad italiana, francesa y alemana. 

La trascendencia de aquel acto dio nacimiento a la 
preocupación del Estado por colaborar económicamente 
en la obra del Círculo y es así que en 1912 se le sub- o 
venciona con una partida mensual de quinientos pesos. 
Esta suma permitió agregar a los cursos de dibujD ~ pi~ 
tura, los de anatomía artística dictados por el Dr. Mi­
guel Becerro de Bengoa, que alguna vez ensayó el d~bujo 
con el seudónimo de Blas Mil- el curso de perspect1va a 
cargo del dibUJ"ante y caricaturista Hermenegildo Sabat 

. 1 "t 1" o Arturo y el de arte decorativo dictado por e 1 a 1an 
Marchetti Juan Zorrilla de San Martín dictab~ el curso 

o " p . 1915 esa part1da fue re 
de Historia y Esteticao ero en " la s~ t . como consecuenc1a -
ducida a la mitad, lo que raJo, t'stica arte decO-
presión de los cursOS de anatom1a ar 1 , 
rativo y dibujo lineal. "d entre la fundación 

- van corr1 os en Escue~a En los anoS que se transforma 
del Círculo Y el año 1943 en qlU:eron de é~ ~as más se~ec-

A tes sa ~ ~ que ingre -
Nacional de ~ellas r ! 1 Muchos de ~os , CírculO 

- 1 te nac10na • és en e~ , tas figuras ae ar ejercieron despu "deas más ecleE 
saron como discípul~s, 0a animando ~as 1 estético~. 

ef~cac~ , "mientos uale s 
la docencia, con todoS ~OS mov~ de sa~ones an de1 
ticas y canalizando 1 organizad~r de Primav~ra yY fue 

e' culo, e ~ Salon enC1SS 
Fue el 1r disc!PU~os:de OS de conferdictsron 10

5 

d de SUS ' curs uienes 1e Y Ha-e obras _ OrganiZO lidad de q BlaneB Via 
Salón de otono. ~a a~ta ca a PedrO 
una cátedra por Ma. Herrera 

Carlos 
curso~:de 
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nuel Rosé Guillermo Laborde, Domingo Bazzurro, Humber_ 
to Causa 'José Cúneo, Guillermo De Pro t Andrés Etchebar 
ne Bidart, el dibujante Comas y Miguel t el argentino RI 
cardo Aguerre, y entre los escultores,Felipe Menini, lo 
sé Belloni, Antonio Pena, Ramón Ba uzá, Severino Pose y 
el argentino Luis Falcini. 

A las etapas fecundas del Círculo están unidos ade­
más de los nombrados Eduardo Amézaga, Vicente Martín,Os 
car García Reino, Francisco Siniscalchi t Gervasio Fu= 
rest Huñoz, Federico Moller de Berg 9 J osé María Pagani. 
Guillermo ROdriguez, Luis Mazzey 9 Luis Scolpini t Nico­
lás Urta, José Pedro Costigliolo t César Pesce Castro, 
Norberto Berdía, Humberto Frangell.a, y entre las muje­
res, María Rosa de Ferrari, Amalia Nieto, Lola Lecour, 
Amalia Polleri, Aurora Togores, Brenda Lissardy. 

En 1956, un poco postergado en el tiempo, el Circu­
lo festejó el 50 aniversario de su fundación, y aun con 
la absorción por la Escuela Nacional de Bellas Artes, 
desde 1943, incorporando a la docencia de aquella Escu!. 
la a las altas personalidades docentes del Círculo, és­
t~ sigue manteniendo a través del tiempo la fuerza esp.! 
rltual que lo animó en los años iniciales del siglo, 
c~ando los, artistas nuestros que regresaban de Europa, 
s~n proponerselo quizás, eran el transplante vivo al m.!, 
d10!, de la emoción ideológica de las corrientes de ren~ 
vaC10n conceptual que abría nuevos horizontes a la ex­
presión estética. 

---000---
LA ESCUELA NACIONAL DE BELLAS ARTES. 

No es este el lugar que por orden cronológico co­
rrespondería ubicar a la Academia Nacional de Bellas Ar 
tes, pero ella completa la trayectoria del Circulo de 
Bellas Artes que en líneas generales, se ha expue6to 
hasta su transformación en aq uella Academia. 

La Escuela Nacional de Bellas Artes creada por el 
Decreto-Ley de 10 de Febrero de 1943, lo fue, como se 
ha mencionado en líneas precedentes,sobre la base de la 
oficialización de la actual, entonces. organización do­
cente y administrativa del C!rcu~o de Bellas Artes. 

Había habido un intento de J.Dcorporar la Escuela a 
, 1 de Bellas Artes, que no pro ó 

la Comision Nacion~ transformación del Cir sper • 
prosperando en camb::t o ~: Nacional de Bellas Arte~Ulo de 
Bellas Artes en Academ::t • 



El estado, hasta entonces, -son los fundamentos- no 
había in t ervenido en forma directa en el cuidado y cul­
tivo de las disciplinas del arte, limitándose a subven­
ciones y concesión de "becas y premios de variada impor­
tancia y adquisición de obras. La iniciativa privada se 
encargó de llenar tal vacío de la enseñanza oficial. Se 
refiere indudablemente al Circulo de Bellas Artes que 
durante años ha dirigido las vocaciones. 

El Es tado debe tomar a ese Organismo en marcha, co­
mo núcleo de una entidad de más vastas proyecciones,que 
conserv e las características simpáticas y fermentales 
de la actual Escuela y considerando que el Circulo con 
sus recursos ha contribuido a la formación de una con­
ciencia artística representada por un extenso número de 
realizadores de belleza que ocuparon y ocupan altos 
puestos en el arte y el profesorado, ha sido el creador 
de un impulso que no debe ser olvidado y que debe utili 
zarse e se rico antecedente. 

Se invocó para ello el antecedente argentino de la 
Escuela de La Carcova, fundada y dirigida por este not~ 
ble plástico al que están unidos los pasajes más vibra~ 
tes del arte argentino,con figuras como la de Pio Colli 
va dino, Eduardo Sivori y Carlos P. Ripamonti. Creada la 
Escuela e incorporada a la Universidad, los egresados 
ob t ienen un títalo universitario. En colaboración con 
e lla"9 e n alguna oportunidad las autoridades Municipales 
han cread o becas de un año de duración fuera del pais. 
En 1957 la Escuela Nacional creó la beca Carlos Maria 
Herrera y entre sus cometidos,facilita la concurrencia 
de los estudiantes a las Bienales que se realizan en el 
Brasil, en San Pablo. 

En los últimos años la Escuela, que pasó a depender 
de la Universidad (1959), se ha vuelto de carácter muy 
popular, realizando ventas anuales de ejemplares de pi~ 
zas de cerámica, serigrafia, grabados en sus diversos 
procedimientos, telas estampadas, esculturas en metal, 
fruto de la labor de los estudiantes que de esa manera 
se ponen en contacto con el público. 

Con esta misma finalidad han llevado a la práctica 
pinturas murales en espacios de paredes de viviendas, 
hospitales, escuelas, e incluso en calles de la ciudad, 
como la experiencia realizada en 1965, ampliada en 1969 
por 10 que se identificó con el nombre de Campaña de 
Sensibilización Visual, utilizando espacios de paredes 
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libres de la ciudad para decorarlos con reproducciones 
de obras de arte, venciendo problemas de técnicas de la 
impresión fotográfica a gran tamaño. 

---000---
Retrotrayéndose en el tiempo a la época de la funda 

ción del Círculo Fomento de Bellas Artes, la labor de 
nuestros plásticos, orientada desde 1905 por las nuevas 
directivas que emergían de las actividades y discipli­
nas de la novel institución, va a tener un nuevo incen 
tivo. 

Con anterioridad, los jóvenes plásticos que desea­
ban perfeccionar sus estudios fuera de fronteras, o 
bien lo hacían por sus propios recursos cuando pOdían, 
o mediante pensionados obtenidos por sanción legislati-
va. 

El 13 de Julio de 1907 surge la Ley de Becas. Se 
crean por dicha ley seis becas para pensionados en Euro 
pa con el fin de perfeccionar sus estudios en algunas 
de las siguientes materias: pintura, escultura, piano, 
música y canto, con una duración de cuatro años. E~ Po­
der Ejecutivo determinaba el número de becas para cada 
materia, y las becas se obtenían por concurso de oposi­
ción. 

El ' límite de edad para poder concursar se fijó en 
veintjcinco afios de edad, y como medida transitoria se 
estableció que ese límite de edad no regía para los as­
pirantes que tenían en trámite solicitud ante el Poder 
Legislativo. Asimismo, los que hubieren gozado de becas 
de ese origen, no podían concursar al amparo de la Ley 
de Becas. La labor de los becados estaba sujeta al con­
tralor de la autoridad diplomática del Uruguay en el 
país donde el becado cursara estudios. 

La Ley se reglamentó el 16 de diciembre de 1913. 
Antes de mencionar 106 requisitos que debían cumplir 

los becados en mérito al Reglamento citado,siguiendo un 
orden cronológico corresponde establecer que los jóve­
nes vocacionales de las artes plásticas, tenían,además 
del Círculo Fomento de Bellas Artes, como fuente de 
aprendizaje totalmente gratuito, el Reglamento de Poli­
cía Interna del Museo Nacional de Bellas Artes aprobado 
el 25 d_e noviembre de 1912, casi exactamente ~l año de 

., H" t' ·co Nac~onalt de la separaClon de los Museos en 1S or~ 
Historia Natural y de Bellas Artes; ~ste instala~o de! 
de 1911 en un edificio construido en el entonces arque 

• 
, 



Urbano para sede de una Exposición de Higiene. 
El extenso Reglamento a que aludo, que constaba de 

veintitrés artículos, establecía la posibilidad y las 
obligaciones para aquellos que deseaban hacer práctica 
de dibujo y pintura, copiando obras existentes en el Hu 
seo, cuadros o esculturas. -

Esta modalidad de aprendizaje fue común durante mu­
chos años y fue crecido el número de estudiantes que 
desfilaron por las salas del viejo edificio recogiendo 
las enseñanzas y las indicaciones gratuitas de los je­
rarcas que entre los años 1911 a 1940 dirigieron los 
destinos de aquella casa de arte. 

Volviendo a la reglamentación de la Ley de Becas de 
16 de diciembre de 1913, corresponde decir que en sus 
primeras disposiciones se fijaban las obligaciones para 
con la autoridad diplomática que ejercería el contra1or 
de las tareas desarrolladas por el becado en la ciudad 
elegida para estudiar o cuando el becado tuviera ciudad 
determinada por la ley que lo otorgaba. 

El Reglamento se refiere también a la designación 
de jurados que debían informar sobre las obras remiti­
das por el becado como demostración de sus estudios, la 
exhibición pública de las mismas, y la calificación da 
da por el jurado especificada en términos establecidos 
por el Reglamento: "Cumplió con el Reglamento", liNo cum 
plió con el Reglamento"', "Calificación Honori~ica". 

El pensionado para estudios de pintura cursaba du­
rante el pr imer afio estudios elementales de Arquitectu­
ra, Perspectiva y Anatomía, debiendo enviar al Ministe­
rio de Instrucción Pública, por intermedio de la lega­
ción o consulado, una prueba gráfica de los estudios 
elementales citad9s, una copi~ ejecutada de un cuadro o 
de un fresco de los que ofrecieran mayor interés para 
la histor~a del arte, copia que deqía reproducir la del 
original en su mismo tamaño, excepción hecha de cuando 
el original fuera mayor de tres metros, en cuyo caso c~ 
piaría tan solo un fragmento, pero siempre sin reduc­
ción. Al finalizar el segundo año el becado debía remi­
tir un cuadro original al óleo, dejando a su criterio 
el tema y las dimensiones. Al terminar el tercero y 
cuarto año t un cuadro ori,ginal al 6~eo por año, en igu,! 
les condiciones que lo antedicho. 

El pensionado para estudio d~ escultura estaba reg! 
do por disposiciones simi1ar • Envíos de dibujos, co-
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pia en yeso de un fragmento clásico. un croquis origi­
nal de una composición decorativa. A:L terminar el segll!!, 
do año, un desnudo, media figura en yeso de:L tamaño del 
natural, algunos dibujos tuna composi.ción de arte deco­
rativa en yeso siendo de BU elección tema 9 estilo y di­
mensiones. Al tercer año, un desnudo en yeso (dos ter­
cios de un natural) t una cabeza en mármol de la misma 
figura desarrollada en tamaño natural 9 siendo el tema 
libre. Al terminar el cuarto añ"o. un grupo origi.nal. en 
yeso en alto o en bajo relieve, calculada la di.mensi~n 
minima en dos tercios del natural, siendo de eleccion 
del becario, el tema y los números de figuras o 

En ambos casos de la disciplina artística ensayada, 
si el becado obtenía la "Cali"ficación Honorífica" a pa!: 
tir del segundo año de estudio, se hacia acreedor a una 
remuneración pecuniaria especial. 

El Reglamento se extiende también sobre las sancio­
nes a aplicarles a los que no hubieren cumplido con el 
mismo. 

Los gastos que demandara el cumplimiento de las ex! 
gencias de la reglamentación, serían atendidos con la 
partida de S 20.000 anuales destinados a fomento de la 
cultura artística nacional. 

Omito la Reglamentación para las becas de otras ma­
terias comprendidas en la Ley t por escapar al contenido 
de esta información. Me he concretado a pintura y escul 
tura. El otro centro de perfeccionamiento que en 1915 
disponia el estudiante t fue el Cursó de Escul tura y Ar­
t~ D~corativo, para alumnos y obreros de industrias ar­
tl.stl.cas t que bajo la protección ofici.al se dictaban en 
la entonces Escuela. de Arte y Oficios, curso al que co!!, 
currian alumnos' de dicha escuela y del Círculo Fomento 
de Bellas Artes. 

El curso se hacía con el número restringi.do de vei!! 
te alumnos presentado por partes iguales por la Escuela 
de Arte y Oficios y el Circulo. 

Los cursos duraban dos años con un extenso programa 
que comprendía dibujo de figuras. ornato y paisajes por 
el procedimiento del grabado· copia del natural modelan 
d ' -o en barro motivos decorativos apli.cados a la ornamen-
t~ción industrial; modelado por separado de piezas ana­
tomicas copiadas de calco de modelo v:ivo; repetir esta 
etapa con dibujo al carbón; redacción de la explicación 
sobre la manera de porer a punto una estatua o un busto 
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de m&rmol; aplicaciones de yeso de diversos modelos. fo!:, 
mar en yeso los trabajos efectuados por alumnos; y cal­
co de reproducciones artísticas o industriales en bron-
ce. 

Se completaban los estudios con dibujo y copia de 
un yeso al carbón, dibujo al natural de ornamentación 
decorativa, de grupos de composición, cabezas modeladas 
(copia del natural) copias de autores de Escuela y alto 
y bajorrelieves con explicaciones .sobre el modelo y au­
tores. 

El Poder Ejecutivo contribuía con una asignación 
de S 150.00 mensuales para gastos y proveyó con elemen­
tos para la realización de los cursos, que fueron:repr~ 
ducciones en yeso de figuras del renacimiento italiano 
y algunas figuras clásicas de la escultura griega, cal­
cos y copias de bustos de autores del año 5QO a nues­
tros días,bajorrelieves de tierra cocida de autores it~ 
lianas, piezas de ornato, calcos de pies y manos J del n~ 
tural, piezas anatómicas, calcos de modelos vivos, mas­
carillas, etco Asim~smo tres mil quinientos kilos de a~ 
cilla para modelar, caballetes para ~scultura, caballe­
tes para dibujo, útiles de dibujo, herramientas para 
seis alumnos, puntas de acero, púntas de hierro, marti­
llos, mazas, sierras, eteo etco cabrias y sinfin para 
montar estatuaso Tratándose de un curso para obreros de 
industria artística, en talleres de escultura y cerámi­
ca o se le confió al Consejo de Administración de la Es­
cuela de Arte y Oficios, la inspección de los mismos. 

También en ese año de 1915 la preocupación oficial 
lleg6 a los In~titu~os Normales entendiendo que era de 
alta conveniencia pública difundir la cultura artistica 
en el pueblo y que el vehículo especial para ello era 
suministrar conocimientos especiales sobre Be11as Artes 
a los maestros y aspirantes que divulgarían después de2 
de las aulas los conocimientos adquiridos; de ah! que 
se creara en el Instituto Normal de Señoritas, para sus 
alumnas y para los profesores que desearan concurrir,un 
curso diario de pintura y dibujo. 

---000---
Ese año de 1915 fue pródigo en concreciones · destin~ 

das a fomento de las Bellas Artes; llegándose a inaug~ 
rar en la Escuela de Arte y Oficios un curso de dibujo~ 
pintura y escultura con modelos vivos. 
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Por ese entonces, salvo las aisl d 
la adq , · . - d a as exce . U1S1Clon e obras de arti t pelones de 
Estado con destino al Museo Naci~n:~ ~:c~:naleB por el 
a alguna dependencia pública sólo se h lb1i 8S Artes o 
1 · d d d f'· ' a a atendido a nece91 a e aC1l1tar al estudiante el d 
de su vocacióno esarrollo 

La. Comisión A~e~ora ~e Bellas Artes creada en 1915 
dependl.ente del M1n1sterl.O de Instrucción Pública, para 
asesorar al Estado en la adquisición de obras ofrecidas 
en venta por sus autores, (ofrecimiento que, por otra 
parte t iba en aumento cada vez con más frecuencia) t mar 
ca la preocupación del Estado con aquella finalidad. 

Una década transcurreo 
En 1925' hacia dos años ya que el Circulo de Bellas 

Artes organizaba el Salón Anual de Pintores y Esculto­
res t muestra plástica que constituyó el "Salón de Prim! 
vera" que durante muchos años contó con la atención de 
artistas y del público. 

Fue en esa circunstancia que el Poder Ejecutivo in! 
tituyó el Premio Ministerio de Instrucción Pública. 

La institución de este Premio la fundó el Poder Ej! 
cuti vo ,en la parte exposi ti va del decreto, con real cr,!! 
deza, diciendo: 

"Una de las formas más eficaces de estimular la 
producción artística, es la de otorgar premios a las 
obras que más se hayan distinguido por sus méritos en 
las Exposiciones Anuales de Pintura y Escultura, práct! 
c~ que, seguida en todos los demás paises, se justifica 
mas aun en el nuestro, donde, ya sea por falta de com­
prensión o poco interés de los particulares se ven pri 
vados los artistas del apoyo material lo q~e contribu: 
ye a su desaliento y les destruye sus 'más firmes yemp_e 
ñosos esfuerzos". 

y sigue diciendo el d "y ecreto respectivo. 
a_no es posible modif- • 

no mediánte u~a lenta acció~car este estado de cosas,S! 
debe dar el ejempl n educativa y que el Estado 
an 1 d o prestándOle 1 t ua es e pintura y escult s a as exposiciones 
~ parte se vienen organizan~ra que de varios años a es 

e esfuerzo aislado d o con éxito -
c~a y los estimulos e nuestros artistas creciente, por 

Por tales fund que esoa certáme t la importan-
el menci.onado , pre a~entos el Poder ~es deben tener". 
prOdUCCión art1sti~aon~~~ola finalid;:cutivo instituy6 

nal. de estimular la 



El monto del Premio se repartía entre la obra pictó 
rica o escultórica que a juicio del Jurado se hubiere 
destacado más en la Exposición Anual llamada "Salón de 
Primavera" que organizan los pintores y escultores na­
cionales y la obra que a juicio del jurado le siguiera 
en orden de méritos. 

Paralelamente a estas actividades oficiales, la Ley 
de Becas de 1907 seguia en vigencia. Corresponde acotar 
que las correspondientes al año 1917 no se realizaron 
por motivos notorios de la Guerra Hundial. Las que de 
bian disputarse en el año 1925 habían de dar motivo a 
apasionadas discusiones. 

El Poder Ejecutivo por decreto de 17 de junio de 
1925 llamó a concurso para la provisión de tres becas 
de perfeccionamiento a Europa. 

El número de becas lo determinaba el Poder Ejecuti­
vo en mérito a la Ley del 13 de julio de 1907. 

En uso de esa facultad se instituyeron dos becas de 
pintura y una de escultura en base a una nómina de est~ 
diantes de esas disciplinas, proporcionada por el Circ~ 
lo de Bellas Artes. 

Este llamado a concurso, de posterior .realización, 
motivó renuncias de varios miembros del Jurado en la 
discrepancia planteada entre los ' que sostenian la reali 
zación de las pruebas con modelo múltiple y voto a dis­
cutir y los partidarios de modelo único y voto secreto. 

Años después, como se verá en el texto de la Ley de 
abril de 1928, se mantuvo el criterio de los miembros r,!!. 
nunciantes de aquella oportunidad, que sostenian el mo­
delo único y el voto secreto como base fundamental de 
la prueba, porque la idea de concurso y la recompensa, 
se asocia a la idea de una exposición de competencia.No 
hay concurso posible sino aquel en que se sujeta a los 
pretendientes al Premio, a las mismas condiciones y a 
las mismas dificultades. 

Las becas a que he hecho referencia fueron adjudic~ 
das de acuerdo a los términos del Jurado,por Resolución 
del Poder Ejecutivo de 15 de julio de 1926 produciénd~ 
se sus vacancias en junio de 1930. 

No se detuvo ahi la preocupación del Poder Ejecuti­
vo en pro del fomento de la cultura artística y la ayu­
da pecuniaria a los artistas. 

En el presu~uesto de Instrucción Pública figuraba 
una partida de cinco mil pesos bajo la denominación de 
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Presentadas en lugar y fecha que el Ministerio de 
ser . ." 1 
Instrucción Pública 1nd~car1a anua mente y en cuya OPO! 
tunidad el jurado instituido otorgaría los premios. Es 
decir: mantenía lo referente al Salón de Otoño (Artícu­
lo 10 y 13 de la Resolución de 18 de agosto de 1927)oEn 
los decretos mencionados precedentemente se establ~ció 
que oportunamente el Poder Ejecutivo gestionaría del p~ 
der Legislativo el aumento de la partida destinada a fo 
mento de la cultura artística 9 y así sucede ellO d; 
abril de 1928 al aprobarse la elevación a $ 20 0 000 anua 
les la partida de $ 5 0 000 que la Ley de Presupuesto Ge= 
neral de Gastos asignaba a la cultura artísticao 

Con estos fondos debían atenderse los gastos para 
premios en los concursos de obras literarias y artísti­
cas, adquisición de obras de arte por el Estado y la or 
ganización y funcionamiento de 10 que se llamó"Casa del 
Arte 'tt

, pudiendo fijarse también determinada suma de di-­
n;ro.para el pago de estudios de perfeccionamiento ar­
t1st1co para personas residentes en el interior del 
país o 

La citada "Casa del Arte" había sido creada por de­
creto del Consejo Nacional de Administración de 6 de fe 
brero de 1928 que reforzaba el rubro destinado a cultura 
artística en la cantidad de $ 5 0 000000, para atender 
precisamente esta creación que sería el centro de las 
manifestaciones artísticas, intelectuales, culturales, 
etco o organizadas por el Ministerio de Instrucción Pú­
blica y por las instituciones privadas que 10 solicita­
ran. 

Fue sede de la !tCasa del Arte" el local hoy inexis­
tente de lo que fue Teatro Albéniz. El plan cultural 
que el Ministerio de Instrucción Pública desarrollaría 
dentro de las finalidades de la IICasa del Arte",compren 
día: Teatro Cómico y Dramático 9 Recitación, Canto, Ma= 
sas corales, Coreografía, Cinematografía, etc., realiz~ 
ción de exposición de pintura, escultura, artes decora­
tivas manifestaciones referidas a la industria del país, 
exposiciones permanentes y venta de libros y revistas 
nacionales. 

A titulo informativo cabe señalar los fundamentos 
ue llevaron a la creación de la "Casa del Arte". Se b~ 

q n ue la institución Ateneo de Montevideo, dura~ 
saron e q _ s habia sido el baluarte de la cultura na 
te muchos alnEo tado por leyes de diciembre de 1910 y de 
cianal y e s , 
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enero de 1916, habia ayudado pecuniari.amente a esta iDa 
titución por considerarla el refugio del penaam:lento urü 
guayo en horas diflci1es de nuestra historia y por haber 
promovido en los más vastos órdenes un amplio plan de 
cultura nacional. Pero en la época del decreto de crea­
ción de la "Casa del Arte" 9 la retribución de orden mo­
ral del Ateneo para con el Estado t no llegaba o no cum­
plia las exigencias que había generado la colaboración 
estatal. 

Mientras estas disposiciones legales se ponían en 
marcha por los procesos administrativos 9 se aproxi.maba 
la vacancia de las becas otorgadas en 1926 y el Poder 
Ejecutivo resolvió proveerlas con los procedimientos de 
la ley de becas de 1907 9 adjudicando una beca de pintu­
ra, otra de escultura y otra de cantoo Cabe menci.onar 
que por ley del 15 de julio de 1925 se habían creado dos 
becas de perfeccionamiento (una de pintura y una de es­
cultura) cuya vigencia mantuvo el Poder Ejecutivo por 
decreto de 27 de agosto y 17 de dici.embre de 1930 res­
pectivamente. 

Se planteó el problema de un mayor· número de becas 
a disputar:las de la Resolución de 5 de febrero de 1930, 
es decir, las originadas por las vacancias de las de 
1926 y las dos becas establecidas en cumplimiento de la 
Ley de 15 de Julio de 1925, problema que fue resuelto 
por el Consejo Nacional <;le Administración el 22 de abril 
de 1931, dejando sin efecto las dos becas de la Ley de 
julio de 1925, por entender que estas dos becas e ·ran de 
carácter excepcional, por una sola vez, y que solo po­
drían actualizarse poor nueva sanción legislativa. Por 
otra parte, la duración de esas becas fijadas en cuatro 
años había sido reducida a dos años por ley de 2 de ju­
lio de 1928. Quedaban pues, en vigencia, las tres becas 
a que refiere el decreto de 5 de febrero de 1930 y se 
llamó a concurso en noviembre de 1930. 

Para ese entonces se gestaba una revisión integral 
de este panorama que se concreta en la resolución del 
Poder Ejecutivo de 20 de agosto de 1930 sobre Remunera­
ción a la Labor Artística,que En una extensa parte expad. 
tiva fija un nuevo concepto sobre el particular y que 
en sus lineamientos generales establece: que el arte de­
sempeña una elevada función social t correspondiendo 
al Estado la obligación de estimular su desarrollo 9 me­
diante procedimientos que signifiquen o impersonalicen 
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estas intervenciones del Poder Público. Para proceder 
así, es menester que el artista sea considerado como un 
trabajador en función socia1 9 limitándose el Estado a 
crear los estimulos económicos que el productor de 
obras de arte no encuentra en nuestra sociedad. 

Este procedimiento de la remuneración artística uni 
forme, tendiente a asegurar un salario vital que será 
entregado invariablemente a todos los artistas que ju~ 
tifiquen la producción de una obra ' de arte durante el 
año, dentro de las exigencias del decreto, es más digno 
que el régimen de los concursos. En ~stos se trata de 
conferir un "Primer Premio" al artista indicado por el 
jurado. Sin embarg0 9 en arte, no se justifica la valor! 
zación en escala ni la jerarquización de la producción 
artística, r,ealizada por intermedio del Estado. La ins­
titución de las remuneraciones artisticas uniformes,evi 
tará esta puja artificial de valores, desde que todos 
los productores serán retribuidos con absoluta igualdad 
por su labor artistica. 

Consagrado el doble derecho al trabajo artístico Y 
a la remuneración del artista por ese trabajo, no es n~ 
cesario la ' solic~tud de admisión a los concursos, que 
inferioriza la gestión del Estado en materia de fomento 
artístico. 

La obra de arte es una obra pública, por ser emine~ 
temente social, debiendo apreciarla el Jurado entre .to­
das aquellas que han sido publicadas, exhibidas o eJec~ 
tadas durante el año, sin necesidad de que sus autores 
comparezcan solicitando su admisión al concurso. 

La Ley distribuye la partida de $20.000.00 asignada 
para cultura artística por la Ley del 10 de abril d~ 
1928, en dieciocho remuneraciones para la labor artist~ 
ca o literaria, publicación de seis obras inéditas .1 
atender el pago de cuatro becas pensionadas p~ra reS1-
dentes en el interior del país, de acuerdo a la ley de 
1928 citada. Las obras que se tendrían en cuenta en 105 
rubros establecidos por la ley serian las producid~s 
por los autores en el período comprendido entre el 1 • 
de enero y el 31 de diciembre de 1930. .' p' 

En abril siguiente, el Ministerio de In5trucC10~ d~ ·tOen o 
blica convocaria a los jurados para sufragar rem1 ; . -
les conjuntamente con los sobres de votación, la n O

:
1n

: 
convenientemente impresa de los artistas Y laS o ra 
inscriptas para disputar las remuneraciones. 
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Las obras de carácter plástico o gráfico serian 
apreciad,as por el jurado en los salones organizados por 
instituciones o por particulares como asimismo en exhi 
biciones públicas de cualquier género que se realizarañ 
durante el año 1930 y de las cuales los interesados de 
bían dar noticia por escrito al Ministerio de Instruc:: 
ción Pública. 

Posteriormente y por reglamentación complementaria 
se obligó a los aspirantes a la remuneración artística 
plástica a la presentación. conjuntamente con l.a ina 
cripci6n,de una copia fotográfica de las obras con que 
disputarían la remuneración. 

El Salón de Primavera desde 1923 9 organizado por el 
Círculo de Bellas Artes y el. ofi.cial Sal.ón de Otoño des 
de 1927, el Salón de Artistas Li.bres desde 1926, la Es: 
cuela Taller de Artes Plásticas y la Uni.ón de Artistas 
plásticos del Uruguay en la década del veinte al treinta 
y en los años siguientes de esta década, que nucleaban a 
los artistas en las muestras anuales y aun en el norlllal 
funcionamiento del régimen del estímulo que representó 
la creación de la Remuneraci.ón de la Labor Artística.no 
consiguieron una numerosa concurrencia de artistas a es 
tos eventos. -

Salones de Otoño hubieron t donde figuraron veinti­
cinco pintores y nueve escul tores evidenciando así el 
desinterés por concurrir a dichos certámenes y a título 
informativo puede 'señalarse que en un período de dos 
años de 1932 a 1934 se inscribieron a la Remuneración 
Artística más de sei.scientas piezas .pero Bolo correspoa 
dientes a veinte concursantes. 

Hace excepción a 10 expresado. el Salón de Arte del 
Centenario (1930) donde figuraron entre pinturas t escu! 
turas, grabados. trabajos decorativos y artes aplicadas 
trescientas una piezas correspondientes a casi un cente 
nar de artistas. 

Se aceptaron con un excesivo criterio de benevolen­
cia quinientas treinta y cinco piezas en un total de 
quinientos setenta y cinco presentadas, que frustró la 
jerarqula artistica de aquel certamen. 

Fuera de fronteras, la concurrencia a dos cert!me­
nes importantes como la Exposición Internacional de Se­
Tilla de 1929-30 y la Exposición Panamericana de Balti­
more, 1931, lo fue por inyita~ión. 

En la Exposición de Sevilla figuraron 9 admitidas 
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por el Comité Organizador 9 obras de: Maria Angélica Al­
varez, Juan Peluffo, Miguel Ao Fl.a'ngini, Pascasio Odio­
zábal, Do1cey Schenone Puig 9 Domingo Puig, Luis Queiro­
lo Repetto, Romeo Baletti, Alfredo De Simone, Nicol.ás 
J. Urta, Luis Setembri y Eduardo Gerona. 

Por invitación directa figuraron obras de: Domingo 
Bazzurro, César Pesce Castro D Carmelo de Arzadun, Alfr~ 
do Francisco Sollazo, Agustín Ezcurra, Carlos Caste11s t 
Alba Padilla, Ana Obiol de Muñoz y esculturas de: Albe~ 
to Marino Gahn, Ema Nacere, Federico Escalada y José Be 
lloni. 

Con obras propiedad del Estado que figuraban en la 
sede del Consejo Nacional de Administración, estuvieron 
representados los artistas Pedro Blanes Viale, Alberto 
Dura, Ernesto Laroche, Manuel Ros&, César Pesce Castro 
y Carlos Rufalo. 

En la Exposición Panamericana de Ba1timore figura­
ron obras de Carmelo de Arzadun, Domingo Bazzurro, Milo 
Beretta, José Cúneo, Melchor M&ndez Magariños, César 
Pesce Castro y Guillermo Rodríguez, que fueron los ar­
tistas que respondieron a la invitación formulada por 
la Dirección del Museo Nacional de Bellas Artes. 

El pintor Manuel Rosé declinó la invitación por co~ 
siderar que no disponía en el momento obra merecedora 
de aquel certamen. 

Como invitado especia1, estuvo representado Ernesto 
Laroche, en su calidad de Director del Museo Nacional 
de Bellas Artes. 

---000---
La Remuneración a la Labor Artistica de 1935, se h! 

zo efectiva en el correr del año 1937. 
En este afio comenzó a funcionar la Comisión Nacio­

nal de Bellas Artes, creada por decreto de 2 de octubre 
de 1936, y materializa un nuevo enfoque de la interven­
ción del Estado en estos prob1emas de la cultura artis­
tica, entendiendo que 1a acción del Estado, en la aten­
ción de la cu1tura artística, puede ser mejorada por 1a 
institución de un centro de asesoramiento que procure a 
la vez orientación y estimulo,cumpliendo una etapa pre­
via e indispensable para 1a futura creación de la Acad~ 
mia Naciona1 de Be11as Artes. 

La Comisión Naciona1 de Be11as 
dencia del entonces Ministerio de 
asesora al Poder Ejecutivo, a sus 

Artes, bajo la depe~ 
Instrucción Pública, 
dependencias Y a 1as 
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instituciones públicas t en materia artística. Estimula 
la cultura artisti¡:a mediante concursos y cert&lIenes.Di 
funde cultura por conferencias, cursos y publicaciones; 
Presta a los Mu~icipios el asesoramiento en los caS08 
que se le soliciten. Estimula la insti tución de Comisl0 
nes Departamentales y Locales con fines idénticos. Pro= 
pone a las autoridades respecti.vas proyectos, orienta­
ciones. sobre fomento de ·las Bellas Artes. Organiza el 
Salón Nacional Anual. 

El decreto asigna otros cometidos, como fomento a 
la música y al teatro nacional. Cumpliendo en todo o en 
parte. alguno de estos cometidos, corr~sponde señalar 
que la Comisión Nacional de Bellas Artes ha sido, desde 
BU creación, la máxima competición artística prestigia­
da por los Poderes Públicos, organizando el Salón Anual 
de Pintura. Escultura, Dibujo y Grabado, Acuarela y del 
Libro Ilustrado. 

Años después. en 1955, el Poder Ejecutivo aprobó la 
reorganización de la Comisión Nacional de Bellas Artes, 
de acuerdo a los siguientes términos: 

Artículo la) La Comisión Nacional de Bellas Artes es un 
órgano técnico t de carácter honorario y 

asesor del Estado en todos los asuntos de su competen­
cia, referentes a las Artes Plásticas, de acuerdo con 
lo que establece la presente 'ley. Funcionará bajo la de 
pendencia administrativa del Ministerio de Instruccióñ 
Pública y Previsión Social, pero gozará de amplia auto­
nomía t'cnica. 
• • • • • • • • • • 
Artículo 60) COMETIDOS Y ATRIBUCIONES. .La Comisión Na­

cional de Bellas Artes tendrá los siguie~ 
tes cometidos y atribuciones: 
la) - Fomentar las Artes Plásticas, contribuir a su di­

vulgación y a la educación artística del pueblo, 
por todos los medios que considere adecuados. 
20) - Organizar, anualmente t el- Salón Nacional de Artes 

Plásticas t el cual podrá realizarse en una o va­
rias etapas. 
30) - Organizar el Salón Nacional. Bi.enal. de Artes Plás-

ticas. 
40) - Organizar otras exposiciones artísticas I naciona­

les y extranjeras, col.ectivas o individuales, col! 
temporáneas o retrospectivas, y ceder sus Balas de exp~ 
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aición a entidades oficiales o privadas 9 y a los artis­
tas que especialmente invite CJ para la realización de 
exhibiciones de arte 9 conferencias, etc o 
50) - Cooperar con la Asociación Internacional de Artes 

Pl!sticas en el cumplimiento de sus finalidades. 
60) - Velar por la conservación del patrimonio artísti-

co nacional y fomentar BU incremento, siendo de 
BU i!lcumbencia el levantamiento y la permanente actual!, 
zación del Inventario General de la Riqueza Artística 
de la República. Estos cometidos serán ejercidos dentro 
del campo específico de su competenciao 
70 ) - Organizar todas las exposiciones de artes plásti-

cas que oficialmente se envíen al exterior del 
país, a prestar a esos envíos su asesoramiento técnico, 
previamente al otorgamiento de la correspondiente auto­
rización gubernativa o 
8Q) - Promover las medidas conducentes al fomento del 

Museo Nacional de Bellas Artes, a la creación de 
nuevos Museos Nacionales de Arte, y al progreso de los 
Museos de Arte departamentales y locales. 
9Q ) - Contribuir' al perfeccionamiento de la enseñanza 

oficial y privada de las krtes Plásticas. Coadyu­
var a los fines que determinó el establecimiento de la 
Escuela Nacional de Bellas Artes o 

100)- Crear y mantener una biblioteca de Artes plásti­
cas y promover la creación y el fomento de b:i.bli~ 

tecas similares en el territorio nacional. 
110)- Instituir la fototeca y registro biográficO ~e 

los artistas uruguayos y ' de los extranjeroS rad1-
cados en el país. 
12Q)- Promover las medi.das legi.slativas o gubernamen~a-

les conducentes a mejorar las condiciones. de v~da 
y la seguridad social y económica de los artistas p1.as­
ticos, coadyuvar al perfeccionamiento 'de sus estudioS y 
de su cultura, y estimular su producción. 
130 )- Asesorar al Ministerio de Instrucción pública y 

Previsión Social, a su requerimiento, en asuntos 
relacionados con las actividades de su competencia. 
140)- Cooperar con los demás organismos del Estado, que 

tengan actividades análogas, en los casoS en que 
sea posible la coordinación. 

Diez años después la pre~cupación estatal. vue~v~ó: 
manifestarse a1 proponer la convocatoria de un a 
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Anual de Cerámica por el importante desarrollo de esa 
disciplina en la capi tal y en el in terior del país y en 
la vitalización del Salón Anual de Bellas Artes estable 
c!endo nexos firmes entre la industria y la creación ar 
tl.stica. 

Además el hecho de pertenecer al seno de la Comi­
sión Nacional, el Rector de la Universida d y el Decano 
d7,la Facultad de Arquitectura, los aspectos de forma­
Cl.on del artista deben ser considerados por la Comisión. 

La preocupación también se extendió a una reestruc­
turación de la insti tución de los premios en metálico 
mU~has Veces solicitados a las embajadas extranjeras o 
a. l.nstituciones comerciales, buscando la manera de su,2, 
tl.tuir esa práctica para que la Comisión actúe dentro 
d~ ~n plano de dignidad como organismo rect or de la ac­
tl.Vl.dad artística del país. 

Se proyectó también la creación de un Museo Fil tro 
donde se expondrían al público las obras procedentes de 
los grandes y pz:-imeros premios del Salón Nacional. 

La creación de este Museo permi tiria que el trans­
curso del tiempo descartara los juicios de valor sobre 
las pinturas y asimismo como escalón imprescindible pa­
:a pasar a integrar el Museo Nacional de Bellas Artes, 
l.nstituto de consagración y no de estímulo. 

También el Poder Ejecutivo proyectó la organización 
d e una m t ' , f . . ues ra sobre la evolucion del arte gra loCO na-
~~onal,y despertar e impulsar la colaboración de los ao!: 
~~tas para el dibujo de tar jetas de invi tación y los 

a l.Ches anunciadores del Salón Nacional. . 
Se proyectó también la creación de una oficina e!!, 

~~rg~da de realizar el relevamiento del patrimonio ar-
l.st7co de la nación, monumentos, colecciones públicas 

Y1 pr~v~das de toda la República t de tal manera de poder 

t
p

· an1.f1.car la redistribución de obras del caudal artís­l.co na . 
1 Cl.onal, entre los Museos del Interior. 

mpulsó la idea de crear un taller de restauracio­
n~ds y la conveniencia de organizar dentro de la Univer-
s 1. ad par 1 1 .. . t d ' a e amente a los cursos de blobllootecn~a, o ros 

e museografia 
e • 

195 uenta en. su extensa labor la realización, desde 
3, de la Bl.enal Nacional de Artes Plásticas ,a la que 

concurren di . . d d a- a sputar el Prem:l.o de permanenc~a e os 
p n~s de estudio en el extranjero t el Gran Premio y el 

rl.mer Premio en el Salón Anual Nacional de Bellas Ar-
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tea. Se destaca de su extensa labor, la organización de 
muestras artísticas para la participación del arte na­
cional en competencias mundiales, como en la Bienal de 
Barcelona de 1955 o en la Bienal de Arte Moderno de San 
Pablo, desde 1957. En 1958 colaboró en la muestra uru­
guaya a la Primera Bienal Interamericana de Pintura y 
Grabado, de México 9 y también en la Exposición Interna­
cional de Porto Alegre, en la Bienal de Venecia, desde 
1964 y en la Bienal de Artistas Jóvenes que se realiza 
en París. 

Además es de señalar el patrocinio de muestras de 
artistas extranjeros en colaboración con organismos of~ 
ciales y con las embajadas diplomáticas acreditadas en 
nuestro pais. 

En alguna oportunidad ha realizado en su Salón la 
exhibición de las obras que figuraron en el Salón de Ar 
tistas Plásticos del Interior, que anualmente se reali= 
za en el Museo Departamental de San José. 

En 1961 la Comisión Nacional de Bellas Artes dio a 
conocer las bases a que se ajust·arían los concursos pa­
ra el otorgamiento de Becas a artistas jóvenes con eda­
des ~ntre veinte y treinta y cinco años que deseen efe~ 
tuar estudios de pintura y escultura en el exterior.Los 
ganadores de las becas recibirán como premio la suma de 
S 10.000.00, Y una vez recibido el dinero deben partir 
para el exterior en un plazo de seis meses como máximo. 
Los artistas ganadores deberán presentar a la Comisión 
Nacional de Bellas Artes el ~lan de estudios que proyec 
tan realizar, paises que visitarán y talleres y acad~ 
miaa que hayan elegido para cursar sus estudios. 

De regreso, los artistas becados tienen la obliga 
ción de exponer sus obras ante la Comisión Nacional de 
Bellas Artes. La beca se adjudica indiferentemente a un 
escultor, a un pintor, a un grabador o a un dibujante. 

Pueden concursar en estas becas los artistas que 
por lo menos hayan expuesto una vez en salones naciona­
les o departamentales o concurrido a llamados a concur-
80 o exposiciones. Estas becas de un año de duración v~ 
nieron a equilibrar y poner en justicia los estímulos 
que el estado proporciona a los artistas nacionales. Di 
go esto teniendo presente que desde 1953 están institul 
das dos becas, una para pintura y grabado y otra para 
eacultura,que se adjudican ca~a dos años entre los Gra~ 
des y Primeros Premios del Salón Nacional de Bellas Ar-
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tes, a disputarse en un certamen realizc.d o al efecto, 
que es la llamada Bienal Nacional. 

El Poder Ejecutivo, entre los fundamentos para la 
institución de la Bienal, decía: "En el arte, como en 
todas las formas nobles de la vida, ninguna culminación 
es bastante. Cuanto más avanzamos, más se ensancha nue,2 
tra responsabilidad. El "Salón Bienal", debe cumplir en 
tre sus fines, la alta docencia espiritual de colocar a 
quienes fueron ya triunfadores, en la fecunda actitud 
de aprendiz infatigable 1t. 

Pero no obstante lo acertado de este criterio, era 
evidente que esta práctica cerraba la posibilidad de la 
concurrencia a disputar becas de perfeccionamiento a 
los artistas que no estuvieran en las condiciones exig,! 
das por la Bienal. 

Así lo entendieron las autoridades y crearon las Be 
cas para Jóvenes, que adquieren el sentido de estudioy 
aprendizaje. Adquieren el sentido de verificación del 
desarrollo de las cualidades del aspirante que ya tuvo 
la oportunidad de disputar posibilidades para el logro 
del encauzamiento de su vocación. 

A lo largo de los años la Comisión Nacional ha rea­
lizado numerosas exposiciones de autores nacionales f,! 
llecidos y contemporáneos,desde Blanes a nuestros días y 
numerosas exposiciones colectivas en su Salón Oficial o 
en salones destinados al efecto en otras partes del 
país,y auspiciado exposiciones de artistas uruguayos en 
el exterior,y en oportunidades, llamados a concurso pa­
ra la confección de afiches anunc:iadores del Salón Nacio 
nal. -

En el correr de los años la Comisión Nacional de B~ 
llas Artes, realizando anualmente ciclos de exposicio­
nes en los balnearios de la región del Este t ha proyec­
tado obras de artietas nacionales en un ambiente que se 
internacionaliza cada vez más por el prestigio que ha 
cOnseguido en el exterior, esa zona de bellezas natura­
les. 

Ha logrado BUS propósi tos con lo siguiente: exposi­
ción "Grandes y Primeros Premios del Salón Nacional ll t 

"Algunas Tendencias de la Plástica Actual"; exposiciones 
de Acuarelistas t de Grabadores; las :l.ndi. vidualizadas: 
IIPl'stica Actual" t "Otras Tendencias" t "26 Artistas Ur.,!! 
guayoS Contempor!neos", etc. 

A esta altura, después de una treintena de largos 



81 

años en que la Comisión Nacional de Bellas Artes de 
1937, con la realización del Salón Anual,abrió las puer 
tas a todos los credos estéticos de ese momento exprea~ 
dos en pintura, escultura, dibujo o grabado, fue, en el 
correr del tiempo t a la realización del Salón Anual en 
Secciones: Pintura y Escultura, y. Dibujo, Acuarela y 
Grabados, y dio cabida a todas las manifestaciones,des­
de lo figurativo a lo abstracto 9 no permaneciendo indi­
ferente a las novísimas expresiones plásticas, admitie~ 
do los jurados destinados al efecto, desde el Pop-Art ,a 
la representación de la idea con elementos no tenidos 
hasta ahora como pictóricos t en la competencia que en 
~l se realiza, lo que llevará indudablemente a una nue­
va estructura del Salón Nacional 

---000---
La preocupación privada, la del Estado y el inter­

cambio con instituciones culturales de otros paises per 
miten a los artistas uruguayos disponer, desde 1958, de 
la posibilidad de competir en muestras reali.zadas en el 
extranjero: la del Salón Panamericano de Artes Plásti­
cas organizada por el Instituto de Bellas Artes de Por­
to Alegre; la Bienal de Arte Americano de Córdoba t des­
de 1962; la- Exposición de Pintura Contemporánea Americ~ 
na, organizada por el Museo de Art_e Moderno de Santiago 
de Chile (1962); la Exposición de Arte Moderno organiz~ 
da por el Museo de Arte Moderno de Nueva York en 1964; 
el Salón de Artistas Jóvenes de Latinoamérica organiza­
do paz: la Organización de Estados Americanos en 1965; l~ 
Bienal de Quito · organizada por la Casa de la Cultura 
Ecuatoriana en 1967. 

Asimismo adquiere real importancia el amplio campo 
que ofreció la Exposioión Internacional de Pintura Con­
temporánea de Punta del -Este en 1959, la Bienal de Ar­
tes Plásticas, organizada en el Uruguay bajo los auspi­
cios de la Comisión Naciona1 de Turismo en 1965. 

Real categoría adquiere el Premio Blanes, institui­
do por el Banco de la República desde 1960, para pintu­
ra, escultura, dibujo y grabado, y organizado por la C~ 
misión Nacional. 

Este Premio que se adjudica por periodos quinquena­
les se distribuye: primero, tercero y quinto a pintura; 
segundo a escultura y el cuarto a dibujo y grabado. 

La concurrencia al Premio es mediante invitación, 
por materia. 

En Colombia, organizada por la empresa textil Colt~ 
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jer, realiza desde 1969, la Bienal de Arte Iberoamerica 
na en la ciudad de Medellin. El Comi té Central y de Be= 
lección del certamen, teniendo en cuenta la actuación 
internacional de los artistas en cada uno de los países 
iberoamericanos, cursa la invi tac ión o 

La primera Bienal que lo fue de carácter experimen­
tal y exitosa,' abrió la puerta a la celebrada en mayo 
de 1970, y fueron seleccionados por el Uruguay: Ernesto 
Cristiani, Jorge Damiani, Vicente Martín 9 Nelson Ramos, 
Hermenegildo Sabat (el joven) y el italiano Giancarlo 
PuPpo. 

El Jurado es internacional, e integrado por persona 
lidades destacadas entre artistas pintores , escultores 
y críticos de relevancia. 

Esta Bienal, la de 1970, adem~s d.e los Premios, in~ 
tituyó Menciones y Bolsas de Viaje para pintores colom­
bianos menores de treinta años. 

En oportunidad de esta Bienal hubo una abierta pre­
ferencia por el Pop-Art. 

En 1970, el Instituto Panamericano de Cultura, org!, 
nizó la Primera Bienal de Pintura de Montevideo y tuvo 
lugar la exhibición en el Museo Nacional de Be11as A.!j 
tes, contando con la concurrencia de artistas de Argen­
tina, Chile, Brasil, P~raguay t Perú, Colombia, Uruguay 
y Ecuador representado con Francisco Coe110, autor fu,! 
ra de concurso y España, representada por Francisco 
Cruz de Castro. 

Por la Argentina concurrieron Guillermo Thiemer y 
Miguel Dávila; por Chile, Rodolfo Opazo, Vergara Grez; 
por Brasil, Sansón Flexor; por Paraguay, Ricardo Yust­
man, Fernando Grillón¡ por Perú, Esther Fulle; por Co­
lombia, Luis Caballero; por Uruguay, José Pedro Costi­
gliolo, Jorge Paez Vilaró, Jorge Damiani, Maria Freire, 
Hugo Longa, Enrique Medina, Linco1n Presno t Julio Ver­
di6 y los españoles radicados en el Uruguay t Manuel Pa! 
lós y Agustin Alamán. 

El Gran Premio, el Primer Premio y los Premios In­
tendencia Municipal de Montevideo, Instituto Panameric! 
no de Cultura, Banco Central, Ministerio de Transporte, 
Comunicaciones y Turismo, Ministerio de Relaciones Ext,! 
riores y seis Menciones, se adjudicaron respectivamente 
a: Guillermo Thiemer (Argentina); Lincoln Presno (uru­
guayo); Sansón Flexor (brasileño); Migue-l Dávila (arge!! 
tino) ¡ Bodolfo Opazo (chileno); Luis Caballero (Colom-



bia); Enrique Medina (uruguayo) ;Vergara Grez (ch:i.l.eno); 
Kanuel Pailós t José Pedro Costigliolo (uruguayos); Fran 
cisco Cruz de Castro (España) i Ricardo Yustman (paragua 
yo) y Esther Fu11e (peruana) o -

Entre las más recientes comp,etencias que ~e organi­
zan para el correr del año 1971-729 están: la III Expo­
sición de Dibujos Originales organizada por el Museo de 
Arte ModArno de Rijeka (Yugos1avia) y la organizada por 
la Institución Joan Miró para el X Premio Internacional 
de Dibujo. , 

En ambos actúa como nexo, la Uni.ón de Artistas Plás 
ticoS Contemporáneos. 

El Premio Mi.ró se ajusta a exigencias tales como 
que los dibujos deberán estar en la línea actual de bús 
queda y creación, realizados en cualquier técnica e ti.n= 
ta china, ya sea con pincel, palillo o pluma) ; ca!:. 
bón, lápiz t etc.). Pueden ,emplearse el raspado 9 ' f'ro­
taje y monotipo. Queda exclui.do el procedimiento de co­
llage o el uso de gouache o similares. Cada participan­
te, con el envío, deberá pagar una tasa de participa­
ción; esta suma se hará efectiva una vez conocida la se 
lección. La institución Joan Miró cederá una obra origi 
nal suya, que será la dotación del pri.mer premio. Se 
otorgarán además una medal~a de plata para el ganador y 
cuatro medallas de bronce para los que obtengan mención. 
Ni el premio ni las menciones podrán quedar desiertos. 
El dibujo ganador queda propiedad del Patronato del Pre 
mio, quien lo cederá a un museo de Barcelona. 

---000---
Otra de las formas de i.ncentiva'r la activi.dad artís 

tica, ha sido los llamados a concurso para la real.:iza­
ción de retratos ,de personajes o conmemorativos de ep'i­
sodios de la vida histórica e i.nstitucional del país; 
lo han hecho órganos del Gobierno 9 en su más a~pl:ia . , 
acepc~on. 

Para citar los más próximos en el ti.empo, se anota 
que la autoridad municipal de Montevideo ,llamó a concu!: 
so en 1956, -realizado en 1958- para l.a concreción de 
tres pinturas que tuvieron como tema las etapas de l.a 
Fundación de Montevideo; llegada de las familias pobla­
doras, delineación de la ciudad y reparto de solares y 
la constitución del Primer Cabildo. 

En 1960, l.a Comisión Nacional. de Be11.as Artes falló 
en el concurso abierto para el tema conmemorativo del. 
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Cabildo de 1808. 
Ese mismo año se falló en el concurso organizado 

por la autoridad municipal para la confección de sendos 
retratos, uno de Manuel Oribe y otro de Joaquín Su~rez, 
y, en 1964, en el con~urso abierto por la Cámara de 
Representantes,para la confección de un retrato del po­
litico Don Domingo Arena. 

En el interior del país cabe señalar el concurso o~ 
ganizado por la comuna de Mercedes, con motivo del ses­
quicentenario del Grito de Asencio, con temas alusivos 
a los hechos históricos de 18110 

Está pendiente de concreción al concurso para la 
confección del retrato de Leandro Gómez o 

En repetidas oportunidades, ya se ha dicho, la Com! 
sión Nacional de Bellas Artes ha efectuado llamados a 
concurso para el afiche anunciador de su Salón Anual de 
Bellas Artes. 

En 1969, la Comisión Nacional de Bellas Artes logró, 
por acuerdo con el Gobierno de Francia, la institución 
de una Beca que llevó el nombre de "Premio Lautremont", 
con la permanencia en Francia de los ocho meses que du­
ra el año lectivo. 
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La pintura infantil es siempre sorprendente y em~ 
cionante porque el niño, con espontaneidad, revela un 
mundo de imágenes nuevas y siempre de vivos colores su~ 
gida de una especial percepción del mundo que lo rodea. 

El niño siente atracción por la pintura y antes de 
saber escribir, pinta y hace incomprensibles trazos en 
el papel. 

Resulta pues que en el niño, el sentido estético es 
algo instintivo y la escuela es el campo experimental 
apropiado para su desarrollo. 

No importa que la historia no recoja después ningún 
nombre entre los que se señalan como artistas. El inte 
rés está en la formación cultural en el arte de una épo 
ca en que se desarrolla, en una palabra, la formacióñ 
del gusto. 

La escuela integral debe comprender, la pintura, la 
música y hasta el teatroo 

Estas premisas g~neralizadas hoy, han tenido en el 
Uruguay su esfera de concreción. 

En las directivas de la primera enseñanza, el Depa~ 
tamento de Educación Estética ha desarrollado desde ha­
ce años una extensa labor. 

En 1936, se crea el Laboratorio de Expresión Infan­
til que al poco tiempo de su creación realiza la prime­
ra Exposición Escolar Rodante en vagones del Ferroca­
rril, deteniéndose en las estaciones para facilitar la 
concurrencia de los niños de las escuelas del interior 
del pals, con disertaciones orientadoras de la voca-. , 
c~on. 

Justo es recordar que la iniciativa en cuanto a la 
divulgación en esa forma, le correspondió al Ministerio 
de Instrucción Pública en 1934, en la Primera Gira de 
Extensión Cultural a 108 Departamentos del Interior y 
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Litoral de la República, aunque e1 contenido era de 
otro alcance y volumen. Pero los resultados halagUeñoB 
de la Exposición Escolar Rodante, tonificaron la tarea 
emprendida y se llega a la realización de la Exposición 
Artistica Nacional del Escolar Americano, con particip~ 
ción de toda América, y posteriormente la Exposición 
Pl!stica del Escolar Rioplatense. 

E.l Laboratorio .de Expresión Plástica Infantil, ha 
realizado,conjuntamente, en ~pocas de la Comisión Naci~ 
~al de Turismo, exposiciones infantiles convocando a t~ 
dos los niños de las escuelas del pals., para 1a inter­
pretación del tema "El niño uruguayo y su paisaje", cu.!. 
minando con una gran exposición total en Montevideo, Y. 
luego, la Exposición realizada en 1961 con motivo de la 
Conferencia del elES,con los temas "El niño Y su paisa­
je" y "Bellos son los sueños", que encasillaron en la 
expresión infantil las dos corrientes plásticas actua~ 
les: lo figurativo y lo no figurativo. 

En 1964, con motivo del Bicentenario del nacimiento 
de José Artigas, se realizó la Muestra Nacional de Ex­
presión Pl!stica Infantil, aportando, a través de las 
interpretaciones de los niños, un caudal de experiencia 
cultural de resonancia. 

---000---

, 

La Escuela de Artes Plás icas 

En la década del cuarenta empezó a funcionar, fuera 
del edificio de la Universidad del Trabajo, hasta 1951, 
la Escuela de Artes Pl!sticas. Esta fecha marca el co­
mienzo de una transformación docente importante. 

Al principio existían solamente cursos de pintura, 
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grabado y escultura a los que se agregaron la plástica 
decorativa (cuero, metal, hueso, madera), talla en vi­
drio, talla en madera, taracea ( enchapado con, maderas 
teñidas y colores naturales formando figuras o paisa­
jes), cerámica y violería (construcción de guitarras). 

En total suman nueve talleres; 'funcionan en cursos 
diurnos y nocturnos que se cumplen en el término de tres 
años. Un primer año de aprendizaje y dos años de perfe~ 
cionamiento, recibiendo al final, un certificado de es­
tudios. 

Los directores de este instituto han sido sucesiva­
mente: Antonio Pena,Guillermo ROdríguez, Edmundo Prati, 
Manuel Rosé y el actual, Luis A. Gentieuo 

La Escuela de Artes Aplicadas de la Universidad del 
Trabajo,nombre con el que se distingue actualmente, tie 
ne como finalidad, preparar en la industria o en la ac­
tividad independiente. lntenta elevar también el nivel 
artístico de la producción artesanal, capacitando conv~ 
nientemente al alumnado en una tarea de gran utilidad 
social. No se trata de preparar al alumno con finalida 
des artísticas, sino de encontrarle ' una aplicación -de 
ah! ,el nombre de la Escuela- en la práctica, y con un 
claro sentido utilitario. 

La Escuela de Artes Aplicadas mantiene una activi­
dad múltiple y proficua, señalable por el amor a las a~ 
tes aplicadas que anima y alienta a un numeroso sector 
de jóvenes de condición modesta. 

En la actualidad se orienta la enseñanza a la forma 
ción de operarios para la industria y arte~anos indepe~ 
dientes y capacitados para utilizar BU vocación como 
oficio y medio de vida. 

Los trabajos en las más diversas manifestaciones ar 
tesana1es, han sido encarados con un sentido de aplica= 
ción industrial, preferentemente al artístico. 

La talla del mármol y la piedra deberán estar com­
prendidas en sus planes, como asimismo la fundición de 
piezas en bronce. 
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Tambi&n las autoridades comunales de la capital de 
la República han prestado, a lo largo de los años, su 
apoyo a la divulgación art!stica. 

Recu&rdese la larga serie de concursos anuales de 
afiches anunciadores de feste jos populares, donde CO,nc,!! 
rrieron artistas nacionales y extranjeros de categoría 
y los salones de arte, auspiciados oportunamente. 

En 1917 se realizó el Primer Salón Municipal de Be­
llas Artes en el viejo edificio del Ateneo. 

En 1940 se concretó el Primer Salón Municipal de A~ 
tes Plásticas; luego de una interrupción de cuatro años 
después del XIV Salón, en 19629 se reanudó en mayo de 
1967, continuando hasta la fecha. en forma anual~ bajo 
la dirección del Departamento de Arquitectura y Urbani~ 
mo, con la coparticipación de la Dirección de Artes y 
Letras, la Dirección de la División Museos, la Direc­
ción del Museo Municipal y la Dirección del Centro de 
Arte. 

La preocupación comunal en pro del arte llevó a 
la creación de la Casa Municipal de la Cultura, ubicada 
en el Prado, en lo que fue residencia años atr~s. de la 
máxima autoridad municipal de Montevideo. 

En su ambicioso plan realizado por etapas desde 
1958, en que nace la idea pensando construir un edifi­
cio al efecto, cuenta, desde 1962, con la División de 
Artes Visuales y Arteaanias (taller de pintura, dibujo, 
grabado, cerámica, escultura y artesanias diversas ) Y 
en su programa están incluidas otras divisiones: cienti 
fica, técnica, música, arte esc~nico, juegos y depor­
tes. 

Otra realización pro cultura artística en la órbita 
municipal ea el Museo Circulante fundado en 1946, ini­
ciando entonces su lab~r docente de acuerdo con el Con-
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sejo de Enseñanza Primaria y ~ormal y desde 1948, con 
el Consejo de Enseñanza Secundaria. 

En 1959, despu~s de años de experiencia se ajuctó 
el reglamento estableciendo: 

El Museo Circulante de Arte tiene la misión de ll~ 
var ante el conocimiento ciudadan0 9 reproducciones de 
obras de arte (calcos, fotografías y reproducciones fae 
similares), mediante la organización de exposiciones m~ 
viles que responderán a un plan did!ctico y serán real! 
zadas en el Departamento de Montevideoo 

Las reproducciones exhibidas por el Museo Circulan­
te podrán ser: 

a) De propiedad del Museo y b) recibidas en présta­
mo por el Museo. Cuando los pr~stamos del Inciso b)sean 
ofrecidos sin condición alguna, la jefatura del Museo 
está facultada para aceptarlosoEn caso contrario dichos 
préstamos requerir~n la aprobación del Con~jo Departa­
mental de Montevideo o 

Los servicios de exposiciones del Museo Circulante 
son gratuitos y podrán ser gestionados por las siguien­
tes entidades: a) Las agrupaciones de carácter privado 
que posean personería jurídica, tales como centros so­
ciales, docentes, gremiales o deportivo~, con excepción 
de aquellas que persigan finalidades políticas, filosó­
ficas y religiosas; ~) Los institutos p6blicos de ense­
ñanza gratuita, ante cuya labor educativa regular, el 
Museo Circulante prestará sus servicios con carácter d 
colaboración especial. 

Las exposiciones deberán tener una duración d qui!! 
ce días, quedando librada a la jefatura del Museo Cir u 
lante la alteración de ese plazo en circunstnncinfi t . ~} 
ciales de interés didáctico 9 taleo como coincid n in "le. 
otros actos en las mismas salao t conferonoiati \l " t rn~'. 
El acceso del p6blico a las expooicionuG d bo·\ :~ r . t 
solutamente gratuito y libre. 

En los casos en que laa cntidudct:; do (~"r{' ~ . (t" p,. \ tn 
do consideren necesario por DUO diHIJOulci.ou( II (Id nt.ut . 
rias contemplar la comodidad d uuu Ul oc'ltU{(HI Y 1'" '"d 
ti r e 1 a c c e 6 o 6 01 am en t e El e 11 o [J u o r la l· ( t, n nl4 u ti" h \ , ,: t H , 

blecer un mínimun de treo dlau do 1: 1>1 H(:tHllIO n 1 1 "b \ \ 
co en general. 

Tramitación del oervicio.- LutJ ()t.Lld"cln"t.'l\t,c\,;,,',~\',\ 
das d b ' '1' , .. , ","1 e eran 11 e n a r b ti j o f 1 r m' ro 11 JI (HU 11' ) J , , , ,,, 

solicitud que lea 8 rt.. llumin10trl tlo HU 11 ". ,lH , 



seo Circulante y en él constará: ) 1a c01ección o co­
lecciones de obras solicitadas; b) e1 horario de exposi 
ción al público; c) las características del local; dJ 
las actividades y el total de socios de la instituci6n. 

A esos efectos se hará público y se pondrá a dispo­
sición de las entidades interesadas en la sede del Mu­
seo Circulante, una lista de las colecciones disponi­
bles, la que ser¡ ordenada cada afio con la constancia 
destacada de las nuevas obras que ingresen al referido 
catálogo. 

De la Exposición.- La organización total de las sa­
las de exposiciones, es decir, ordenamiento y coloca­
ción del material artístico,distribución de la luz, mu~ 
bles, letreros u otros elementos concurrentes, compete­
rá en todo caso a la Jefatura del Museo g y una vez dis­
puesta no podr¡ ser alterada en ningún momento sin pre­
via consulta ante la misma jefaturao 

En caso de requerirse el local de exposiciones de 
la entidad privada en forma temporaria,para realización 
de fe~tividades sociales, deberá darse aviso con sufi­
ciente anticipación al Museo Circulante, para que éste 
adopte las medidas de seguridad de las obras que estim~ 
re oportunas. Para el debido control de lo establecido 
en este artículo y en el anterior, las autoridades de 
toda entidad privada se obligan a facilitar el acceso 
al local, de los funcionarios del Museo en tareas ins­
pectivas. 

El programa y el contenido de los actos, conferen­
cias o publicaciones de extensión cultural a desarro­
llarse durante la exposición, en entidades de cará6te~ 
privado, por iniciativa de éstas y sobre el material e~ 
puesto, deberá confeccionarse' en acuerdo de la jefatura 
del Museo con las autoridades de la institución. 

La Jefatura del Museo contribuirá a la debida publi 
cidad y ofrecerá la mejor información didáctica posible 
de cada una de las exposiciones y de los actos a cum­
plirse durante ellas. 

---000---

Los M seos - i lio cas en 
el interior de país 

El Poder Ejecutivo, por decreto d 20 de febrero de 
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., ., de Museos Y Biblio-
1940, abr10 el camino a la creaC10 n 1 boración de 
tecas en el interior del país, con la co a dO el Po 
los Gobiernos Departamentaleso En el deseo v - 1ce -
der Ejecutivo en la parte expositiv& ~el c~tado decre­
to- de extender a las poblaciones del 1nter1or, los.be­
neficios que del punto de vista cultural proporc1ona 
la apreciación directa y continuada de escogidos compo­
nentes de la plástica, ha destinado, con carácter prec~ 
rio, a las Indentencias y Liceos Departam~ntales9 las 
obras adquiridas anualmente por el Estado en el Salón 
Nacional de Bellas Artes, excepción hecha de aquellas 
correspondientes a los "Grandes Premios"v reservadas al 
Museo Nacional de Bellas Artes, como consagración de su .. , 
super10r Jerarqu1a. 

Teniendo presente que la acogida que los medios cul 
tos de la campaña dispensaron a esa obra, realizada ha~ 
ta el presente por el Ministerio de Instrucción Pública 
a título de ensayo, impone a los Poderes Públicos el de 
ber de perseverar en la exaltación de esas desinteresa 
das inclinaciones, salvando los inconvenientes que 1; 
experiencia efectuada acusa, pudiendo realizar la ini­
ciativa sobre la base de una organización adecuada de 
los valores llamados a integrar el acervo cultural de 
los diversos Departamentos, estructurada según un plan 
técnicamente elabora~o y estimulando la concurrencia de 
los elementos loca~es ~ esa finalidad ; pensando que 
la creación de Museos-Bibliotecas, entidades munici­
pales de carácter estable v sujetas en la faz técnica 
a la superintendencia que en lo pertinente ejerci~ 

• ran los Museos Nacional de Bellas Artes, Historia Na-
cional y de Historia Natural, así como la Biblio~aca 
Nacional, a la vez que satisfaría ampliamente las le­
gitimas aspiraciones de los habitantes del interior, 
ofrecería la especialización de los mencionados instit~ 
tos como un nuevo elemento de extensión cultural, con­
cretó, en la parte dispositiva del decreto ~ r:feren: 
ci~t lo siguiente: los Municipios de la Re~~bl~~:li~a 
dran solicitar del Ministerio de Instrucc10n loS 
la creación en cada capital de Departamento y ;~blio 
pueblos que permitan su instalación, de un Museo- -
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teca que comprender! secciones de Bellas Artes9Arqueol~ 
gia, Historia, Numism!tica 9 Historia Natural, Bibliogr~ 
fia y demás el meQtos de cultura pública general. 

Estos o~ganismos tendr&n carácter municipal y qued~ 
rAn bajo custodia y conservación de las autoridades re~ 
pectivas y bajo la dirección técnica del Museo Nacional 
de Bellas Artes y de los Museos de Historia NaturaltHi~ 
tórico Nacional y Biblioteca Nacional, quienes en la 
parte que les es pertinente 9 procurarán el enriquecimie~ 
to de aquellos con el material de que puedan disponer a 
ese objeto. 

Cada Museo-Biblioteca estará librado a la visita pA 
blica, gratuitamente, en los días y horas que las auto­
ridades dispongan. 

Formarán su archivo habilitando los libros que sean 
necesarios y un registro (rubricado y sellado por la I~ 
tendencia) de las obras que en él figuren, con especifi 
cación del número de orden correspondiente, calidad, tI 
tulo, caracteristicas y medidas, origen y carácter del 
mismo, costo (o avaluación), nombre del autor y su na­
cionalidad, en los casos en que haya lugar, como asimi~ 
mo de todo dato que convenga para singularizarlas. 

Llevarán un registro del número de visitantes a los 
efectos de la estadística. 

Tomarán todas las medidas conducentes para la buena 
cons~rvación y seguridad de los elementos que se les 
confía para formar su acervo. 

A efecto de la colaboración para su enriquecimiento 
y mantener en buen estado el caudal respectivo, las In­
tendencias Municipales podrán constituir Comisiones Pro 
Fomento de Museos, con el cometido expresado y la prop~ 
ganda para la búsqueda de nuevos ejemplares y su dona­
ción al Instituto. Los referidos organismos informarán 
al Ministerio respectivo de la disponibilidad de local 
aparente para instalar el Museo a efecto de que los Mu­
seos Nacionales procedan a reunir el material correspo~ 
diente y proceder a su remisión. 

Despertado el interés por esta importante disposi­
ción estatal, empiezan a surgir en el interior del país 
los Museos y Bibliotecas Departamentales. 

Habia antecedentes al respecto. 
En la década del treinta, en la Ciudad de Treinta Y 

Tres, por iniciativa privada del pintor Mancebo Rojas, 
se creó la Escuela de Bellas Artes de Treinta y Tres. 
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ni el licealo que 

realizando exposiciones anuale: ~ sobre la base de 
el origen del Museo Departa~en.:t~ Agust!n AraújOo 
obras donadas por el colecc~on1 

fuca 
las 

Creado el Museo, se agregó de8pu~s el 
tes Pl!sticas del que han salido buenos 

. t· t ue alternan en el profesores y ar 1S as q 

Taller de Ar­
discipuloB Y 

primer plano 

artistico nacionalo . E X· é 
El otro antecedente es el Museo Euseb10 o ~~ nez 9 

en la ciudad de Mercedes, sobre la base de donac10n pa~ 
ticular acrecentado por resolución ministerial de la 
~poca, ~on obras de la colección del Museo Nacional de 
Bellas Artes, disponi~ndose que las pruebas ·de concur­
so y envíos de pensionado de los artistas en Europa 9 p~ 
saran a integrar la Colección del Museo Ximénezo 

En 1946, en el mes de mayo, nace en San José el Ina 
tituto Histórico Cultural y Museo Departamental que ha 
venido desarrollando desde aquella fecha a la actuali­
dad, en la capital ma~agata y en otras capitales del In 
terior, una labor cultural de resonancia. 

De 1948 a 1955, se alternó la realización de un sa­
lón, que con el nombre de Salón de Artistas Plásticos 
del Interior impulsó dicho Museo, entre la ~apital mara 
gata y la de los departamentos de Paysandú, Lavalleja: 
Río Negro y Flores. 

En ~956, el salón pasó a llamarse Salón de Otoño de 
Artist~s Plásticos del Interior,realizándose el primero 
en mayo de 1956, y en forma anual permanente se sigue 
realizando en San José y en la sede del Museo Departa­
mental. 

Salvo una intérrupción en 1961, 
ción de la sede no se llevó a cabo . , 
c10n, se mantiene ~asta el presente 

en que por restaur~ 
la referida exposi­
y ha vuelto a su pr!, 

mitiva denominación 
El '· lamento en salon, que se ajusta a un ·riguros o reg t 1 

el correr del tiempo ha elevado considerablem7n~e·6~ 
monto de las retribuciones en metálico Y la adqu1s~~~s 
de o~ra8. Se puede remitir por ' artista hasta dltOSr~ di~ 
P i t esCU u t 
ar.a cada una de las secciones: P n ura, 

bujo y grabado y.cerámica. s está. inte -
El jurado de admisión Y las rec~mpens:nizadorat de 

grado por delegados de la instit~cion ::gBellas Artes; 
los artistas y de la Comisión Nac1ona1 ideo remiten 18 

Los artistas residentes en Montev 
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obras por la Comisión Nacional de Bellas Artes o direc­
tamente al Museo Departamental. 

Entre la labor cultural del Museo Departamental de 
San José, que ha sido intensa, además de la celebración 
del Salón, ha realizado ciclos de conferencias y tiene 
en su haber la celebración del Festival de Intérpretes 
de la Música de San José y la Exposición de Decoracio­
nes del interior. 

El Salón correspondiente al afio 1963, que contó c~n 
392 obras pertenecientes a 174 artistas provenientes, 
además de San José, de los Talleres de Artes Plásticas 
de Paysandú, Rocha, Maldonado, Rivera, Río Negro y Lav~ 
lleja, absorbió los envíos personales de artistas de 
Canelones, Colonia, Durazno, Flores, Florida, Tacuarem­
bó, Treinta y Tres y Artigas. A su clausura se resolvió 
la exhibición de las obras en Montevideo, meritorio es­
fuerzo de sus organizadores,. dando la oportunidad a la 
población capitalina de apreciar el elevado nivel cult~ 
ral de la plástica del Interior. 

La inquietud . por la actividad cultural llevó a las 
autoridades del Museo de San José, a anexarle el Taller 
de Artes Plásticas donde se dictan clases de pintura,e~ 
cultura, cerámica y el Taller de Expresión Plástica In­
fantil. 

Realiza exposiciones anuales de alumnos del Taller, 
y en alguna oportunidad las ha repetido en Montevideo. 

En 1950 se llevó a cabo en .Salto, con los auspicios 
de la Intendencia Municipal y el Museo Municipal, el 
Primer Salón Nacional de Artes Pl¡stic~s del Litoral, 
con motivo del Centenario de la muerte de Don José Arti 
gas. 

El mismo Museo convocó ese año a los artistas plás­
ticos nacionales y extranjeros radicados en el país, al 
Primer Congreso de Artistas Libres Plásticos del Uru­
guay. 

En Salto, el 23 de julio de 1945, se fundó la Aso­
ciación Horacio Quiroga, por iniciativa de intelectua­
les del Departamento. En 1946 esta Asociación fundó el 
Taller de Artes Plásticas con el nombre de Pedro Figa­
ri. En él dictan clases artistas nacionales y en alguna 
oportunidad algún artista extranjero, como el breve cu~ 
so que dictó el celebrado pintor brasileño C!ndido Par­
tinari. 

Durante casi dos décadas fue Director del Taller,el 
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ya citado en estas plgi­
José Cziffery, 

nas. B 11 Artes En 1963, se creó en Salto el Museo de' e ~s 
y Arte Decorativo inaugurado en 1964, en una lUJosa man 
sión, fruto de donación particular6 

En 1970 realizó el Primer Salón de Primavera9 Salto 
70 de Artistas Pl!sticos,con la participación de obras 
de'los artistas premiados en el Salón Nacional de Be­
llas Artes, en la d~cada del sesenta al setenta. 

En la d6cada del cincuenta, Paysandú tiene su Ta­
ller Municipal de Artes Pl!sticas incrementando los 
años siguientes su actividad, con la instalación de un 
horno el&ctrico para el Taller de cerámica. Concurre 
con obras de sus discípulos al Salón de San José y en 
1963 estuvo representado en la Feria de Arte celebr~da 
en Montevideo. 

En 1960 se inauguró en Paysandú el Museo Histórico 
y Arqueológico. 

En definitiva, existen Museos Departamentales en Co 
lonia, Durazno, Flores,Fray Bentos, Mercedes, Paysandú: 
Rivera, Salto, San José, Tacuarembó, Treinta y Tres, Mi 
nas (Casa de la CUltura), entre los que se encuentra~ 
repartidas cerca de seiscientas obras del Mus~o N~cio­
nal de Bellas Artes (pintura, grabado y escultura), com 
prendidas las cedidas a los Liceos de Artigas, Dolore~ 
y Paysandú y a la Comisión Auxiliar de Paso de los To­
ros. 

Desde 1956, l~ localidad de Libertad, Dpto. de San 
Jos~, realiza su Salón de Artes Plásticas. 

En Durazno, desde 1959, funciona la Escuela de Ar­
tes Plásticas. 

La .actividad particular inauguró, en 1960, el Pri-
mer Salón de Artes Plásticas de La Paz (Canelone8)~ 

La actividad particular, ~on~la col~boración .de ~u­
toridades comunales locales, ha .llevado a la práct1ca 
la Casa de la Cultura de Minas, que impulsa el espíritu 
Vocacional de los artistas minuanos • 

Pl ' tO as "Juan· Angel de la 
La Escuela de Artes as 1C 6 

Fuente", funciona en Dolores, desde i 9 5ciécada del cin-
Finalmente cabe decir qu: de~:ede~ Interior, se han 

cuenta, en el &mbito univers1tar1.Yas de pintura, escu~ 
difundido las exposiciones colect1liceal, de importante 
tura y arte decorativo a nivel 
trascendencia. 
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La eficaz acción oficial relatada,la desplegada por 
instituciones docentes oficiales con la celebración del 
Salón Universitario de Arte, la de las instituciones 
bancarias oficiales y privadas, asociaciones docentes 
oficiales y privadas, instituciones hípicas del país,i~ 
portantes firmas comerciales, organizando salas de arte 
e instituyendo premios para salones oficiales y particu 
lares, contribuyen a la difusión del arte nacional y co 
laboran en la formación del clima artístico nacional. -

Todo contribuye a aumentar para los artistas las p~ 
sibilidades de exhibir sus obras en distintos ambientes 
y a diversos niveles culturales, y para el público la 
posibilidad de nuevas experiencias artísticas que redun 
dan en la formación de una conciencia artística colecti 
va rompiendo el divorcio entre el artista y la comuni­
dad. 

---000---
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La institución que bajo el nombre de Amigos del Ar­
te se fundara en 1930, es un ejemplo de la actividad 
privada como centro de divulgación artísticao 

Amigos del Arte ha evolucionado abriendo sus puer-
tas a todas las inquietudes. 

LOS TALLERES 
En 1935, Torres Garcia funda la Asociación de Arte 

Constructivo, que en el correr del tiempo se convierte 
en el Taller Torres Garcia. Por él desfilan la mayor 
parte de los artistas locales y los venidos del 'Inte.­
rior del país. 

El Taller mantuvo larg~ vigencia hasta mayo de 
1962; trece años después de la muerte del fundador. 

El grupo plástico "Taller El Molino", en lo alto de 
las barrancas sobre el mar, frente a la playa Malvin, 
instalado en un centenario molino, nació en 1935. La 
idea fue del pintor Alceu Ribeiro, y reunió a artistas 
de di v.ersas tendencias o Desalojado, funcionó en "El Ta­
jamar", edificio Hunicipal" en Carrasco. 

Años después, Edgardo Ribeiro fundó el "Taller Leo­
nardo da Vinci", con ·id~ntica finalidad educativa. 

El Taller de Artesanos dirigido por Marcos López 
Lomba y Carlos Paez Vilaró, en las muestras colectivas 
hechas en la década del cincuenta (1954/56) mostraron 
los logros en cerámica. 

El Taller de Artesanos, además de la cerámics!choa 
" d 1 mosa1 • incursionado en el artesanado del vidr~o Y e 

, "1 de Expresión 
~n 1957 se funda el Taller Infant~ d exposi-

Plástica. En el correr de los años ha realit·za 
eOn AmigoS ., docen e, . 

ciones demostrativas de su !unc~on a1 aire l.::L-
del -Arte y en la Facultad de Arquitectora y 
bré en una plaza pública de la ciudad. de Mo~ 

Ex resión P1AstiC8entinOs 
En 1957 nace el Tal1er,de P rofeBores arg ~ de 

t i de P Artes. el eVideo, bajo la direcc on .or de Be118s 
egresados de la Escuela Super1 



la Escu la Nacional de Artes Visual s de Buenos Aires. 
Ba tenido repercusi6n y la UNESCO solicit6 oportUD_ 

mente trabajos de niños uruguayos para estudios sobre 
trabajos de dibujo infantil. 

En 1959 se funda el Taller Mirada, realizando una 
función docente ademAs de BU producción artesanal con 
un grupo estable de profesores integrado por Enrique 
Gil, Old Ramos, Osear Da~ian, Luis Cardellino, Roberto 
Sundt. ... 

Los integrantes del ~aller Mirada forman parte 4e 
un grupo m&s amplio de artesanos que comprende 45 tall~ 
res y 150 artesanos que abarca todas las expresiones ~~ 
tesanales: joyas, cueros, tejidos, cristal, cerámica, 
metales y mosaicos. 

El "Taller de Montevideo", montado en forma distin­
ta a los otros talleres, está impulsado por los artis­
tas Clara Scremini, H~ctor Vilches, Armando Bugallo y 
Gorki Ballear; se dedican a la enseñanza. Es un verdade 
ro trabajo de equipo, que le permite abordar las más v~ 
riadas , disciplinas plásticas. 

El Taller ha llevado a la realidad, algunas pintu­
ras murales de corte constructivista. 

En 1969 fue comisionado, por la Comisión Nacional 
de Bellas Artes, para integrar el envío que representa­
ría al Uruguay en la Bienal de Jóvenes de París. 

El Club del Grabado de Montevideo desde el año 
1953, ha mantenido los propósitos enunciados en BUS co­
mienzos y han sido sus directivas p~ocurar encont~ar 

una forma nacional y popular al arte del grabado,propeh 
diendo a una más amplia divulgación de esta disctplina: 

Ha creado cursos de t~cnica del grabado, xilografía 
bajo la dirección de Luis Hazzey, y de punta seca a car 
go de la grabadora argentina Maria Carmen Portela. 

En 1954, se funda el Grupo "La Cantera", nombre ac­
cidental nacido por la proximidad de una cantera del l~ 
gar elegido para reunirse y pintar en la vecina locali­
dad de Las Piedras. 

El grupo inicial, ocho 
Glauco Te1is, Luis Diaz, 
1i, Yamandú Aldama, Ariel 

pintores, Fortunato Amorin, 
Ne1son Ramos, Pascual Grippo­
Rodríguez Arnay y Raúl Catte-
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lani, se fue desintegrando por diversas razones; unos 
por radicarse en el interior del pals y también por ra­
zones de temperamento y de independencia estética que 
siguieron su propio camino. 

Discípulos, los m~s, de Miguel Angel Pareja, reali­
zaron su primera exhibición pública en 1955, integrada 
por trabajos de Nelson Ramos, Rodríguez Arnay y Yamandú 
Aldama. En el correr del tiempo se incorporaron otros 
nombres de trayectoria breveo 

En 1962, "La Canteran celebró su 50 Exposición, en 
la Biblioteca Nacional, con obras de los entonces inte­
grantes del Grupo: Hugo Améndola, Vito Dieci, Larry 
Hernández, Silvestre Peciar, Ariel Rodríguez Arnay, Oc­
tavio Podestá, Antonio López de León, Pascual Grippoli 
y Angel Dami&n. 

En ese entonces la técnica del "Collage" fue el co­
mún denominador de las exposiciones pl&sticas de sus a~ 
toreso 

Vito Dieci es italiano natural de Parma donde nació 
en 1923. 

El Centro de Artes y Letras, creado por un importa~ 
te matutino de la Capital, viene desarrollando, desde 
hace largos años, una actividad cultural de proyeccio­
nes, con la realización de exposiciones de artistas ex­
tranjeros bajo los auspicios de sus respectivos gobier­
nos, y exposiciones de artistas nacionales y otras ini­
ciativas de contenido cultural. 

Llevó a la práctica el Museo Rodante de Arte Nacio­
nal. 

En 1963, el Centro de Artes y Letras, llevó a la 
realidad la Primera Feria Nacional de Artes Plásticas, 
al aire libre, en la Plaza Cagancha. Fue una original y 
revolucionaria idea realizando una exposición-venta t 

sin premios, abierta a todas las manifestaciones de ar­
te, en el intento de vincular al artista con el público 
de más dis!mil nivel cultural. 

La Feria se repitió en 1964 y 19650 
También Punta del Este, convertida en la ciudad de 

las expresiones artísticas durante la temporada verani~ 
ga, tuvo desde 1961, su Centro de Artes y Letras, real! 
zando exposicion~s de artistas nacionales, precisamente 
en los años en que la Comisión Nacional de Bellas Artes 
no realizó las acostumbradas xposiciones anuales en 
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ese balneario. 

También la inquietud privada en el fomento de la di 
fusión artística, ha llevado a la realidad, desde 1959, 
la Feria Nacional de Libros y Grabados que se realiza 
en la explanada y atrio del Palacio Municipal, y paral~ 
lamente, el Salón del Poema Ilustradoo 

Integra también los ejemplos de la acción particu­
lar en pro del desarrollo estético, la Escuela de Artes 
Pl&sticas San Francisco de Asís,fundada por un grupo de 
Franciscanos llegados al paíso En lo específico de esta 
materia, se siguen cursos de dibujo, pintura, escultu­
ra, teoría del . arte, teoría del color, cerámica, mura­
lismo, mosaismo, critica de arte o Jorge Damiani, Florio 
Parpagnoli, Eduardo Yepes, Fernando García Esteban, En­
zo D. Kabregú, Yamandú Aldama, están vinculados al e1en 
co docente. 

El Centro de Enseñanza y Promoción Artesanal, que 
en su programa comprende interesar al exterior por los 
trabajos realizados por los artistas nacionales y con 
materiales del país, ha concretado una artesanía que i~ 
tegra la cerámica, la madera, el metal, cueros y en la 
confección de tapices, la utilización de hilos y yute. 
El arte floral es otro capitulo de su actividad, como 
lo es también la orfebreria y el estampado. 

En el interior del país, en 1970, Artesanías Urugu~ 
yas, nacida en el Departamento de Lava1leja, en la 10c~ 
lidad de Batl1e y 0rdóñez -a nivel 11cea1- ha logrado, 
dentro de lo precario de los telares, pero con bien l~ 
vada lana y teñido con buenas tintas, la concreción de 
una actividad artesanal orientada a la fabricación de 
jergones, ponchos y mantas de campaña. 

-----000-----
Al terminar esta exposición puramente objetiva, se 

recuerda -como ya se ha dicho en el texto- que las ci­
tas de autores responden solamente a la finalidad de ub,! 
car periodos o etapas, individualizándolos con alguna 
figura de actuación en ellos. 

Nombres que no figuran en el texto que antecede,por 
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1 r en las p! 
o' tienen su uga 

lógicas razones de extens~~:;o merced a una agotadora 
ginas siguientes de este dl.t 'y referencias en centen~ 

, da de a os .. S Y continuada busque tálogos de expos~c~one , 
res de fuentes informativas,:a les y extranjeros, no-
libros de arte de au~o~es nac10n~ de arte consultas 
tas .periodísticas, V1s1tas a cen ros 'chos casos 
de archivos de Museos Y Bibliotecas, Y en mu . 

d . pl.°stolar o entrev~stas recurriendo a correspon enC1a e 
con familiares de autoras desaparecidos extranjeros Y 
nacionales. Datos y referencias no siempre fáciles y s~ 
tisfactoriamente logrados, aun, en muchos casos, de CO~ 
sulta directa a los propios autores. 

En lo que no fuere complet~ el trabajo, nada obsta 
para señalar que este libro es un formidable ejemplo de 
prolijidad y responsabilidad puesto de manifiesto por 
la Sección Identificación de Autores de la Biblioteca 
del Poder Legislativo, que satisface las mayores exigen 
cias de quienes quieran informarse de los cultores de 
las más diversas disciplinas del arte en el Uruguay. 

W. E. LAROCHE 

Diciembre-1970. 





Relacionado con ello, Raúl Montero Bustamante, Presiden­
te de la Academia.· Nacional de Letras, ha escrito: uW. E. 
Laroche que ha heredado el talento crítico de su padre, se ha 
convertido en el ~uardián de su obra pictórica y al Museo 
y Archivo Ernesto Laroche construido y orAanizado a su 
costo e inau~urado en 1941, por la Comisión Nacional de 
BeIlas Artes, en el que se exhibe al público la obra del 
artista, ha a~re~ado una publicación periódica, órgano d~ 
ese Instituto cuyos Cuadernos forman ya una rica colección 
de reproducciones de los cuadros del Maestro, estudios his­
tóricos y críticos del mismo y referencias sobre su obra. 

Prueba de la real aceptación de estas publicaciones es la 
resolución del Consejo del Grupo de Universidades y Gran­
des Escuela-s de Francia, en sus relaciones con la América 
Latina que ha creado para ellas una sección especial en 
la Biblioteca de su sede en París. 

En oportunidad, el Instituto Italiano de Cultura 10 distin­
guió incluyendo traba·jos suyos en su publicación ofici.al 
"Diálo~o" revista bilingüe y en dos oportunidades le pu­
blicó separatas en "Cuadernos de Cultura Italiana" con los 
títulos "Pintores Italianos del Si~lo XIX", Su permanen­
cia y su obra en el Uruguay (1962) Y "Algunos Pintores 
Italianos en el Uru~uay" 1900 - 1964, 

Estos €studios sobre pintores italianos y su influencia en el 
desarrollo de la pintura en el Uruguay, le merecieron, ptlr la 
seriedad de la investigs<:Íón y la ecuanimidad de los juici 
ser distinguido por el Ministerio de Asuntos Extranjeros de 
Italia, con Meda·lla y Diploma al Mérito Cultural, en 19 

Abordando otros temas ha tenido la iniciati\'a de estudi.:lr 
como contribución al turismo hacia nuestro país. las ~ 
conocidas rutas del Uruguay, redactando trab~os que s :n 
a la vez verdaderos ensayos de geografía, histori y rea id .i 
nacional. 

Miembro de Número del Instituto Histórico y Ge ~.lli .. 
del Uruguay, del que ocupa la Secretaria y ~liemb 
rrespondiente de la Academia Nacional de In Hist ri.l. R 
pública Argentina, desde 1968, y de la Real Acndemi:l d 
Historia, (España). 

Miembro de la Comisión Directivo. de AUDE 
Uruguaya de Escritores) y de la Comision d~ 
turales del Círculo de Bellas Artes. 

En representación del Instituto Histórico y ~~:lii" 
Uruguay, integró 10. Comisión No.cionnl dt.'l P~tfim ni 
tórico, Artístico y Cultural de In Nnci· n. eN .\J:\ \ 'f 
en Octubre de 1971. 

Relacionado con 6sta y con In ComL il 1\ N,"¡ '1\ II \ 
tencio. al Bienestar Sociol del Anci \t\ll. qu" t .\\\\~i '" in 
cumpli6 uno. Misión do informnd~ n en ~ U 'l':l .. " \ .. 
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